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        A mis hijos, IKER y HÉCTOR


        Solo espero estar a la altura…


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        


        “Nosotros mismos somos nuestro peor enemigo,


        nada puede destruir a la Humanidad,


        excepto la Humanidad misma”


        


        Pierre Teilhard de Chardin


        

      


      

    

  


  
    
      


      
        6 años antes…


        


        —¿Estás preparado? —preguntó por segunda vez.


        —Sí. Lo estoy. Pero tengo miedo. Prométeme que sabes lo que haces. Dime que esto va a salir bien, aunque sea mentira.


        —Tranquilo. Confía en mí. Va a ser un viaje tan rápido que casi no lo vamos a notar. Relájate. Tiene que salir bien, al menos eso dicen todas las pruebas preliminares que hemos hecho. No tiene por qué fallar nada.


        —Está bien. De todas formas, no tenemos otra opción.


        —Exacto, amigo mío, no hay otra alternativa. Atención control, estamos listos. Podéis empezar la cuenta atrás.


        —Recibido. Coordenadas introducidas. Buen viaje y buena suerte. Cinco, cuatro, tres, dos, uno….


        Miles de luces aparecieron de repente ante sus ojos.


        El brillo se hizo cada vez más intenso hasta tal punto que, aún con los párpados cerrados, dolía demasiado para no gritar. Una serie de luces y sombras se fueron sucediendo mientras la aceleración aumentaba hasta niveles que ninguno de los dos había experimentado jamás.


        A los pocos segundos del pico de máxima velocidad, uno de los viajeros cerró los ojos y se desmayó sin poder aguantar más esa tremenda fuerza. El otro ocupante, más fuerte y mejor preparado físicamente, fue testigo durante algo más de tiempo de las subidas, bajadas y giros imposibles que aquel viaje les estaba regalando. Poco después, su cuerpo no soportó más la presión y también perdió el conocimiento.


        Los dos hombres despertaron pocos segundos antes de llegar a su destino, mientras que el sofocante calor y la sensación de vértigo que aún sentían fue disminuyendo poco a poco hasta que, al cabo de unos interminables segundos, desapareció para dar paso a la ingravidez. Sus cuerpos quedaron suspendidos en el aire por un segundo y cayeron hasta dar con una brusca oscuridad. Unos sonidos extraños se adueñaron de todo. Después, tan solo frío, acompañado de mareo, desconcierto, náuseas y ahogo.


        Intentaron respirar, aunque sin éxito, porque el aire no entraba en sus pulmones por mucho que lo intentaban. Uno de ellos quiso gritar, pero no pudo. Cada vez que abría la boca, un líquido frío entraba y escocía el interior de su garganta haciendo que las ganas de vomitar aumentaran sin cesar. Un destello de luz a lo lejos llamó la atención de los hombres, mientras intentaban comprender todavía qué estaba sucediendo.


        Pasaron unos segundos interminables hasta que por fin uno de ellos pudo inhalar una bocanada de aire fresco haciendo que su estómago protestara y vomitara hasta no poder más. Necesitó varias respiraciones profundas para calmarse y recordar lo que estaba pasando. Un momento después pudo por fin abrir los ojos y vio como el sol brillaba sobre su cabeza. Disfrutó de unas profundas y largas respiraciones mientras notaba un agradable calor en su cara y una nueva sensación de paz, que contrastaban notablemente con la sensación de pánico sufrida hacía tan solo un minuto, se adueñó de él.


        —Cómo puede llegar a cambiar la vida en tan solo un momento —pensó.


        Tardó unos segundos en acordarse de su amigo. Lo había olvidado por completo, ya que su instinto de supervivencia había anulado sin querer todas las alarmas excepto las dos más importantes, respirar y sobrevivir.


        Buscó con la mirada y descubrió que a pocos metros estaba su compañero de viaje, mirándolo fijamente y sin un atisbo del pánico o el terror que él mismo estaba sintiendo. Seguía a su lado, inmóvil y atento, mientras lo sujetaba por el brazo impidiendo que se hundiera de nuevo bajo el agua.


        —¿Estás bien? ¿Me oyes? —preguntó todavía asustado mientras cambió de posición para sujetarle la cabeza y mantenerla fuera del agua, para facilitar así que su amigo respirara sin miedo a atragantarse.


        —Sí, sí, estoy bien. Todavía me siento un poco mareado, pero creo que todo está en su sitio. ¿Dónde estamos? —preguntó intentando controlar su ritmo de respiración— ¿Ha salido bien?


        —Sí. Creo que sí. Diría que todo ha salido a la perfección. Si no me equivoco estamos en Barcelona —contestó mirando hacia las dos torres altas que tenía justo delante.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        


        PRIMERA PARTE


        


        EL MENSAJE


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Viernes 12 de junio


        21:00 h.


        


        El partido de fútbol era el acontecimiento deportivo más esperado del año, al menos para una gran mayoría de gente. El que no estaba delante de la televisión en su casa, bebía en algún bar rodeado de amigos mientras veía la final de la Eurocopa. Los que no podían ver la tele, lo escuchaban por la radio o lo veían a través de internet. Daba igual el cómo, la cuestión era disfrutar del partido para comprobar si La Roja era capaz de conseguir una hazaña como las que hacía años que ya no lograba.


        Nadie imaginaba en aquel momento que los únicos que podrían ver cómo acababa el partido serían los pocos afortunados que lo seguían en directo desde el estadio del Parque de los Príncipes, en París.


        Todo sucedió sin previo aviso. Los canales de televisión dejaron de emitir de forma simultánea y sin explicación alguna. Televisión pública, privada y canales de pago quedaron en silencio simultáneamente.


        Al principio se barajó la posibilidad de algún fallo técnico, pero era algo bastante improbable ya que este tipo de eventos tan importantes estaban muy supervisados y no solían dar problemas. No era un fallo de retransmisión normal, o al menos no lo parecía. Ningún canal emitía la programación que tocaba en ese momento y en su lugar solo se veía la pantalla completamente negra.


        Los que intentaron seguir el partido a través de las emisoras de radio encontraron como contestación un leve sonido estático idéntico en todas y cada una de las emisoras. La radio tampoco funcionaba.


        Ningún canal de televisión y ninguna emisora de radio emitían nada de nada.


        Rápidamente internet fue la herramienta elegida para seguir intentando ver el partido para unos, y buscar explicaciones de lo que estaba sucediendo, para otros.


        Las primeras hipótesis que corrieron por la red y por las diferentes redes sociales, indicaban que la causa de los fallos en las emisiones podía deberse a la actividad solar, que durante los últimos días había sido particularmente activa.


        Poco después, la NASA emitía un comunicado a través de su cuenta oficial de Twitter, informando que la actividad solar había sido alta, pero no lo suficiente como para afectar a los diferentes satélites de comunicación. Todos los satélites funcionaban a la perfección.


        Ninguna cadena pudo dar explicación alguna en sus redes sociales o página web. Lo que estaba sucediendo sobrepasaba con creces cualquier posible explicación o excusa que pudieran proporcionar. Todos aseguraban que no había fallos técnicos que pudieran provocar semejante hecho. Oficialmente, todo debería funcionar a la perfección.


        —“Ataque masivo contra las televisiones mundiales” —rezaban algunos titulares de los principales periódicos digitales.


        —“Ni los programas de adivinos sabían lo que se les venía encima” —ironizaban otros comentarios en la red.


        


        Apenas una hora después del extraño corte de emisión, todas las cadenas de televisión y todas las emisoras de radio del mundo, comenzaron a emitir de nuevo y a la vez. Pero no emitieron ni el partido de fútbol, ni el programa telebasura que nadie decía ver, ni cualquier otra cosa que la programación normal dispusiera en ese momento.


        Todos emitían exactamente lo mismo: un mensaje.


        Una voz que repetía una y otra vez el mismo contenido que duraba unos pocos minutos y que continuaba en un bucle de forma interminable. Dos minutos de mensaje, dos minutos de silencio, mensaje, silencio…. En cada país se emitía en su lengua oficial. Siempre el mismo mensaje, pero en diferentes idiomas.


        Así se reprodujo cíclicamente hasta que, justo veinticuatro horas después, todo volvió a la normalidad de la forma más natural, y las televisiones y emisoras de radio volvieron a emitir como lo habían hecho siempre.


        La mayoría de países aumentaron sus niveles de seguridad de forma drástica. Si alguien era capaz de organizar aquel ataque masivo a nivel mundial contra los medios de comunicación, era capaz sin duda de cosas peores, como dejar a todo un país sin luz, o peor aún, sin fondos económicos. Por no hablar de la posibilidad de que pudieran controlar todas las armas de destrucción masiva que cada uno de los países negaba poseer.


        Los principales gobiernos del mundo habían movilizado a sus cuerpos de seguridad y tan solo unas pocas horas después del inicio de la emisión del mensaje, los hackers más fichados de cada país estaban sentados en salas oscuras y frías donde eran interrogados hasta la saciedad. Los dirigentes de los grupos antisistema más relevantes corrieron la misma suerte. Pero ninguno de ellos era el responsable. Habían sido capaces de cosas increíbles como entrar en el sistema del Pentágono, o de la Casa Blanca, o en las bases de datos de Hacienda de diferentes países, pero ninguno de ellos, ni todos juntos uniendo sus conocimientos, estaban capacitados para hackear todas y cada una de las emisiones de radio y televisión, de forma simultánea, en todos los países del mundo sin dejar rastro alguno.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Lunes 15 de junio


        11:00 h.


        Barcelona.


        


        Santi no podía abrir los ojos. Hacía pocas horas que se había acostado y no había dormido lo suficiente como para ser persona. La luz que entró por las ventanas de la habitación era demasiado cegadora para sus cansadas pupilas.


        —¿Dónde te has metido este fin de semana? —gritó una voz mientras subía las persianas iluminando cada uno de los rincones de la destartalada habitación.


        —¿Pero qué coño haces tío?, ¿qué hora es? —balbuceó Santi casi sin mover los labios—. ¿No podías dejarme un mensaje en el móvil? ¿O enviar un WhatsApp como todo el mundo?


        —Tu móvil está apagado, tu buzón de voz desconectado y el WhatsApp no lo miras desde hace tres días —contestó Rubén mientras tiraba de las sábanas destapando a su colega—. Necesito que te despiertes y me escuches. No te vas a creer lo que ha pasado mientras has estado fuera.


        Santi no acababa de entender nada. Las pocas horas de sueño no habían podido reparar su cansancio y escuchaba todo lo que su amigo Rubén contaba tras una gruesa capa de espesa niebla, como si estuviera viviendo uno de esos episodios durante los cuales perdía el norte y se desmayaba, despertando algo más tarde, aturdido y sin recordar nada de lo que había sucedido en los últimos minutos, a causa de unos extraños lapsus mentales que sufría y que según le habían dicho los médicos, era consecuencia de un fuerte golpe sufrido hace años.


        Era extraño que Rubén entrara en su habitación y lo despertara. Nunca lo había hecho en los cinco años que llevaban compartiendo piso y menos de esa manera. Y, sobre todo, sabiendo donde había estado los últimos días.


        Santi acababa de volver de su retiro anual, o al menos así lo llamaba él. Una vez al año y durante un período de tres días, cogía sus artículos de acampada, algo de comida y desaparecía en alguna montaña perdida del pirineo catalán. Apagaba el móvil y lo dejaba en la mochila sólo para casos de emergencia. Eran tres días de estrecha relación entre él y su mente, sin nada que lo conectara con el mundo exterior. Sólo él.


        Necesitaba esa desconexión total con el mundo real, un mundo en el que no se sentía cómodo desde hacía algún tiempo. “Aún no has encontrado cuál es tu lugar y tu misión en este mundo”, le decía a menudo su colega Rubén.


        —Vamos Santi, por Dios, escúchame —dijo Rubén intentando que se levantara de la cama.


        —¡Déjame hombre! Estoy hecho polvo —acertó a contestar Santi—, deja al menos que me duche y me despeje.


        —Está bien. Pero date prisa. Es realmente importante —contestó Rubén sabiendo que era inútil explicarle nada mientras estuviera en ese estado vegetativo.


        —Y mientras me ducho, prepara café —añadió Santi mientras caminaba en calzoncillos hacia el lavabo—. Haz algo de provecho esta mañana. Y unas tostaditas tampoco estarían mal, ¿sabes? Estoy hambriento.


        Rubén sabía que hablar con Santi recién levantado era lo más inútil del mundo, era como hablarle a un gato, parece que te entiende, pero después hace lo que le da la gana. Necesitaba ducharse y despejarse, tomar un café, y estar completamente despierto para entender y asimilar lo que tenía que contarle.


        Pasados unos minutos, Santi salió del baño aún con el pelo mojado. Todo pareció mucho más fácil después de una buena ducha renovadora. Ya podía oler a café recién hecho y notó el rugido de su estómago quejándose porque sus reservas estaban al mínimo después de pasar esos días de aventura en la montaña. Estaba seguro de que su colega había preparado también esas increíbles tostadas que sólo sabían tan exquisitas cuando las hacía él. Y no se equivocaba, allí estaba Rubén acabando de untar una más que espléndida capa de mermelada de melocotón sobre la mantequilla, en un pan de molde recién tostado. Rubén le había enseñado muchas cosas, entre ellas sus famosas tostadas matutinas. Se las hizo probar hace ya algunos años y Santi las devoraba como si no hubiera un mañana.


        Llevaban viviendo juntos en ese piso del barrio de Poble Nou, en Barcelona, desde que Rubén dejó a su novia de toda la vida hace ya casi cinco años. Desde entonces no había tenido una relación seria porque no quería compromisos, al menos de momento y eso que no le faltaban las oportunidades. Rubén era un tipo alto, moreno y bastante guapo, de complexión atlética y que cuidaba su cuerpo con una buena alimentación y un ritual de visitas al gimnasio de al menos dos horas cada día. Hacía poco que había cumplido los treinta y nueve años, aunque se mantenía físicamente como un chaval de poco más de veinte. Y lo que más le importaba a Santi, es que era un hombre honrado y un trabajador nato, el compañero de piso ideal para él. Ordenado, limpio y lo suficientemente reservado para que los dos pudieran convivir con algo de intimidad si la necesitaban.


        Rubén nunca preguntaba más de lo necesario. Sabía que su colega Santi era un tanto misterioso y especial, y siempre estaría disponible para lo que necesitara. Aprendió con el tiempo que debía esperar a que se abriera cuando él lo creyera necesario, y no cuando alguien le insistía. Era periodista en uno de los periódicos de más tirada del país y le había propuesto infinidad de veces que enviara currículos al diario, creía que con su talento podría entrar sin problemas, pero Santi declinaba la oferta una y otra vez alegando que un trabajo con horario fijo le quitaría tiempo para escribir a su gusto. No es que se ganara la vida como escritor, pero entre unas cosas y otras le daba para ir tirando. Unos relatos por aquí, un libro por allá, algunas noticias que cubría de vez en cuando para algún periódico, pero siempre de forma independiente y sin demasiados compromisos. Rubén le recriminaba que no era lo suficientemente ambicioso, que no tenía intención alguna de triunfar en la vida y sentar la cabeza. Santi siempre le contestaba que tenía toda la razón del mundo, ya que estaba muy a gusto con su vida. Una vida sin sobresaltos, sin pretensiones, sin grandes riesgos.


        Le encantaba esa forma de vivir casi monótona en la que no tenía que preocuparse nada más que de trabajar de vez en cuando para poder cubrir los pocos gastos que tenía.


        El olor a café se hizo más intenso en el pasillo, un olor familiar y agradable que ahora se mezclaba con el inconfundible aroma del pan tostado.


        —Dios, como quiero a este pelmazo —pensó Santi nada más oler el aroma que salía de la cocina.


        —Buenos días bella durmiente ¿Por fin estás despierto del todo? —preguntó Rubén sonriendo.


        —¿Qué es tan urgente para que me saques de la cama a estas horas? —contestó Santi, sin dejar de mirar las tostadas— ¿A qué viene tanta urgencia brother?


        —¿Ha ido bien la acampada? —preguntó Rubén sonriendo sin darse cuenta, le gustaba cuando le llamaba brother porque eso quería decir que Santi ya estaba de mejor humor.


        —Sí, la verdad es que sí. Necesitaba desconectar y reiniciar el sistema —contesto Santi—. Esta vez mi cuerpo lo pedía de verdad. He llegado hace poco y casi no he dormido nada, apenas tres horas.


        —¿Desde cuándo no ves las noticias? —preguntó Rubén mientras le trasteaba el móvil y lo conectaba al cargador para revivirlo de esos días de desconexión— Tienes que dejar el teléfono siempre conectado tío, algún día te pasará algo grave y te acordarás de mí.


        —Sí, ya lo sé, pero quería dormir tranquilo. Por cierto, hoy es lunes. ¿Qué haces aquí? —contestó Santi mientras apuraba su primera taza de café— Y no, no veo las noticias desde el viernes que me piré a la montaña.


        —Me lo imaginaba. Deberías estar más conectado con el mundo real —contestó Rubén—. Lo raro es que no te hayan localizado ya los periodistas y nos estén aporreando la puerta.


        Santi levantó la vista de su taza de café para mirar a su colega sin entender muy bien la última frase que había oído. Pero el tono que había empleado le preocupó, era por primera vez en mucho tiempo el tono serio que Rubén utilizaba en las conversaciones importantes.


        —No te entiendo, ¿por qué deberían aporrear nuestra puerta los periodistas? —preguntó Santi mientras seguía con la mirada a su colega que ahora estaba saliendo de la cocina.


        —Tu libro tío. Tu libro está siendo comentado en las noticias de todos los canales —contestó Rubén, volviendo a entrar en la cocina agitando un libro en el aire y dejándolo encima de la mesa junto al café.


        —¿Mi libro? —exclamó Santi, mirando la portada sin comprender nada de nada—— ¿Este libro? ¿Qué pasa con él?


        —Este fin de semana han ocurrido cosas muy raras Santi, y tu libro tiene mucho que ver con todo lo que ha pasado —contestó Rubén sentándose en la mesa y mirándolo fijamente—. Van a volver a sacarlo a la venta tío, me lo ha dicho esta mañana tu agente. Me ha llamado histérico, gritando, intentando localizarte sin éxito. Los pocos ejemplares que quedaban se agotaron el sábado y en tan sólo un día se han reservado más de cien mil ejemplares sólo en nuestro país. ¡Imagínate lo que se va a vender en el resto del mundo! —acabó de decir mientras le servía el segundo café, sabiendo que Santi no entendía nada de nada.


        —Pero ¿qué me estás contando? —preguntó Santi mirando el ejemplar que tenía justo delante.


        Un pitido agudo lo sacó de sus pensamientos. El móvil había renacido tras varios días de desconexión. Seguidamente, varias alarmas alertaron que había llamadas y mensajes pendientes de mirar.


        —Este libro no tuvo éxito brother. Se vendieron cuatro ejemplares de nada —dijo Santi ojeando la portada.


        —Pues no sé de dónde coño sacaste la idea tío, pero ha sucedido —contestó mientras le quitaba el libro de las manos y lo sacudía en el aire visiblemente nervioso—. Si hubieras visto las noticias te hubieras meado encima. ¡Sale en todas las cadenas de televisión! —exclamó mientras caminaba hacia el televisor que tenían en la cocina para ponerlo en marcha.


        Santi no comprendía nada. Peor aún, cada vez entendía menos.


        Ese libro fue el primer libro que escribió y aunque se lo publicaron, no tuvo demasiado éxito. Es verdad que se habían vendido unos cuantos ejemplares, pero nada especial. Nada del otro mundo. ¿Qué quería decir exactamente con eso de que “está sucediendo”? ¿Cómo podía estar sucediendo en la vida real lo que él escribió hace años en una historia de ciencia ficción?


        Centró su atención en la televisión que acababa de encender Rubén y escuchó a la simpática presentadora del informativo explicando una y otra vez lo mismo. En apenas un par de minutos, su libro había sido nombrado dos veces y la foto de la portada ocupaba un pequeño cuadrado en el margen inferior izquierdo, presidiendo de forma perenne el noticiario.


        Varios invitados discutían opinando cada uno lo suyo, sin arrojar nada de luz sobre ningún tema en concreto. Cada canal emitía un programa diferente, pero con la misma historia que se repetía una y otra vez. Pusiera el canal que pusiera, el tema principal era el mismo: su libro.


        Santi no daba crédito a lo que veía. Sostenía el libro en sus manos, miraba la televisión y devolvía la miraba al libro, observándolo como si estuviera embrujado. Escuchaba los comentarios mientras leía una y otra vez la contraportada intentando entender qué parte de la historia que él había escrito se había convertido en realidad. Pero por lo poco que había escuchado hasta ahora en las noticias, mucho se temía que había acertado de pleno.


        —¿Cómo es posible? —preguntó en voz alta.


        —No lo sé tío, debes tener un don oculto o algo así —contestó Rubén, mirando con orgullo y algo nervioso todavía a su colega—, igual eres el jodido Nostradamus del siglo XXI.


        Santi pareció no oír los comentarios de su amigo. Jugaba con el libro dibujando círculos sobre la mesa como si esperara que, por arte de magia, el manoseado ejemplar le aclarase lo que estaba sucediendo en esa extraña mañana de lunes.


        Allí, tumbado con la portada hacia arriba, la novela le devolvía la mirada sin contestar a ninguna de sus preguntas. Tan sólo desvelaba lo que su editor tachó en su día de “un título aburrido y sin gancho que deberías cambiar”, impreso con letras blancas sobre un fondo negro y verde.


        

      

    

  


  
    
      
        


        12:00 h.


        Barcelona.


        


        —Buenos días Pablo. ¿Café solo como siempre?


        —Sí, por favor. Bien cargadito que necesito despertarme. ¿Tienes el periódico por ahí?


        —Justo allí. Cógelo tú mismo —contestó su colega Julio mientras le preparaba el café.


        Pablo bajaba a diario a tomarse un café solo y bien cargado al bar la Garchetta que estaba justo debajo de su casa, mientras ojeaba como siempre y sin demasiado interés las noticias del primer periódico que encontraba libre. Esa mañana era algo más tarde que de costumbre ya que no tenía que abrir su tienda, los lunes por la mañana era su día de descanso. Además, el fin de semana había sido intenso, había dormido poco y había bebido mucho. Fue el fin de semana especial que él y sus amigos llevaban esperando desde hacía meses.


        Como cada año, Pablo organizaba una maratón de partidas que duraba todo el fin de semana y a la que solo estaban invitados sus clientes más fieles.


        Hacía más de dos años que había abierto una tienda de cómics y de momento el negocio le iba bastante bien, cosa extraña, ya que el mercado no estaba siendo amable con los pequeños negocios en general. Por suerte, su tienda se había convertido en una de las más famosas y concurridas de la ciudad condal, gracias al entusiasmo y a la dedicación que Pablo mostraba con sus clientes. Desde el primer día decidió organizar, una vez cada tres meses, un fin de semana completamente dedicado a jugar. Y dos años después ya se había convertido en un ritual en el que la tienda se llenaba de clientes y amigos. Pablo no era muy afortunado con las mujeres, aunque no se consideraba feo. Tenía treinta y ocho años y se mantenía en un estado físico aceptable, aunque no hiciera casi nada de deporte. Casi llegaba a metro setenta, algo bajo para su gusto. Su complexión era normal, tirando a fuerte, y su cabello moreno estaba acorde con sus ojos marrones. Más guapo que feo, según le había dicho su última amiga íntima, pero con poca labia para ligar.


        Todo lo que tenía de vendedor nato detrás del mostrador, lo perdía delante de una chica, fuera guapa o no. Hacía tiempo que no tenía una relación, demasiado tiempo, según él.


        Se había pasado todo el fin de semana charlando y debatiendo de cientos de cosas relacionadas con temas que le encantaban, sobre todo cualquier cosa que tuviera que ver con los súper héroes. Él mismo se autodefinía como el más friki de los frikis. Y por supuesto, sus amigos más cercanos no se quedaban rezagados.


        El tema principal del fin de semana, además de las partidas, los cómics y el próximo estreno de la nueva peli de Marvel, había sido, por supuesto, el omnipresente mensaje que bloqueó todas las comunicaciones. Esto dio más vida si cabe a la tienda de Pablo donde debatieron sin cesar quién podría ser el causante y, por supuesto, explicaron miles de teorías conspiranoicas que siempre llevaban consigo, teorías para cualquier cosa que sucediera en sus día a día, fuera especial o no.


        Pablo no dio mucha importancia a lo sucedido. Era una noticia importante pero no veía en ella un problema grave o urgente. Tenía otras preocupaciones, aunque por supuesto, sentía curiosidad por saber qué habían averiguado las autoridades sobre el caso.


        —Aquí tienes el café. Ojito que quema.


        —Gracias. ¿Algo nuevo sobre el mensaje ese? —preguntó Pablo.


        —Poca cosa, por no decir que nada nuevo. Muchas teorías y pocos resultados. De momento todas las tertulias giran en torno al libro del tío ese, que al parecer escribió algo parecido hace años.


        —¿Ah sí? Qué curioso —contestó Pablo mientras buscaba en el periódico las páginas sobre esa noticia en concreto.


        —Sí, pero bueno, no creo que saquen nada en claro. Todo el mundo está más perdido que un pulpo en una feria —añadió el camarero mientras caminaba hacia la barra.


        —Esos son los coreanos, te lo digo yo —apuntó el mejor y el más habitual de los clientes del bar, sentado como siempre en su taburete preferido.


        Tal y como le había dicho su amigo, las noticias que iba leyendo no aclaraban absolutamente nada. Repetían una y otra vez el mensaje, pero sin dar pistas ni ideas de quién o quiénes podrían ser los causantes.


        Otro sorbo de café. Le gustaba beberlo poco a poco. Antes cuando podía fumar lo saboreaba aún más. Pero desde que prohibieron fumar en los bares, el café ya no es lo que era. Si no fuera por la lectura del periódico y la breve compañía de su colega, se lo tomaría en casa fumando tranquilamente.


        Pablo seguía leyendo diferentes columnistas que opinaban casi exactamente lo mismo, distintas palabras para un mismo contenido. Algo quedaba claro, nadie tenía ni idea de qué había pasado. En la página siguiente encontró la noticia que hacía mención al libro y a su autor:


        —“Este libro titulado ‘El mensaje’, es posiblemente el libro más famoso del momento. Pasó desapercibido desde su publicación hasta ahora, y en tan solo un par de días se han vendido más ejemplares que en los cinco años que lleva en el mercado. Nos consta que el autor no ha hecho declaraciones todavía a ningún medio de comunicación y según hemos podido averiguar, nadie ha logrado contactar todavía con él”.


        


        —Pues vaya suerte para el autor —dijo Pablo, en voz alta y sin darse cuenta, mientras seguía leyendo—. Menuda pasta va a sacar de todo esto. Siempre hay alguien que saca provecho de cualquier cosa que pase. Aunque va a tener que dar muchas explicaciones. La verdad es que no sé si eso es del todo bueno.


        Una foto de la portada del libro ocupaba gran parte de la página. Un poco más abajo, el artículo continuaba hablando sobre el hasta ahora desconocido autor, y casi a pie de página, una foto pequeña del escritor cerraba la noticia.


        —“El autor, Santiago Arcano, actualmente trabaja como reportero independiente y sigue en paradero desconocido”.


        


        Pablo sintió un pinchazo agudo en la nuca. Su visión seguía clavada en la foto del autor del libro y su mente repetía una y otra vez su nombre, Santiago Arcano, Santi Arcano, Santi….


        La vista de Pablo se nubló.


        Otra vez esa sensación de visión de túnel acompañada de un dolor punzante en la nuca que iba en aumento.


        Como en anteriores ocasiones, su cuerpo desconectó de su mente que comenzó a volar por recuerdos insospechados intentando averiguar dónde había visto esa cara y escuchado ese nombre, hasta que decenas de imágenes sin sentido y sensaciones desconocidas para él, pero no para su subconsciente, colapsaron su cabeza.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Lugar y fecha indeterminados.


        Pablo.


        


        Siento angustia. Me ahogo. No puedo respirar.


        Pasan unos segundos interminables hasta que por fin puedo inhalar una bocanada de aire fresco haciendo que mi estómago proteste y vomite hasta no poder más. Respiro rápido, unas cuantas respiraciones más y estaré bien, estoy seguro.


        Pasan unos segundos antes de que pueda abrir los ojos y ver como el sol brilla sobre mi cabeza. Doy unas profundas y largas respiraciones mientras noto un agradable calor en mi cara que contrasta con la temperatura del resto del cuerpo.


        Ahora siento paz y calma, la sensación de pánico está desapareciendo. Cómo puede llegar a cambiar la vida en unos segundos.


        Busco con la mirada a mi amigo y lo veo a mi lado, mirándome fijamente mientras me sujeta por el brazo.


        —¿Estás bien? ¿Me oyes? —pregunta todavía asustado.


        —Sí, sí, estoy bien. Me siento mareado, pero creo que todo está en su sitio —le contesto mirando a mi alrededor —¿Dónde estamos? ¿Ha salido bien?


        —Sí, creo que sí. Diría que todo ha salido bien. Si no me equivoco estamos en Barcelona —me contesta Santi mirando hacia las dos torres altas que vemos justo delante nuestro.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        12:10h.


        Barcelona


        


        Julio seguía sacudiendo la cabeza de Pablo mientras le aguantaba un trapo húmedo y frío sobre la frente.


        —¡Pablo! ¡Pablo! ¡Contesta joder! —gritó angustiado.


        —¿Qué pasa? —preguntó balbuceando mientras se llevaba la mano a la frente.


        —¡Joder, Pablo qué susto me has dado! —volvió a gritar mientras le ayudaba a beber algo de agua—. Menuda hostia te has dado contra la mesa. Te has desmayado tío.


        —¿Cómo? ¿Me he desmayado? —preguntó sin saber qué había pasado y todavía algo perdido notando un dolor punzante en la frente.


        —Eso seguro que es por toda esa mierda que coméis, esas cosas modernas y rápidas, esos congelados que compráis en los chinos —comentó tranquilamente el hombre del taburete mientras saboreaba su tercera copa de coñac.


        —Estabas leyendo, te has desmayado y te has dado un golpe con la frente en la mesa —explicó Julio—. Y has estado así durante por lo menos, no sé qué decirte, dos o tres minutos tío. ¡Qué susto joder! Deberías ir al médico de una puta vez. Esos desmayos que tienes no son normales.


        —No recuerdo nada, lo siento. Sólo recuerdo que estaba tomando café, que estaba leyendo esa noticia y… Santiago Arcano, Santi, Santi —acabó susurrando Pablo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        13:00 h.


        Casa de Santi.


        


        Había pasado una hora desde que Santi se había despertado y todavía seguía en la cocina manteniendo el libro en sus manos, ni siquiera había probado las exquisitas tostadas que Rubén le había preparado con tanto mimo. Su vista seguía clavada en la televisión y en las imágenes que emitía, sus oídos escuchaban una y otra vez el repetitivo mensaje mientras que expertos de toda clase de profesiones, intentaban darle alguna explicación coherente.


        —Fíjate, es increíble. Es idéntico a tu libro —exclamó Rubén caminando por la cocina sin rumbo fijo.


        —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo Santi saliendo finalmente de su trance.


        —¿Qué quieres decir? —preguntó Rubén extrañado.


        Santi sabía muy bien de qué estaba hablando. Conocía a fondo muchas historias que había cubierto como reportero y si se había escrito un libro, que coincidía con los hechos que estaban sucediendo a nivel mundial y que habían puesto en jaque a todos los gobiernos del planeta, el primer sospechoso, o al menos uno de los sospechosos más importantes a tener en cuenta, era sin duda alguna el autor del libro.


        Debía tomar una decisión ya. Notaba esas cosquillas en el estómago que le alertaban de que algo iba a ocurrir, esa sensación innata en él, algo que le había ayudado en muchas ocasiones para evitar meterse en problemas.


        —Espero que no sean tan tontos para pensar que todo esto ha sido para promocionar un libro —comentó Santi, intentando relajarse un poco—. Un escritor de segunda como yo es incapaz de organizar todo este lío y eso lo sabe todo el mundo, pero el problema es que parece que nadie tiene ni idea de lo que está pasando y seguro que necesitarán una cabeza de turco. Y ese soy yo sin ninguna duda.


        —¿Tú crees? —preguntó Rubén, que se había sentado a pensar lo que su colega estaba diciendo—. Pues en ese caso, amigo mío, tú eres la cabeza de turco más gorda y apetecible del momento.


        —De lo que estoy seguro es que, como mínimo, querrán saber de dónde saqué la idea para escribir un libro que ha acertado en esta historia que ha pasado —comentó Santi—. No tengo ninguna duda que tienen un montón de preguntas preparadas para mí.


        —Supongo que no te falta razón, pero a estas horas ya estarías declarando en comisaria si quisieran —contestó Rubén.


        —No es tan fácil. Este piso es de tus padres, no aparece mi nombre por ningún lado. Tengo un apartado de correos para la correspondencia y hace meses que no lo visito —comentó Santi mirando como los tertulianos seguían discutiendo.


        —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Rubén—. Tu libro está en todas las noticias, no vas a pasar desapercibido a no ser que te quedes aquí sin salir.


        Santi pensaba en varias opciones, y sabía que quedarse encerrado hasta que se calmara el ambiente era la más inteligente de todas, aunque la que menos le convencía.


        —Conociéndote como creo que te conozco, seguro que ya estás pensando en llamar al periódico ofreciéndote voluntario para cubrir esta noticia —dijo sonriendo Rubén, mientras daba buena cuenta de las tostadas que había preparado y que su amigo al final no había probado.


        —Me conoces bien brother. ¿Quién mejor que yo, el Nostradamus moderno, para cubrir esta noticia? —dijo sonriendo por primera vez ese día.


        De pronto, un golpe tremendo se oyó desde la cocina. Los dos amigos se quedaron quietos por unos instantes mientras sus mentes buscaban una explicación lógica para tal ruido, quizás un accidente de coche en la calle, quizás una bomba en las cercanías. Ni siquiera pudieron dar un paso para averiguar qué había ocurrido.


        —¡Quieto! ¡Policía! —dijo uno de los dos hombres que acababan de irrumpir en la casa mientras apuntaba con su arma a la cabeza de Santi arrinconándolo contra la mesa de la cocina.


        Rubén entendió al momento lo grave que era la situación y levantó los brazos en señal de sumisión.


        Santi sabía en su interior que algo así iba a pasar. Casi se podría decir que estaba preparado mentalmente y que no se sorprendió en absoluto. Su instinto de supervivencia le decía que debía acatar órdenes y mantenerse calmado. Era un tipo fuerte. Solía correr a diario y cuidaba su alimentación. Noventa y cinco kilos de puro músculo en un cuerpo de atleta con una altura de metro ochenta y cinco. Tenía treinta y siete años, y sus brazos y espalda eran casi el doble que las de su compañero de piso que, aunque se mataba en el gimnasio a diario, jamás podría hacerle sombra.


        No le hubiera costado demasiado enfrentarse a esos tíos que habían entrado en su casa, al menos es lo que creía, pero una voz interior, esa voz que tomaba las riendas en los momentos de estrés, dictaba las órdenes a seguir.


        —Tranquilo, podríamos con ellos, pero ahora no es el momento. Relájate y haz todo lo que digan —sonó en el interior de la cabeza de Santi.


        —¡Las manos en la cabeza! —gritó uno de los policías sin dejar de encañonarlos—. Despacio y sin movimientos raros.


        —¿Pero qué coño es esto? ¿Quiénes sois? —gritó Rubén mientras lo esposaban con las manos a la espalda.


        Los hombres bajaron sus armas una vez que la situación ya estaba controlada. Tras ellos, varios encapuchados más se repartían por la casa revisando cada rincón. Uno de ellos entró en la cocina quitándose la capucha mientras los miraba fijamente.


        —Soy el sargento Ruíz del Grupo Especial de Operaciones de la Policía Nacional —dijo sosteniendo sus credenciales en alto para que pudieran verla con calma—. Quedan detenidos para ser interrogados en comisaría.


        —¿Detenidos? ¿Por qué estamos detenidos? —preguntó Rubén.


        —¿Es usted Santiago Arcano? —preguntó el sargento de los GEO mirando al otro detenido.


        —Sí, soy yo —contestó Santi.


        —¿Y todavía pregunta por qué están detenidos y por qué queremos interrogarles? —contestó el sargento, dándose la vuelta sin darles tiempo a contestar—. En comisaria tendrá todo el tiempo del mundo para explicarse —añadió mientras salía de la cocina.


        —Pero esto no es legal —replicó Rubén —¡Tenemos nuestros derechos!


        —Señor —dijo el policía que lo había esposado—, estamos en Nivel 5 de alerta nacional. Hoy nadie tiene derechos. Hoy todo el mundo puede ser sospechoso y ustedes están los primeros de la lista.


        Los dos amigos salieron esposados de la cocina acompañados en todo momento por dos escoltas que los agarraban del brazo.


        Al salir pudieron comprobar que la casa estaba repleta de agentes revolviendo todos los rincones en busca de alguna pista que explicara de dónde había salido el maldito libro.


        

      

    

  


  
    
      
        


        13:30 h.


        Madrid.


        


        —Señor, Santiago Arcano ha sido localizado y detenido en Barcelona hace tan solo unos minutos —comentó uno de los soldados que había en la estancia.


        —Después de casi tres días ya era hora. Con todos los medios que tenemos, ¿cómo hemos tardado tanto en encontrarlo? —preguntó el ministro de defensa.


        —No teníamos constancia de ninguna vivienda habitual señor. Tan solo una dirección postal donde recibe el correo y que ha estado vigilada las últimas horas, pero sin éxito —comentó el soldado casi disculpándose—. Lo hemos localizado gracias a que ha conectado su teléfono móvil esta misma mañana. Había estado desconectado desde que empezó todo este lío.


        —Está bien, manténgame informado de todo lo que averigüen, aunque mucho me temo que ese pobre desgraciado no tiene nada que ver con todo este tema, pero por algún sitio debemos empezar, y ese tipo es lo mejor que tenemos de momento —acabó diciendo el ministro, mientras cogía el libro de Santi que alguien había dejado en la sala y lo miraba esperando una respuesta.


        La cúpula gubernamental al competo estaba confinada desde hacía horas en el búnker subterráneo que está cinco pisos por debajo del palacio de la Moncloa. Ninguno de ellos creía que la situación fuera tan peligrosa como para activar tal nivel de emergencia nacional, pero los acontecimientos habían sembrado el pánico en los gobiernos de las primeras potencias mundiales, y si uno de ellos aumentaba su nivel de alerta, otro país lo hacía poco después y de rebote el resto imitaba a aquellos que en teoría sabían de qué iba todo esto, aunque realmente ninguno había averiguado nada del extraño mensaje recibido.


        En este mismo instante, todos los mandatarios estaban confinados bajo tierra, en el interior montañas secretas o en los bunkers que siempre estaban preparados para sobrevivir ante cualquier ataque nuclear, catástrofe natural o invasión de lo que fuera. Disponían de comida, bebida y medicinas para varios cientos de personas que podrían vivir durante un par de años independientemente del problema que sucediera en la superficie.


        Arturo Manchado era el actual ministro de defensa y jamás se hubiera imaginado que debería enfrentarse a un caso como el que estaba viviendo o, mejor dicho, sufriendo en esos momentos. Había pasado por varias guerras en sus tiempos de militar, había disparado, matado, llorado, sufrido y hasta casi muerto en un par de ocasiones, pero siempre había tenido la sartén por el mango. Ahora estaba perdido, muy perdido, a decir verdad.


        El ministro sostenía el libro de Santi en una mano, ojeándolo de forma rápida y pasando sus páginas como queriendo absorber su historia en unos pocos segundos.


        —¿Pero de qué coño va este libro realmente? —acabó preguntando el ministro a la vez que tiraba el libro encima de la mesa por enésima vez—. ¿Alguien lo ha leído? ¿Alguno me puede hacer un resumen?


        —Yo lo he leído señor —contestó tímidamente uno de los técnicos que hasta ahora había mantenido la cabeza agachada sin dejar de observar los monitores


        —¿Y bien? —preguntó impaciente.


        —Bueno —contestó el técnico haciendo memoria e intentando hacerle un resumen—, este libro cuenta la historia de un mensaje que se recibe a nivel mundial y que en teoría avisa a toda la población de que, si nadie toma precauciones y se pone remedio, un problema está a punto de…


        —¡Eso ya lo sé coño! —interrumpió el ministro, que no estaba dispuesto a escuchar toda la historia—. Quiero saber cómo acaba.


        —Pues no acaba muy bien señor —contestó el técnico con un poco de recelo—, no acaba nada bien para ninguno de nosotros.


        —¿Nosotros? ¿Quién? ¿España? ¿Europa? —preguntó el ministro.


        —Con nosotros me refiero al país, a toda Europa y al mundo entero, señor. A todos. No acaba bien para ninguno de los seres humanos que habitan este planeta, señor —sentenció el técnico.


        

      

    

  


  
    
      
        


        15:00 h.


        Barcelona.


        


        La sala era fría y muy poco iluminada. Una mesa de metal y dos sillas eran el triste mobiliario de la habitación en la que habían encerrado a Santi desde hacía casi dos horas.


        Intentaba, sin éxito, recordar algo que pudiera contar para convencer a esa gente que él no tenía nada que ver con todo este tema. En pocos minutos estaría frente a alguien que lo iba a interrogar y él no recordaba nada importante. No tenía información alguna que aportar para calmar a los agentes. No tenía miedo, pero ignoraba hasta dónde llegarían o de lo que serían capaces de hacer para sacarle cualquier tipo de información.


        Dos hombres entraron en la sala sacando a Santi de sus pensamientos.


        —Buenos días señor Arcano —dijo uno de ellos—. Soy el inspector Sergio Robles, de la Interpol.


        —Buenos días —respondió Santi mirando a los dos hombres con recelo—. ¿Interpol? —preguntó asombrado.


        —¿Sabe por qué está detenido? —preguntó el inspector mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba en el respaldo de la silla, sin prisa, con pulcritud y tranquilidad, y sin hacer caso a la pregunta de Santi.


        —Creo que sí —respondió—. Algo relacionado con mi libro, supongo.


        —Supone usted bien —afirmó Robles mientras se sentaba delante de él.


        El otro hombre, compañero de Robles y que iba idénticamente vestido, se mantenía de pie y varios metros por detrás de su compañero. No había dejado de mirar fijamente a Santi desde que entró por la puerta y no perdía detalle de sus gestos.


        —Si ha visto las noticias, y me consta que sí, se dará cuenta de la gravedad en la que está metido señor Arcano. Este asunto ha sobrepasado bastantes fronteras, tantas que hay muchos grupos creados expresamente para buscar pistas sobre lo ocurrido en cualquier lugar del mundo. Nosotros formamos parte de un grupo especial que la Interpol ha organizado para investigar en territorio europeo.


        —Yo no estoy metido en ningún follón ¿verdad? —preguntó Santi—. Que haya escrito el libro no quiere decir que sea el responsable. Tendrá que interrogar también a todas las personas que lo leyeron. Ellos pueden ser igual de sospechosos que yo.


        —No lo creo —respondió tajante el inspector—. Estoy seguro, sin lugar a duda, que usted es el responsable de todo lo que ha pasado durante el fin de semana. Tarde o temprano averiguaré el cómo y el por qué, no le quepa la menor duda, pero de momento, empiece por explicarme de dónde sacó la idea para su libro.


        —No me acuerdo —dijo Santi en un tono demasiado seco sin darse cuenta.


        No le había gustado nada el comentario del inspector. Acababa de decir que estaba seguro de que él era el culpable, pero eso no era lógico. Hay miles de lectores que pudieron copiar la idea después de leer su libro.


        —¿No recuerda nada? —preguntó Robles de nuevo.


        —No. Ya le he dicho que no. Perdí la memoria después de un accidente hace unos seis años. Supongo que lo habrán visto también en mi historial —dijo Santi para comprobar hasta dónde sabían de él.


        —Sí. Lo hemos visto y además lo hemos estudiado a fondo. Sabemos todo de usted, pero sólo de los últimos seis años. Apareció de la nada en el Hospital del Mar de Barcelona con un traumatismo grave en la cabeza. Estuvo ingresado casi un mes en estado comatoso y al despertar no recordaba absolutamente nada. Sólo llevaba encima una cartera con el DNI, una tarjeta de metro casi nueva y algo menos de cuarenta euros. Nadie reclamó ni denunció nunca su desaparición. No tiene ni ha tenido propiedades a su nombre. Ni carné de conducir. No llevaba llaves de ninguna vivienda, ni supo nunca dónde vivía. Cuando salió del hospital estuvo viviendo en un albergue de acogida del ayuntamiento durante algo más de dos meses hasta que encontró trabajo como ayudante de reportero, donde conoció a su actual amigo y compañero de piso, Rubén Martos.


        —Pues eso es todo —contestó Santi asombrado de todo lo que habían averiguado en tan poco tiempo—. No recuerdo nada de mi vida anterior al hospital.


        —¿No sabe dónde nació? ¿El nombre de su padre? ¿De su madre? —preguntó el inspector.


        —No. He intentado muchas veces recordar algo más, pero ha sido imposible —contestó Santi.


        —¿Y qué me dice de esos períodos de ausencia que tiene de vez en cuando? —preguntó Robles.


        —Han hablado con Rubén —pensó Santi—, por eso saben lo de los desmayos. Lo deben haber machacado a preguntas. Pobre, debe estar acojonado.


        —Esos lapsus de memoria, según me comentó el médico, eran con total seguridad secuelas debidas al golpe tan fuerte que me di en la cabeza —contestó Santi —. Debería haberme hecho hace tiempo pruebas de control para saber exactamente si ha quedado alguna lesión y cuál sería su alcance. Pero nunca volví al hospital.


        —Está usted muy tranquilo, ¿verdad? —preguntó García, el ayudante del inspector que seguía impávido de pie sin quitarle el ojo de encima y que se había mantenido callado hasta ahora—. No lo veo nada nervioso.


        —Estoy normal —contestó Santi—. ¿Por qué voy a estar nervioso? Yo no he hecho nada malo. Sólo escribí un libro.


        —No es lo normal —comentó Robles—. Culpable o no, estar aquí sentado, siendo interrogado por la Interpol y con el lío que se ha montado por su libro, debería ponerle un poco nervioso, como mínimo.


        —Le repito que yo no he montado ningún lío —contestó Santi con el tono algo más subido—. No tengo motivos para estar nervioso. Sólo escribí un libro de ciencia ficción.


        —Tranquilo. Sigamos hablando por el momento —dijo Robles levantando las manos en señal de calma—. Hábleme de su libro. Y hábleme también de Genius.


        Santi no se esperaba aquella última pregunta.


        Según su libro, Genius era un medicamento que, por motivos desconocidos, mutó creando la mayor pandemia conocida por la humanidad y matando a más del noventa y nueve por ciento de la población mundial.


        Y casualmente, una parte del mensaje de este fin de semana emitido en todo el mundo al unísono, y que Santi aún no había visto, decía literalmente:


        —“LBSA-G-TMX3 no es la solución. Genius provocará la mayor pandemia conocida por el hombre acabando con la civilización actual”.


        


        Santi intentaba pensar en alguna excusa que lo exculpara, pero no era capaz de encontrarla. No había visto ni oído el mensaje todavía y escuchar la palabra Genius lo puso bastante nervioso. Demasiada casualidad. Empezó a comprender al momento por qué estaba allí sentado.


        —Ya sabrán todo lo que les voy a contar. Mi amigo Rubén estaba viviendo conmigo cuando escribí ese libro. Genius es una invención, un nombre tan válido o tan inútil como otro cualquiera. Se lo pueden preguntar si no me creen —dijo Santi.


        —Sí, lo haremos. Pero ahora queremos su versión. Empiece por el principio, por favor. El primer día que comenzó a escribir su famoso libro. Tenemos todo el tiempo del mundo —dijo Robles con un tono más autoritario—. Haga memoria.


        

      

    

  


  
    
      
        


        16:00 h.


        Barcelona.


        


        El doctor Acosta miraba la pantalla de su ordenador mientras tomaba apuntes para elaborar, una vez más, otro informe positivo de su último estudio. Estaba seguro de que este sería el comunicado definitivo que entregaría a sus superiores antes del lanzamiento final de su producto.


        La última modificación que hizo en su microscopio electrónico convencional le permitió obtener una técnica válida para alcanzar una resolución más que suficiente para poder estudiar, por fin, el funcionamiento neuronal en tiempo real. Durante el último año había obtenido unos resultados simplemente espectaculares.


        No solo había conseguido detener la destrucción progresiva de las neuronas cerebrales, causa principal de la demencia y para la que no existe ninguna cura actualmente, sino que había sido capaz de crear neuronas nuevas y sanas a una velocidad de vértigo, mucho más rápido de lo que el cuerpo humano era capaz de fabricarlas de forma natural. Algo nunca visto antes en el mundo de la neurología y que, sin duda alguna, iba a cambiar la vida a más de treinta millones de pacientes en todo el mundo.


        —El gran día está a punto de llegar doctor —dijo Raúl, un joven becario mejicano, dedicado y comprometido como ningún otro colaborador en los estudios del doctor Acosta—. No hay duda de que este nuevo fármaco será un éxito total.


        —Sí, es verdad. Ya queda poco para el gran día —contestó el doctor Acosta—. Parece increíble que haya llegado el momento después de tanto tiempo esperando.


        Todas las pruebas y experimentos que el doctor llevaba años probando aportaban los mismos datos prometedores e increíbles. Y en breve, por fin, saldría al mercado el nuevo fármaco. El doctor Acosta llevaba más de quince años dedicado al estudio de las enfermedades neurodegenerativas, ese grupo de fatídicos males que agrupan un género de desórdenes cognitivos, centrándose sobre todo en el Alzheimer. Siempre había afirmado que, con los medios, el tiempo y el dinero suficiente, podría llegar a detener los procesos de muerte celular y regenerar el número de neuronas dañadas, o crear nuevas que las pudieran sustituir.


        Sus estudios iniciales, aunque simples teorías sin pruebas fehacientes llamaron la atención de los Laboratorios Bancer, una pequeña empresa privada que siempre apoyaba el estudio y la creación de nuevos fármacos. Le ofrecieron un suculento contrato para trabajar en su sede de Barcelona con la condición de comercializar de forma exclusiva cualquier fármaco obtenido.


        Carlos Acosta no se lo pensó dos veces. Solicitó una excedencia en el Hospital Clínico de Barcelona dejando el cargo de director del departamento de neurología y se lanzó a una nueva aventura. Tan sólo llevaba dos años trabajando en el Clínico y todavía no se había acostumbrado a su nuevo trabajo. Fue un cambio radical en su forma de vivir. Sus últimos años los pasó colaborando con Médicos sin Fronteras y haciendo estudios por toda Sudamérica. Eso era lo que realmente añoraba, investigar, el trabajo de campo, averiguar nuevas posibilidades que abrieran nuevos caminos en el mundo de la medicina.


        Y ahora, más de un año después de entregar a la FDA todos los resultados obtenidos para que aprobaran su comercialización, cada nuevo estudio seguía siendo tremendamente positivo. Había llegado el momento de ver su descubrimiento en circulación.


        —Esto va a cambiar el mundo de la medicina, doctor —dijo el becario mientras daba vueltas por el laboratorio visiblemente nervioso— ¿Por qué hemos esperado tanto para sacarlo al mercado?


        —No es tan fácil Raúl. Todos los resultados han sido muy prometedores, es cierto, pero debemos esperar la autorización. Suele tardar tiempo. Hay muchas pruebas que se deben hacer antes de comercializar este medicamento en seres humanos.


        —¿Tiempo? —preguntó de nuevo el becario subiendo un poco la voz— ¡Que los chinguen! Llevamos más de un año esperando. La gente muere a diario por estas enfermedades, ninguno de ellos tiene nada que perder por probar éste y cualquier otro medicamento que les proporcione alguna oportunidad de sobrevivir.


        —Como bien sabrás, todo tiene su cauce —contestó el doctor de forma tajante—, e incluso obteniendo grandes resultados en todo este tiempo, debemos seguir las directrices que la FDA exige y esperar pacientemente a que apruebe su consumo en humanos.


        Raúl no dejaba de protestar para sus adentros mientras recogía los utensilios utilizados y los depositaba en sus contenedores.


        —Nunca entenderé tanta burocracia doctor. Es un medicamento que puede salvar a mucha gente y, sobre todo, puede mejorar la calidad de vida a pacientes que se les acaba el tiempo. ¿Qué tienen que perder esos pobres cuates que ya están tan mal? ¡Qué más les da ser conejillos de laboratorio si en pocos meses, o con suerte, en pocos años es seguro que van a chingarla! —protestaba Raúl mientras preparaba el nuevo material que el doctor debía utilizar a continuación.


        Acosta lo miraba de reojo mientras esperaba a tener impresos los últimos datos. No le gustaba nada cuando su joven becario no mostraba la más mínima empatía por las personas. Opinaba libremente y sin importarle los resultados adversos que podían causar algunos fármacos experimentales. A veces le recordaba a aquellos supuestos médicos nazis que utilizaban prisioneros judíos sin importarles para nada experimentar con la vida de sus pacientes. Y todo por ahorrar años de pruebas en laboratorios.


        Había que esperar, había que ser paciente, pero Acosta no creía que Raúl llegara a entender jamás el por qué.


        Había decidido, después de mucho posponerlo, dar parte a la dirección de los Laboratorios sobre su conducta y sus ideas. No quería seguir trabajando con él.


        Este proyecto podía aportar al hombre infinidad de beneficios si no cometían ningún fallo. Raúl era tan solo un becario, despierto y muy listo, pero era una pieza totalmente prescindible del equipo que no iba a poner en jaque toda esta operación por nada del mundo.


        Ni él, ni nadie, iban a poner en peligro este prometedor estudio.


        Acosta tenía claro que no iba a correr riesgos.


        Quedaba muy poco para acabar el proyecto y no podía permitirse el más mínimo error.


        

      

    

  


  
    
      
        


        17:30 h.


        Sala de interrogatorios.


        


        Santi llevaba mucho tiempo a solas en esa sala que ya se había convertido en su celda particular. Suponía que lo habían dejado allí para ponerlo nervioso, pero en cambio estaba bastante tranquilo y había aprovechado el tiempo para pensar e intentar recordar algo más de su pasado, algo que pudiera contar y que demostrara su inocencia.


        La verdad es que siempre se había preguntado quién era y por qué nadie denunció su desaparición, o por qué nunca pudieron encontrar a su familia. No recordaba nada de su vida anterior al Hospital del Mar de Barcelona. No recordó dónde vivía, si estaba casado, si tenía hijos o quiénes eran sus padres. Según los médicos que le trataron, el golpe que se dio en la cabeza fue importante, sin duda, pero no lo suficiente como tener una amnesia completa. Le dijeron que probablemente recuperaría recuerdos con el tiempo, poco a poco, día tras día, hasta recordarlo casi todo. Pero no fue así, nunca pudo recordar nada en absoluto. Si no llega a ser por el DNI que llevaba encima, no hubiera recordado ni siquiera su nombre.


        Cuando recuperó la conciencia, intentaron por todos los medios averiguar dónde encontrar a sus familiares. Los Mossos d’Esquadra se encargaron del caso, pero no pudieron descubrir absolutamente nada nuevo de Santi. No tenía cuentas bancarias que lo ligasen a una dirección, no constaba libro de familia alguno, ni coincidencia con sus huellas digitales, ni con su ADN. Nada de nada. Sólo su documento nacional de identidad y algo de dinero.


        Bueno, en realidad había algo más.


        Algo que los policías no encontraron y que estaba entre las pertenencias que el personal de emergencias dejó en su habitación. Además de la ropa, su carnet de identidad y el poco dinero, había algo que nadie había visto antes. Santi no se dio cuenta que lo llevaba metido en uno de los bolsillos laterales de su pantalón hasta poco antes de que le dieran el alta. Lo encontró Mireia, una de las enfermeras que cuidó de él y con la que hizo buenas migas en las dos semanas que siguió ingresado una vez despertó del coma. Recordaba perfectamente aquel lejano día.


        —Santi, si vas a salir dentro de poco, deberías lavar esa ropa mugrienta que traías cuando te encontraron —le comentó Mireia.


        —Sí, es verdad. Además, es la única que tengo. Aquí sólo me habéis dado esos pijamas azules poco sexis —contestó Santi en broma.


        —Pues dámela, me la llevaré a casa y te la lavaré, porque aquí solo lavan las cosas del hospital, nada de particulares —dijo Mireia—. Mañana o pasado ya la tendrás limpia.


        Tal y como prometió la enfermera, un par de días después le entregó su ropa limpia y planchada.


        —Aquí tienes tu ropa. Ahora huele a limpia, porque no veas como cantaba después de tanto tiempo encerrada en la bolsa —le comentó medio en broma.


        —Muchas gracias Mireia, de verdad. Ha sido todo un detalle.


        —Pues sí. Que sepas que esto no lo hago con nadie —dijo mientras le tomaba la temperatura y la tensión como hacía cada mañana— ¡Ah! y otra cosa, suerte que revisé bien tus pantalones bolsillo por bolsillo antes de lavarlos. Tenías esto en uno de los mini bolsillos laterales, no lo habíamos visto antes cuando revisamos tu ropa la noche que te trajo la ambulancia —le dijo mientras le entregó un lápiz de memoria—. He mirado en mi ordenador para saber lo que contenía el lápiz, no ha sido por fisgonear, sólo quería ver si había alguna información que nos fuera de utilidad para encontrar a tu familia.


        —¿Y que hay dentro? —preguntó Santi emocionado.


        —Sólo he encontrado un archivo de texto. Lo he empezado a leer, pero creo que no es importante, al menos para saber algo más de ti. Parece un manuscrito de algún libro que estabas escribiendo, o un informe o algo así. Pero no hay nada referente a ti o a tu familia que yo haya visto, lo siento.


        —Bueno, lo revisaré más adelante a ver si recuerdo algo cuando lo lea —contestó Santi—. Muchas gracias por todo, no sé cómo agradecerte lo bien que me has tratado.


        —Tranquilo, ha sido un placer —contestó Mireia con una sonrisa—, si ese archivo resulta ser un libro y alguna vez lo publicas, acuérdate de mí y me pones en los agradecimientos —dijo sonriendo aún más.


        Y así lo hizo Santi un año después.


        La enfermera se llevó una sorpresa el día que en la recepción del hospital un mensajero le entregó el libro de Santi. No había vuelto a saber de él desde que le dieron el alta. En una de las páginas, marcadas con un pos-it de color amarillo, se podía leer, justo en el apartado de dedicatorias:


        —“Para Mireia, mi enfermera favorita. Gracias por tus cuidados y por tus mimos. Sin ti, este libro no existiría”


        


        El inspector Robles volvió a entrar en la sala sacando a Santi de sus recuerdos. Se sentó de nuevo en la misma silla metálica sin decir nada, justo delante de él. Todos en el cuerpo coincidían que era el mejor sacando información. Fue el inspector más joven en entrar en la Policía Nacional y había efectuado infinidad de interrogatorios como ese y sabía que, tarde o temprano, el detenido se cansaría y cantaría como un tenor. Su récord fue estar dieciocho horas seguidas interrogando a un supuesto miembro terrorista, la misma semana de los fatídicos atentados del 11M de Madrid. Al final todos hablaban. Siempre hablaban. El cansancio físico para los detenidos era importante, pero el psicológico después de tantas horas de preguntas y juegos mentales era insoportable. Tarde o temprano caían en incongruencias que pasarían desapercibidas para muchos, pero no para el inspector Robles, y sabía sacar partida de ellas como nadie.


        Sergio Robles era un hombre que imponía respeto tan solo con su apariencia. Siempre vestía con traje y corbata, y era de los que opinaba que un inspector de policía debería ir así vestido siempre. Tenía casi cincuenta años y aun así se mantenía en una forma física excelente. Robles había hecho carrera trabajando primero como miembro de los GEO, tiempo después acepto cambiar de aires y trabajar de agente secreto a las órdenes directas del ministerio de defensa. Cuando se cansó de tanto tragar tierra en países árabes, ya que su físico moreno y de facciones duras le permitían camuflarse entre el pueblo musulmán sin despertar sospechas, volvió a su país para, como según decía él, pasar estos últimos diez años de carrera de una forma más tranquila y sosegada, y se hizo inspector de la policía. Su metro ochenta y cinco y su complexión fuerte a veces eran suficiente para que el sujeto hablara. Y si no lo era, tenía inteligencia y técnicas de sobra para hacerle cantar tarde o temprano.


        Santi estaba cada vez más cansado de estar allí. Había pedido agua varias veces y al final, por fin, la había conseguido. La sala que al principio tenía una temperatura fría, era en esos momentos algo parecido a una selva amazónica. Sudaba cada vez más y su camiseta estaba empapada haciendo que se quedara asquerosa e incómodamente pegada a su cuerpo.


        Robles seguía impoluto y con su camisa limpia y sin una sola arruga, aunque se había quitado la corbata hacía ya rato. El otro inspector iba y venía, entraba y salía todo el rato. Ese tipo ponía a Santi muy nervioso.


        Siguiendo las órdenes del inspector Robles, cada diez minutos aumentaban la temperatura de la sala un grado. Cuando Santi entró estaba a una temperatura agradable, pero más de dos horas después, sin agua y con casi doce grados extras, el calor era más que acusado. Casi no podía pensar con claridad, era consciente de que mantener una mentira en aquella situación le iba a ser muy difícil, tarde o temprano se delataría él mismo y tendría que contar lo del lápiz de memoria, y no tenía muy claro si eso sería bueno o malo para él.


        Le costaba demasiado pensar. Cada vez era más difícil respirar y eso estaba poniéndolo muy nervioso. Quería salir de allí ya.


        —Muy bien Santi —dijo Robles—, volvamos a empezar de nuevo.


        —Pero ¿qué más quiere que le cuente inspector? —preguntó Santi—. Ya le he explicado lo mismo decenas de veces. Estoy muy cansado. ¡Quiero que venga un abogado ya!


        —Olvídate de abogados. Eso en las películas funciona, pero no aquí —contestó Robles sin inmutarse, mientras abría una carpeta y sacaba una serie de papeles.


        Santi miraba con atención sin saber muy bien qué estaba tramando el inspector. Bebió el resto del agua que le quedaba en el vaso y cuando se lo acabó sintió más sed todavía. El calor empezaba a ser sofocante.


        —Santi, ¿supongo que has visto el mensaje de este fin de semana? —preguntó el inspector mientras sacaba un folio con el mensaje impreso en letras grandes.


        —No lo he visto, la verdad. Estuve escuchando las noticias durante un rato en la tele esta mañana y la gente hablaba más de mi libro que del mensaje en sí. Pero en realidad yo estaba más pendiente de lo que me decía mi amigo Rubén que de las imágenes que se iban emitiendo.


        —Pues deja que te ponga al día, ya que veo que no tienes ni idea del mensaje —dijo Robles, con una sonrisa irónica—. El mensaje era corto y sin sentido, al menos para las mejores mentes que conocemos. No sabemos si era un mensaje con información oculta y enviado a unas pocas personas en concreto, como ha sucedido otras veces, o un mensaje de broma para poner en jaque al gobierno o, simplemente, la mayor campaña publicitaria que nadie haya llevado a cabo en la historia del hombre para vender un jodido libro.


        —No me está hablando en serio, ¿verdad? —preguntó Santi cada vez más nervioso— Esto ha sido una muy buena publicidad para mi libro, no voy a negarlo, pero yo ya había perdido toda esperanza de ventas hace mucho tiempo.


        —Mira esta hoja, aquí puedes ver el mensaje al completo sin que falte ni una coma. El mensaje tal y como pudo verse en todas las televisiones, tal y como pudo oírse en todas las emisoras de radio. Míralo y dime cuál es su verdadero significado —gritó el inspector plantando el folio en la mesa delante de Santi con un golpe seco.


        Santi miró con atención sin obviar esa subida de tono en la voz del inspector. Cada vez era más desagradable. Y ese calor bochornoso era casi peor. No estaba nada a gusto allí, estaba detenido y encerrado, y además estaba siendo tratado como culpable sin derecho a juicio previo. Quería irse. Respiró unos segundos hasta que dejó a un lado sus pensamientos, sus ansias de agua fresca y de levantarse y largarse de allí, y se concentró para leer con atención el folio y el famoso mensaje.


        —“Mensaje de advertencia: LBSA-G-TMX3 no es la solución. No habrá vuelta atrás. Genius provocará la mayor pandemia conocida por el hombre acabando con la civilización actual. Está escrito en el Diario del Viajero JRL”


        


        Santi leyó el mensaje de nuevo y pensando en cada palabra que veía escrita. No entendió nada de nada, esas frases no tenían ningún significado para él, excepto una. Algo hizo que fijara su vista en unas pocas palabras.


        Sus pupilas se dilataron rápidamente y los ojos se movieron por encima de unas pocas letras mientras leía de nuevo la última frase de ese mensaje.


        —…Está escrito en el Diario del Viajero JRL.


        


        Algo despertó en el interior de su cabeza y buscó en los rincones más ocultos de su mente un recuerdo perdido que ahora estaba espabilando y que, tras leer esa frase, volvía a latir en su interior. Algo que necesitaba salir urgentemente y ocupar el sitio que le correspondía en un lugar que hace mucho tiempo perdió.


        Notó ese dolor agudo y familiar, como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en la nuca. Un sudor frío recorrió su espalda mientras sus pupilas se dilataron hasta más no poder. La luz se hizo cada vez más intensa hasta que dolió en lo más interno de su cabeza y no tuvo más remedio que cerrar los ojos.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Lugar y Fecha desconocidos.


        Santi.


        


        Me encanta caminar por el cementerio.


        Puedo estar yo solo con mis pensamientos. Es perfecto para relajarme, para olvidar las penas y los días jodidos que he pasado y de los más difíciles que están por llegar.


        No me queda mucho tiempo para olvidarme de todo.


        Ya he empezado a tener que apuntarme las cosas, mi amnesia va ganado terreno y hay recuerdos que no debo ni puedo olvidar.


        He dejado a Pablo con una excusa falsa y he venido hasta aquí yo solo, no he querido que me acompañe porque no debe recordar nada de lo que voy a hacer. No quiero poner en peligro su vida si algo sale mal. Debe quedarse al margen de esto, de momento.


        Este es mi trabajo. Él ya tiene bastante con lo suyo.


        Hace tiempo investigué y encontré el lugar ideal para esconder el “Diario del Viajero”, un sitio donde nadie que no deba lo encuentre por casualidad. No puedo destruirlo porque seguramente Pablo o yo, o quizás alguien más, lo necesite en un futuro no muy lejano. Pero hasta entonces no puede caer en manos ajenas a este proyecto. Podría poner en peligro a todo el mundo.


        Siempre he pensado que, si no quieres que alguien encuentre algo, debes ocultarlo a la vista de todo el mundo y en un lugar público y de fácil acceso, pero a la vez, lejos de manos ajenas.


        Y así lo he hecho. Hace pocos meses escondí el diario en una tumba que compré con un nombre falso, por supuesto, en uno de los cementerios más grandes de la ciudad. Guardé el diario dentro de una caja especial, escondida a su vez en el interior de un ataúd para preservarlo de la humedad y del paso de los años, para que permaneciera intacto en el espacio y en el tiempo. Hace tan solo dos semanas que lo enterraron como si hubiera sido otro triste deceso más de los muchos que ocurren cada semana. Un entierro al que asistí solamente yo. Ahora descansará unos pocos años, por fin. Ha tenido excesivo trote y ha sufrido demasiados viajes.


        El diario está oculto en una tumba normal y corriente, entre otras tantas, con una pequeña lápida de mármol color crudo que no destaca en absoluto y que tiene esculpido el nombre del hombre que dejó escrito ese valioso legado. Es irónico pensar que esa persona aún está viva hoy en día, que no tiene ni idea de lo que se le viene encima y que no morirá hasta dentro de muchos años en un país muy lejano.


        Hoy he vuelto hasta ella, hasta esta tumba que aparenta estar medio olvidada, como el resto de las sepulturas que la rodean, para comprobar que todo está en orden y que nada raro ha ocurrido. Necesito comprobar que el diario sigue intacto. Es un poco complicado llegar hasta aquí, hay muchos pasillos y bifurcaciones, pero eso es lo ideal, a la vista, pero algo escondida. Para no perderme entre el resto de sepulturas me guío por un panteón que sobresale de la visión aburrida y monótona de esa parte del cementerio, un sepulcro grande y majestuoso, uno de los escasos ejemplares modernistas de este cementerio. Un ángel femenino, con unas alas enormes y desplegadas, vela su tumba manteniendo una expresión serena en su rostro, mientras sostiene en su mano una palma simbolizando el triunfo de la vida eterna sobre la muerte. En la parte superior del panteón, entre dos ángeles más pequeños y con gesto de recogimiento, hay un ángel que señala con su dedo el libro con los Diez Mandamientos de la ley de Dios. Según me informó uno de los vigilantes, lleva allí casi desde que se fundó ese cementerio allá por el siglo XVIII. Justo delante está la mía, una tumba a nivel de suelo, justo en medio de un grupo de cinco sepulturas idénticas.


        Sigue igual de abandonada y con su pequeña lápida de mármol, cada día menos brillante, presidiendo perenne el paso de los días, con el nombre grabado del que quizás sea uno de los hombres que más aportará a este mundo, si es que esta misión tiene éxito, aunque él no lo llegue a saber jamás. Me acerco para limpiar un poco la losa y leo de nuevo la inscripción que mandé grabar en ella:


        —“JR. Lordán. Viajero incansable.”


        Tal y como están yendo los últimos días, me temo que esta será la última visita que haga. Mi mente no podrá aguantar entera por mucho más tiempo. Pablo también está cada vez peor.


        El final se acerca para dar paso a un nuevo y desconocido inicio. Nuestro trabajo está hecho.


        A partir de ahora, solo cabe esperar…


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        18:00 h.


        Sala de interrogatorios.


        


        —¡Santi despierta! ¿Me oyes? ¡Santi!


        La luz volvió a dilatar sus pupilas en cuando Santi abrió los ojos. Levantó la cabeza e intentó incorporarse sin éxito.


        —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras buscaba el vaso de agua sin recordar que estaba totalmente vacío.


        —Rápido, traed algo de agua fría —gritó el inspector Robles mientras un tipo con bata blanca salía corriendo de la sala—. Te has desmayado Santi. Creo que has tenido eso que tu amigo Rubén llama un lapsus, ¿te encuentras bien?


        —Sí, creo que sí —contestó mientras miraba a su alrededor intentando recordar de nuevo dónde estaba y por qué—. Un poco de agua me dejará como nuevo— añadió mientras se percató que no podía mover las manos.


        —¿Recuerdas dónde estás? —preguntó Robles.


        —¿Por qué estoy atado? —preguntó Santi ignorando a Robles, mientras hacía esfuerzos mentales para no olvidar el nombre que había visto en la tumba de su sueño durante el desmayo.


        Algo en su interior le decía que no debía olvidar ese nombre. No debía ignorar esa inscripción y todo lo que había vivido tan intensamente como si hubiera estado allí presente.


        Una voz que le sonaba familiar, y que había escuchado alguna vez en su cabeza, le repetía una y otra vez la inscripción de la lápida que había visto durante su sueño.


        Una voz que además había empezado a decirle que debía salir de allí como fuese para encontrar esa tumba y mirar en su interior.


        Una voz que, sin saberlo, había ocupado un lugar en el interior de la mente de Santi, un lugar que abandonó hace mucho tiempo, pero que le pertenecía por derecho y que había vuelto para quedarse.


        Algunos, a esa voz interior que te dice cómo actuar en situaciones concretas, la llaman instinto de supervivencia.


        A pocos pasos de él, sobre una de las mesas, estaba la carpeta que minutos antes había dejado Robles con todos sus papeles dentro. Informes de última hora que afirmaban, sin lugar a duda, que Santi no era quien decía ser. Su documento de identidad era falso. Sus huellas y su ADN no existían en ninguna de las bases de datos del mundo.


        Según aquellos papeles Santiago Arcano no existía y por supuesto, aquel hombre que decía ser Santi, tampoco.


        

      

    

  


  
    
      
        


        18:00 h.


        Madrid


        


        A las seis de la tarde de ese lunes, por fin la Agencia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos de América, lanzó un comunicado tranquilizador al resto del mundo:


        —“No creemos necesario mantener por más tiempo el nivel máximo de alerta. Ha sido un ataque contundente y profesional, pero nuestro servicio de inteligencia no cree que se repita. No hemos podido descifrar todavía su contenido, quizás sólo sea una pérdida de tiempo y el mensaje sea indescifrable y sin sentido. No obstante, debemos seguir uniendo medios y colaborando para averiguar su procedencia y actuar en consecuencia.”


        


        Una vez recibido el comunicado de la ASN, los niveles de seguridad en la Moncloa, así como en muchos otros países que iban al rebufo de la potencia americana, fueron disminuyendo con el paso de las horas. Aunque no la preocupación ya que lo sucedido había sido extremadamente grave. Alguien había puesto en jaque la seguridad de medio mundo.


        Por el contrario, en la calle se vivía de manera diferente. La gente de a pie seguía con entusiasmo cualquier noticia relacionada con el mensaje y el supuesto ataque, aplaudiendo el hecho de que alguien hubiera puesto en jaque a toda la cúpula gubernamental. Se vivía una crisis muy dura, las más dura de los últimos años, y la desilusión y el asco por la élite gobernante era algo que estaba presente en todos los ciudadanos de la clase trabajadora, la más castigada en los últimos años. Ese ataque a nivel mundial había sido como una inyección de vitamina con una dosis extra de ironía y orgullo, un gancho directo al mentón de la élite que había enviado a la lona a más de un cargo público.


        Era lunes por la tarde, habían pasado casi cuarenta y ocho horas desde que el mensaje se dejó de emitir y los refugios de los principales gobiernos se abrían de nuevo. Todos volvían a sus puestos de trabajo diarios para seguir investigando y dar una solución rápida al problema para poder cerrar la carpeta del “Informe Mensaje” de una vez por todas.


        El ministro de defensa fue el primero en abandonar el bunker subterráneo de la Moncloa. Apenas se habían abierto las puertas y él ya estaba subiendo en el ascensor sin esperar a ningún otro miembro del consejo.


        —Menuda pérdida de tiempo estar confinado allí abajo sin poder hacer nada más que esperar. Mi equipo trabajando todo el fin de semana en el maldito mensaje y yo enterrado, sin poder salir, y esperando a que pase el tiempo. Y lo peor es que aún no han descubierto nada —mascullaba mientras se dirigía al coche oficial para salir del recinto presidencial —. A la sala seis, rápido y sin perder el tiempo en los semáforos —le dijo sin ningún tipo de educación al conductor en cuanto cerró la puerta del coche.


        Carlos llevaba décadas conduciendo para diferentes cargos oficiales y ya estaba acostumbrado a esas maneras irrespetuosas de hablar. No las compartía, pero no le quedaba otra opción que aguantar y conducir sin que se le notara el asco que sentía cada vez que le hablaban así.


        Nada más salir de Moncloa tomó dirección al barrio de Chamberí y siguió el camino que según el protocolo tocaba hoy, la ruta tres. Llegaron hasta la calle Princesa, giraron a la izquierda por la calle Alberto Aguilera y luego volvieron a girar por Blasco de Garay sin respetar el stop, técnica habitual para ver con más facilidad si alguien les seguía. Pocos metros después entraron en un parking privado bajando hasta la última planta y aparcando junto a una puerta metálica de color verde que tenía dibujado un aviso de “No tocar, peligro de electrocución”.


        —¿Le espero aquí señor? —preguntó el chófer.


        —Sí. No tardaré mucho —contestó el ministro mientras salía del coche.


        Como siempre, los conductores se quedaban esperando en la penumbra de la última planta del parking. Cuatro cámaras de seguridad conectaban con el control de imágenes de la sala de seguridad de la sexta planta. Era una planta privada enteramente reservada a una supuesta empresa de informática que tenía su sede en el sexto piso de ese mismo edificio, empresa que formaba parte de una rama del Consejo Nacional de Inteligencia.


        El ministro tecleó un código en un panel lateral y abrió la puerta verde sin miedo al cartel de peligro. En su interior se encontraba camuflado el ascensor privado que llevaba directo a la sexta planta. Una vez arriba la puerta emitió un chasquido y se abrió. El ministro salió del ascensor y entró en una sala muy iluminada y repleta de mesas y monitores.


        —Buenos días señor —dijeron al unísono varias personas que estaban al otro lado.


        —Buenos días. ¿Hay algo nuevo? —preguntó yendo al grano.


        —No señor. Hemos probado con todas las encriptaciones conocidas y no encontramos nada de momento —contestó un hombre con aspecto de ser demasiado joven como para trabajar para el gobierno, mientras seguía tecleando a gran velocidad para preparar la conferencia que su jefe había solicitado nada más salir de Moncloa.


        El ministro se sentó en una mesa que le habían preparado mientras esperaba a que la imagen apareciera en una de las pantallas.


        —Buenos días señor —dijo una voz demasiado metálica.


        —Buenos días Molina. Ponme al corriente de todo lo que hayas averiguado por favor —dijo sin perder tiempo.


        —De momento poca cosa señor. Seguimos en ello sin descanso, pero nos está costando llegar al fondo del mensaje. Hemos descubierto que llevaba latente en la red mucho tiempo, varios años, como si alguien lo hubiera codificado y programado para que solo saliera a la luz en el momento y en la fecha indicada.


        —Confío en ti Molina, si hay alguien capaz de averiguar algo de toda esta historia, ese eres tú —contestó el ministro.


        —Gracias señor. Hemos avanzado bastante, pero cada vez que tiramos del hilo para llegar al principio nos encontramos con decenas de bifurcaciones que tenemos que estudiar y comprobar, y que como es normal, todos son caminos falsos menos uno —contestó Molina buscando otra lata de Red Bull.


        —Como ya te he dicho, si hay alguien que puede encontrar al tipo que programó ese mensaje, eres tú. ¿Estás utilizando ese programa que creaste para vigilar la red y desencriptar correos electrónicos?


        —Sí señor. Cualquiera que use en internet o en su móvil alguna de las palabras de las que estamos haciendo seguimiento quedará fichado para su estudio —contestó el joven informático después de un largo trago—. Podemos estar días sin resultados, incluso semanas, pero tarde o temprano llegaremos al final, por un camino o por otro.


        —Está bien, mantenme informado de todo. ¿Hemos averiguado algo de la única palabra sin sentido que se veía en el mensaje? —preguntó el ministro.


        —No señor. Creíamos haber descubierto algo, pensábamos que podía ser un número de registro, pero de momento no hemos podido verificarlo —contestó Molina mientras mostraba la información en la pantalla de su ordenador y que el ministro podía ver con total claridad—. Aquí podemos leer una parte del mensaje y resaltado en negrita aparece la extraña palabra a la que usted ha hecho referencia: Mensaje de advertencia: LBSA-G-TMX3 no es la solución”.


        —Un número de registro, ¿eso crees? —preguntó el ministro sin dejar de mirar la palabra.


        —Sí señor. Hemos encontrado algunas palabras con similares estructuras —contestó Molina mientras rebuscaba en su portátil la información que necesitaba mostrar—, esto es lo que más se parece:


        *Coincidencia 1: “LBSA-D-JHT2 CVG01”


        *Coincidencia 2: “LBSA-H-GFT4JSA05”


        


        —¿Y esto qué es? —preguntó el ministro—. Se parecen muchísimo a esa palabra.


        —Sí señor —contestó Molina—. Son referencias y códigos internos de fabricación de una serie de medicamentos de un laboratorio farmacéutico de Barcelona. La primera coincidencia que le he mostrado pertenece a la referencia de un fármaco para la diabetes. Las letras “LBSA” corresponden al laboratorio fabricante: Laboratorios Bancer SA. La letra “D” corresponde a la inicial del nombre del medicamento, Dianocom. Las letras “JHT2” que aparecen a continuación, son datos internos y códigos de aprobación del producto por la Agencia de Medicamentos y Alimentos. A continuación, podemos leer “CVG01”, que son las iniciales del doctor que creó el fármaco, así como el número de medicamentos registrados por ese mismo doctor durante ese año en concreto.


        —¿Habéis contactado con este laboratorio para comprobar esa referencia? —preguntó el ministro esperando que esa palabra tuviera algo que ver con ellos.


        —Sí señor, pero no tienen constancia de ningún registro con la referencia “G-TMX3” —contestó Molina mostrando de nuevo la extraña palabra en la pantalla—. Según ellos no existe.


        —Está bien —contestó el ministro—, pero sigue investigando para saber más sobre estos laboratorios. Normalmente este tipo de empresas son muy reacias a desvelar información y no sería extraño que, si rascamos un poco más, saquemos algo. Mantenme informado.


        —Perfecto señor. Estaremos en contacto —dijo Molina para despedirse.


        

      

    

  


  
    
      
        


        19:00 h.


        Sala de interrogatorios.


        


        Santi observaba en silencio todo lo que sucedía a su alrededor. Lo habían trasladado de sala y ahora se encontraba en una habitación algo más grande e iluminada. La temperatura esta vez se mantenía estable, aunque algo fría para su gusto. En esa nueva estancia todo estaba perfectamente ordenado y limpio.


        Lo habían esposado a una camilla para evitar que se levantara. Junto a ella, varios aparatos emitían sonidos rítmicos algo molestos que mostraban en todo momento el estado de salud de Santi. Lo estaban monitorizando y, según pudo comprobar él mismo mirando de reojo al monitor, su estado era normal. Su pulso se mantenía estable, así como su tensión. Al parecer, después de su último desmayo querían tenerlo controlado en todo momento.


        El inspector Robles entró en la sala junto a su inseparable sombra. Cuando el inspector volvió al cuerpo de policía le asignaron a Hugo García como compañero, al principio no estuvo muy de acuerdo, sus personalidades no cuadraban demasiado ya que García era demasiado impulsivo a la hora de tratar a sospechosos y eso no gustaba demasiado al inspector, pero con el tiempo y el roce, ambos se soportaron mejor y llegaron a formar un buen equipo, aunque muchas veces García se propasaba en sus tareas y Robles debía corregirlo por su bien. Aun así, el subinspector había sido un buen soldado anteriormente y un buen policía en la actualidad.


        —¿Qué ha pasado mientras estaba inconsciente? —preguntó Santi intentando averiguar por qué ahora estaba esposado a esa camilla.


        —Ha estado dormido más de veinte minutos —comentó Robles—. Se desmayó y no podíamos despertarle. Todo esto es para tenerle controlado. Es por su bien.


        —No creo que estar aquí esposado sea demasiado bueno para mí —contestó Santi sin mirarlo—. No soy una persona conflictiva, nunca he hecho nada malo. Quiero colaborar en todo lo posible. Quiero que esto se acabe ya. No tengo nada que ocultar, de verdad.


        —Eso esperamos —contestó Robles colocando una cámara delante de él—. A partir de ahora y siguiendo órdenes, vamos a grabarlo todo, nuestros superiores quieren saber en todo momento qué dice, qué hace y qué le está pasando.


        Santi se incorporó en la camilla para poder hablar con más facilidad. No estaba nada cómodo tumbado boca arriba.


        —Lo primero que debe hacer es decirnos cómo se llama realmente y quién coño es usted —dijo García, soltando encima de la mesa una carpeta que contenía su historial.


        —No sé qué quiere decir. Ya saben cómo me llamo —contestó mientras abría la carpeta.


        La cara de Santi fue palideciendo poco a poco mientras iba leyendo cada una de las hojas que formaban el informe que hablaba de él.


        —Según lo que hemos averiguado hasta ahora, Santiago Arcano Gutiérrez no existe. Todo su historial no tiene más de seis años —dijo Robles señalando la carpeta—. Antes de eso simplemente no hay nada. Sus huellas dactilares no están en nuestro sistema ni en ningún otro sistema conocido y su ADN no está en ninguna de las bases de datos que hemos consultado.


        —Si quiere colaborar, puede empezar por decirnos quién es usted realmente —añadió García sin ocultar ya su malestar.


        Santi no dejaba de repetir una y otra vez lo mismo. Los inspectores, lejos de perder la paciencia, luchaban por entender lo que estaba pasando. Robles había hecho infinidad de interrogatorios y sabía detectar las mentiras como nadie y algo en su interior le decía que era posible que Santi no mintiera.


        —¿De verdad te crees lo que está diciendo? —preguntó García a su compañero en voz baja.


        —No lo sé. Tengo mis dudas. Pero no creo que esté mintiendo. Pienso que es posible que se crea todo lo que dice —contestó Robles—. En serio, cabe la posibilidad que no esté mintiendo, al menos a propósito. Por eso he llamado a Fonseca.


        Santi seguía sentado en la camilla, atado por las manos e intentando escuchar lo que decían los inspectores que pocos segundos antes habían caminado hasta el otro lado de la sala buscando algo de intimidad. No conseguía escuchar nada.


        Estaba realmente agotado y algo en su interior no paraba de susurrarle que era el momento de marcharse de allí.


        En ese instante la puerta de la sala se abrió interrumpiendo la conversación de los policías y los extraños pensamientos de Santi. Apareció un hombre menudo con un maletín en la mano y que fue directamente hacía donde estaba Santi.


        —Necesito que le quiten las esposas para sentarlo en esta otra silla —dijo el hombre mientras dejaba la maleta encima de una mesa cercana a la camilla—. Una vez sentado pueden volver a esposarlo si lo desean, menos el brazo izquierdo, por favor.


        —Ahora saldremos de dudas —dijo García, con una sonrisa algo extraña—, a este no va a poder engañarle.


        El doctor Martín Fonseca era un colaborador habitual de la policía. Tan solo aparecía en contadas ocasiones, todas ellas importantes y siempre muy delicadas. Cuando no quedaba ninguna otra opción, Fonseca llegaba con su inseparable maletín y solucionaba los problemas en menos de diez minutos. Era hombre de pocas palabras, pero las que decía iban a misa. Conocía a casi todos los inspectores del cuerpo desde hacía años, pero nunca entablaba más conversación de la justa.


        En pocos minutos ya tenía todo su material preparado sobre la mesa. Varios cables asomaban de la maleta negra, ahora abierta de par en par, mientras la pantalla de su ordenador portátil mostraba un par de líneas horizontales que se mantenían inmóviles.


        —Bien inspector. Podemos empezar cuando quiera —dijo Fonseca.


        —¿Qué es esto? —preguntó Santi mientras lo bajaban de la camilla.


        —Siéntese en esa silla, así estará más cómodo —contestó Robles soltándole las esposas.


        García no dejaba de vigilarlo. En su cara se podía adivinar que ese tipo no era santo de su devoción, a pesar de no haber sido condenado todavía. Y eso Santi o, mejor dicho, la voz de su interior, lo notaba.


        —Buenas tardes señor Arcano. Soy el doctor Martín Fonseca y va a ser sometido al polígrafo para aclarar algunas dudas que el inspector Robles tiene.


        —¿Al polígrafo? —preguntó Santi—. Les he dicho toda la verdad una y mil veces.


        —Ahora lo veremos —contestó el doctor—. En primer lugar, le haré una serie de preguntas de control. Limítese a contestar únicamente, sí o no, por favor.


        —Santi, colabore y esto acabará rápido —dijo Robles.


        El doctor ajustó el brazalete en el antebrazo izquierdo de Santi. Su mano derecha seguía con las esposas puestas y atadas a la pata de la silla.


        —Bien señor Arcano, respire con calma. Serán preguntas cortas y concretas. Sólo conteste de forma afirmativa o negativa. ¿Entendido? Sólo un sí o un no.


        —Sí. Está claro —contestó Santi deseando que esa prueba arrojara algo de luz a todo este lio.


        —Empecemos. ¿Está esposado a una silla? —preguntó el doctor.


        —Sí —contestó Santi.


        —¿Vive usted con Rubén Martos?


        —Sí.


        —¿Vive actualmente en Barcelona?


        —Sí.


        —¿Tiene la piel de color negro?


        —No.


        A cada respuesta de Santi, el doctor hacía apuntes en su libreta. Dependiendo de lo que las líneas oscilaban con cada respuesta, marcaba una señal u otra.


        —¿Escribió un libro llamado “El mensaje”?


        —Sí.


        —¿Se llama Santiago Arcano Gutiérrez?


        —Sí.


        —¿Nació en Barcelona?


        —No lo recuerdo —contestó Santi después de pensar la respuesta por unos segundos.


        —¿Es usted el causante de los cortes de emisión del fin de semana pasado?


        —No.


        —¿Tiene entrenamiento militar?


        —No.


        —¿Tiene conocimientos avanzados de programación?


        —No.


        —¿Pertenece o ha pertenecido usted a algún grupo terrorista?


        —No.


        El doctor miró a Robles. Algo no estaba saliendo como esperaban. Todas las respuestas mostraban que Santi estaba diciendo la verdad. En ese momento el transmisor que llevaba acoplado a su oído, y que comunicaba directamente con la cúpula del departamento de defensa, habló.


        —Doctor, pregúntele de dónde sacó la idea original con la que después escribió su libro —ordenó la voz al otro lado de la línea.


        —Señor Arcano, la idea del libro “El mensaje” ¿fue suya? —preguntó el doctor.


        Santi dudó un momento la respuesta. Se acordó del lápiz de memoria que llevaba en sus pantalones y no sabía muy bien qué contestar.


        —No estoy seguro —respondió finalmente.


        —Necesito un sí o un no —contestó el doctor— La idea del libro “El mensaje”, ¿fue suya? —preguntó de nuevo.


        —Sí —respondió Santi confiando que lo escrito en aquel lápiz fuera realmente suyo.


        —¿Su DNI es falso señor Arcano?


        —No.


        El doctor se puso el dedo en el oído para escuchar de nuevo a la persona que le hablaba desde el otro lado. Robles y García seguían de cerca las preguntas y respuestas sin perder detalle.


        —¿Se llama Santiago Arcano Gutiérrez? —preguntó de nuevo el doctor.


        —Sí.


        —¿Sabe quién causó los cortes de emisión del fin de semana pasado?


        —No.


        —Muy bien señor Arcano. Gracias por su cooperación. De momento hemos acabado —dijo el doctor mientras le quitaba los cables y recogía la maleta—. Inspectores, necesito hablar con ustedes unos minutos en privado, por favor.


        Santi esperaba que esa prueba fuera definitiva y sirviera para dejarlo libre, aunque no sabía que el polígrafo tuviera validez en esos casos, pero le daba igual, no tenía nada que esconder. Sólo esperaba que todo fuera un mal sueño y que estuvieran completamente equivocados.


        Pero algo en su interior le decía que no iba a ser así. No podía olvidar su último lapsus, había sido demasiado real. El paseo por un cementerio que no recordaba haber pisado jamás, el calor del sol y el olor a flores mustias. Debía, por todos los medios, comprobar si era o no un recuerdo olvidado del pasado, una experiencia real vivida antes de perder la memoria.


        Habían pasado cinco minutos desde que el doctor y los inspectores habían salido de la sala. Seguía esposado a la silla y los minutos pasaban lentamente y cada vez estaba más nervioso esperando que alguien le explicara qué había pasado con el polígrafo.


        Mientras tanto, en la habitación contigua los tres hombres seguían discutiendo.


        —¿Entonces no ha mentido? —preguntó García—. ¿Esa es su conclusión?


        —Así es. Según los datos obtenidos no ha mentido en ninguna pregunta —contestó el doctor.


        —¿Y cómo se puede explicar que su DNI sea falso? —preguntó Robles— Porque eso es algo que tenemos muy claro, es completamente falso.


        —Pues como ya sabrán, sólo hay dos opciones posibles. Una, que sea capaz de engañar al polígrafo, cosa que dudo, y dos, bastante más probable en este caso concreto, que no sepa o no recuerde que sea falso —contestó el doctor.


        —¿Que no lo recuerde? ¿Cómo es posible que alguien no recuerde algo así? —preguntó García.


        El doctor Fonseca y Robles se miraron sin hacer caso a la pregunta del subinspector. Sin intercambiar ni una sola palabra sabían lo que estaban pensando.


        —Ya nos hemos encontrado algún caso así —dijo Robles mirando a García—. La semana de los atentados del 11M. Buscamos pistas hasta debajo de las piedras, interrogamos a decenas de personas hasta que encontramos a varias de ellas que resultaron altamente sospechosas. Uno de ellos pasó la prueba del polígrafo, pero aun así sabíamos que mentía. Su pasaporte era falso y en su piso encontramos restos de material explosivo escondido en un zulo que no se había abierto desde hacía años. Todo indicaba que era uno de los culpables, o al menos, había tenido relación con ellos. Él juró y perjuró que no sabía nada de eso.


        —Optamos por una técnica más segura, aunque también más complicada que el polígrafo —añadió Fonseca—. Todos sabemos que es posible que con mucho entreno se puede llegar a controlar los estímulos y pasar la prueba del polígrafo, pero es imposible engañar a la otra técnica. Gracias a ella y a la información obtenida, logramos encontrar el piso franco donde estaban escondidos los autores materiales del atentado.


        —¿Y qué técnica es esa? —preguntó García.


        —La hipnosis —respondió el doctor—. Cuando interrogas a un sujeto en estado de hipnosis profunda es incapaz de controlar sus respuestas y no puede mentir a voluntad.


        —O sea, que el sospechoso aquél engañó al polígrafo, al igual que lo puede haber hecho Santi ahora —dijo García.


        —No —respondió Robles—. No hubo engaños, simplemente es que no sabía nada sobre su pasaporte falso, ni la ubicación del zulo, ni la existencia de los explosivos.


        —Estamos seguros que de alguna manera le borraron la memoria o, al menos, parte de la memoria a corto plazo que afectaba a todo lo relacionado con el atentado —añadió Fonseca—. Descubrimos que en realidad era un lobo solitario, miembro de una célula terrorista durmiente, y a la espera de ser activado de alguna forma concreta que no pudimos descubrir. Pero él no tenía ni idea de nada de eso en aquel momento.


        El micro que los tres hombres llevaban en la oreja sonó de nuevo aportando las últimas órdenes.


        —Adelante. Prepárenlo para hipnotizarlo ahora mismo. Hay que averiguar todo lo que sabe. No tenemos demasiado tiempo para sacarle información, ya se han enterado de que tenemos retenido al señor Arcano y hay presiones de muy arriba para que tanto el FBI como el MI6 puedan charlar con él. Estamos dando largas, pero no vamos a poder retenerlo para nosotros solos durante mucho más tiempo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        19:30 h.


        Sesión de Hipnosis.


        


        Robles sólo había estado en la sesión de hipnosis de aquel fatídico mes de marzo. Lo que contó el terrorista le impresionó como nada lo había hecho antes. Pudo comprobar de primera mano cómo la mente humana es capaz de almacenar recuerdos en el subconsciente a pesar de haber sido borrados.


        Confiaba que esta vez sirviera para algo también. Estaba seguro de que Santi no mentía, al menos no a propósito. García era un poco más incrédulo y no esperaba que una sesión de hipnosis revelara nada que no supieran ya. Seguía desconfiando de aquel tipo.


        Santi había escuchado con atención lo que el doctor Fonseca le había explicado sobre la sesión que iban a tener a continuación. Había visto y leído cosas sobre la hipnosis, pero no confiaba demasiado en ella. Le recordaba a esos programas o espectáculos en los que las personas eran hipnotizadas y hacían el ridículo mientras se comían una cebolla, cacareaban como gallinas o tonterías parecidas. Pero, aun así, estaba dispuesto a someterse a lo que fuera con tal de complacer a los inspectores y acabar con este tema de una vez por todas.


        El doctor Fonseca, en cambio, había efectuado innumerables sesiones de hipnosis y sabía que era una garantía de éxito fuera cual fuera el motivo. La mayoría de veces los cuerpos de seguridad solicitaban sus servicios para averiguar datos de interés que los sujetos no querían desvelar, ya fueran terroristas, asesinos o simplemente, sospechosos de algo que había que solucionar con celeridad y sin demasiado ruido.


        En la mayoría de casos el doctor daba la orden para que el paciente no recordara nada en absoluto tras su sesión. Muchas veces era mejor ocultarlo. Nunca conseguían una orden judicial para estos propósitos y ante un juez, todo lo averiguado carecía de valor. Pero les daba igual. El resultado obtenido por vía extraoficial servía para meter entre rejas a más del noventa y cinco por ciento de los hipnotizados, desvelando en muchos casos, información vital para salvar muchas vidas. El cómo, cuándo y dónde se había obtenido tan valiosa información, se solucionaba y camuflaba por otras vías.


        El doctor indicó a Santi como debía sentarse para estar cómodo. Le conectó un sensor en el dedo para controlar sus pulsaciones y mandó apagar la luz de la zona donde se encontraban, dejando la sala casi en penumbra. Robles y García se sentaron a varios metros de distancia en absoluto silencio. La cámara seguía en su trípode grabando todo lo que allí sucedía.


        —Adelante doctor —comentó la voz a través del micro—. Tenemos que centrarnos sobre todo en saber si fue el causante de los cortes de emisión. Una vez solucionado este tema, es muy posible que averigüemos cómo consiguió la documentación falsa y saber quiénes son sus cómplices.


        El doctor movió la cabeza confirmando que había recibido alto y claro las instrucciones.


        —Vamos a empezar Santi —comentó Fonseca, tuteándolo por primera vez—. Quiero que te quedes estirado y lo más relajado posible. Empezaremos por unos ejercicios de respiración muy sencillos.


        —De acuerdo doctor —contestó en voz baja.


        —Inspira profundamente por la nariz, contando hasta cinco. Aguanta la respiración un par de segundos de nuevo y exhala lentamente por la boca, volviendo a contar hasta cinco. Y repite este ciclo varias veces hasta que yo te diga. ¿Alguna duda? —preguntó.


        —Ninguna —respondió Santi mientras empezaba a inspirar.


        El doctor dejó que Santi repitiera el ciclo durante casi dos minutos hasta que comprobó que su pulso estaba cercano a sesenta pulsaciones por minuto.


        —Quiero que sigas con los ojos cerrados y que escuches sólo mi voz —dijo el doctor hablando lentamente—, concéntrate en ella sin prestar atención a nada más. Debes eliminar cualquier pensamiento que pase por tu cabeza. Sólo existe mi voz. Sólo debes concentrarte en mi voz.


        Las pulsaciones bajaron a cincuenta por minuto, la sesión iba por buen camino. Santi mantenía los ojos cerrados e iba sacando de su cabeza cada uno de sus pensamientos. Estaba siendo un buen paciente.


        —Sigue escuchando mi voz. Cada vez la oirás más lejana. Voy a ser tu acompañante durante todo el viaje. Cada vez estarás más relajado. Cuando yo diga, entrarás en un sueño muy profundo, aunque tú seguirás siendo consciente de todo. Tu mente será libre y sólo harás caso a mi voz, solo a esta voz amiga que te acompañará durante todo el trayecto.


        Las pulsaciones de Santi se mantenían constantes. Su estado de relajación era el óptimo para iniciar la sesión.


        —Cuando oigas la palabra despierta, saldrás de tu trance recordando todo lo que hayas visto y oído durante —dijo el doctor en voz baja—. Ahora, duerme.


        Santi se quedó completamente dormido. Estaba hipnotizado. Las pulsaciones bajaron hasta cincuenta por minuto y su respiración era relajada y constante por el momento.


        —Bien señores —dijo el profesor acercándose a los inspectores y bajando la voz—. Ya está dormido. Vamos a empezar la sesión. Cualquier pregunta que tengan anótenla en esta libreta y yo le preguntaré. Es muy importante que la única voz que escuche sea la mía. ¿Entendido?


        Los inspectores asintieron con la cabeza sin decir nada. El doctor iba a empezar su sesión.


        —Santi, soy el doctor Fonseca. ¿Me oyes? —preguntó mientras se acomodaba en la silla cruzando las piernas.


        —Sí doctor, le oigo —dijo Santi con la voz un poco pastosa como si acabara de despertarse y tuviera la boca demasiado seca.


        —Muy bien Santi. Te voy a hacer varias preguntas y me contestarás lo más clara y brevemente que puedas. ¿Me has entendido?


        —Sí doctor.


        —¿Cuál es tu nombre completo?


        —Santiago Arcano Gutiérrez.


        García movió la cabeza de un lado a otro demostrando que no confiaba demasiado en este teatro. Robles lo miraba y esperaba que las siguientes respuestas aclararan algo más.


        —¿Escribiste un libro titulado “El mensaje”?


        —Sí, lo escribí yo.


        —¿Recuerdas de dónde sacaste la idea para escribir este libro?


        —Sí. El libro fue el resumen de un informe que tenía en un lápiz de memoria.


        Robles se levantó de golpe de su silla haciendo más ruido del debido. El doctor le reprochó con la mirada por la tontería que acababa de hacer y que había provocado que las pulsaciones de Santi aumentaran por unos segundos.


        —Otra más como esta y se van fuera de la sala —susurró el doctor—. Santi, ¿sigues escuchándome? —preguntó concentrándose de nuevo en el paciente.


        —Sí, sigo escuchándole.


        —Muy bien Santi. Volvamos a ese informe que sacaste del lápiz de memoria. ¿Era tuyo ese lápiz?


        —No señor. El lápiz era de mi amigo Pablo.


        —¿Recuerdas el nombre completo de tu amigo Pablo?


        —Pablo Sanz Gallardo.


        Tan solo un segundo después alguien al otro lado del micro ya había tecleado el nombre completo del amigo de Santi en busca de cualquier información sobre él.


        —¿A qué se dedica tu amigo Pablo?


        —Es médico.


        —¿Cuándo te dio tu amigo Pablo el informe?


        —Me lo dio antes de separarnos.


        —¿Qué tenías que hacer con ese informe?


        —Tenía que hacerlo público en su momento.


        —¿Y por eso escribiste el libro? ¿Era la forma de hacerlo público? —pregunto el doctor.


        —No. Perdí la memoria poco tiempo después de separarnos. Cuando desperté en el hospital no sabía lo que realmente contenía ese lápiz —contesto Santi—. Escribí el libro basándome en lo que encontré, creyendo que era una historia interesante para una novela.


        El doctor apuntaba las preguntas que le iban dictando por el micro. Robles por fin veía algo de luz al final del túnel.


        —Santi, ¿tu DNI es falso?


        —Sí.


        —¿Quién te proporcionó ese documento falso?


        —El equipo del señor Gálvez.


        —¿Quién es el señor Gálvez? ¿Recuerdas su nombre completo?


        —Sí. Antonio Gálvez Romano, es el ministro de defensa de la reserva Central.


        El silencio era tan intenso que se podía cortar en la sala. El doctor no entendía nada de lo que Santi había dicho en la última frase.


        Robles apuntaba en su libreta mientras por el micro disparaban mil preguntas a la vez.


        Un técnico tecleaba buscando en las diferentes bases de datos sin ser capaz de aportar ninguna información de provecho. No había constancia de ningún señor Gálvez ministro de defensa, ni de ningún grupo o secta llamado reserva central. Pero sí saltó una alarma de coincidencia. Había un hombre llamado Pablo Sanz Gallardo, y que también vivía en Barcelona.


        El doctor escuchaba atentamente mientras le dictaban la siguiente pregunta.


        —Santi —dijo el doctor— ¿A qué te dedicabas antes de perder la memoria?


        —Era capitán de las fuerzas especiales de asalto del ejército.


        De nuevo se hizo el silencio en la sala. Y por primera vez en mucho rato, también enmudecieron al otro lado del micro. Nadie entendía absolutamente nada.


        —Santi, dime tu fecha y lugar de nacimiento —preguntó el doctor sin esperar indicaciones, haciendo caso a esas palpitaciones que pocas veces se equivocaban.


        —Nací el 25 febrero del año 299, en la zona norte de la reserva Central.


        

      

    

  


  
    
      
        


        20:30 h.


        Barcelona.


        


        El traqueteo del autobús era monótono y relajante a la vez. Invitaba a cerrar los ojos y a olvidarse un poco de todo, calmando así la agotada mente de Molina. Le encantaba moverse en autobús por su ciudad, era un hombre de costumbres y esa era una de sus preferidas. Siempre esperaba al bus en la parada de la calle Balmes justo antes de cruzar con la calle Aragón, era la más cercana al piso franco que el ministerio del interior tenía a su disposición.


        Molina podía usar esa vivienda cuándo y cómo quisiera, pero Molina apenas lo visitaba. Prefería vivir en su sencillo, pero anónimo piso, en un lugar desconocido para el gobierno y así, si alguna vez algo no salía como se esperaba y debía desaparecer, sería más fácil poner tierra de por medio.


        Molina se puso los auriculares mientras conectaba en su móvil una aplicación para escuchar música. Miraba despreocupado por la ventanilla escuchando los primeros acordes de guitarra de “Tan joven y tan viejo” mientras el bus seguía su perenne recorrido bajando por la concurrida calle Balmes. Le gustaba ver como pasaban las tiendas, observar a la gente mientras caminaba intentando adivinar qué vida viviría cada una de ellas. Su mente empezó a tararear la letra de esa canción que despertaba en él bonitos recuerdos que hacían que esos momentos de relax fuesen sus preferidos.


        —“Lo primero que quise, fue marcharme bien lejos,


        en el álbum de cromos de la resignación.


        Pegábamos los niños que odiaban los espejos,


        guantes de Rita Hayworth, calles de Nueva York.


        Apenas vi que un ojo me guiñaba la vida,


        le pedí que a su antojo dispusiera de mí,


        ella me dio las llaves de la ciudad prohibida,


        yo todo lo que tengo, que es nada, se lo di.”


        


        Sus ojos iban y venían buscando cosas que le llamaran la atención, una chica guapa, un coche antiguo, las tiendas pequeñas que visitaba de vez en cuando en busca de artículos raros… Miró al frente y observó como una de las calles más largas de Barcelona moría contra una fila de edificios que, ahora iluminados, destacaban del cada vez más oscuro horizonte. Mientras tanto, su mente seguía volando por recuerdos archivados al ritmo de su canción.


        — “Por decir lo que pienso, sin pensar lo que digo,


        más de un beso me dieron y más de un bofetón.


        Lo que sé del olvido lo aprendí de la luna,


        lo que sé del pecado lo tuve que buscar,


        como un ladrón debajo de las faldas de algunas,


        de cuyo nombre ahora, no me quiero acordar.”


        


        Poco después el bus giró a la izquierda, para seguir por Gran Vía, sin que Molina se diera cuenta de ello. Nadie hubiera dicho que ese joven delgado, de pelo castaño mal peinado, aspecto desaliñado, gafas de pasta y con una camiseta desgastada con el dibujo de un escudo del Capitán América, trabajaba para el ministerio de defensa y era, además, una de las mentes más brillantes del país. Aunque no siempre estuvo del lado de los buenos.


        Sin darse cuenta, sus labios seguían moviéndose de forma inconsciente al compás de la música.


        — “Así que, de momento, nada de adiós muchachos,


        me duermo en los entierros de mi generación.


        Cada noche me invento, todavía me emborracho.


        Tan joven y tan viejo… like a Rolling Stone”.


        


        Hasta hace apenas dos años, Molina tuvo en jaque a toda la brigada de delitos cibernéticos a causa de los múltiples ataques informáticos que realizó a diferentes webs de estamentos oficiales. No consiguieron pillarle ni una sola vez y viendo que no podían con él, acabaron proponiéndole un suculento contrato cuya letra pequeña prometía olvidar todos los hechos fraudulentos acaecidos anteriormente, a cambio de trabajar para el gobierno bajo el máximo secreto. Ahora hacía exactamente lo mismo que antes, pero sin miedo a ser encarcelado y a cambio de un excelente sueldo fijo como funcionario del gobierno.


        Molina se puso en pie de forma automática cuando el bus llegó a la antigua rotonda de Glorias, ahora remodelada, que indicaba que ya quedaba poco para llegar a su destino.


        Andrés Molina, Moli para todos sus amigos, niño prodigio de la informática primero y hacker de renombre mundial después, era ahora la mano derecha del ministro de defensa y la única esperanza de sacar algo en claro de todo lo relacionado con el “Informe Mensaje”.


        Pese a los intentos del ministro por trasladarlo a Madrid, Molina mantuvo su postura de vivir en Barcelona. Nació en la ciudad condal y tenía actualmente treinta y cinco años. Le encantaba la ciudad, le gustaba el ambiente de sus calles, necesitaba tener contacto con la playa donde se sentaba durante horas para aclarar su mente cuando lo necesitaba. Pero, sobre todo, necesitaba más que nada tener cerca a sus amigos, esos que nunca le dieron la espalda pese a ser un niño especial, listo por encima de todos, problemático en algunos casos y un acérrimo seguidor de los juegos de mesa de combates fantásticos, además de otras muchas frikadas. Entre otras cosas, porque ellos eran iguales. No hubiera cambiado ni por todo el dinero del mundo sus partidas de los lunes por la noche en la tienda de cómics.


        Molina bajó del bus y empezó a caminar por la Avenida Diagonal con su mochila a la espalda y ajeno al resto del mundo, como siempre. Pocos minutos después llegó a su destino. Hoy era lunes y eran más de las nueve de la noche y, como siempre, la puerta de la tienda estaba medio bajada.


        Dentro ya esperaban sus colegas y a pesar de que el fin de semana había sido movidito con la feria del cómic, fiestas, juegos y todo el tema del mensaje, y estaba realmente agotado, daba igual, cansado o no, era lunes y tocaba jugar. Hoy probaría su nueva adquisición, regalo que sus colegas le hicieron muy acertadamente en su último cumpleaños. Había tardado semanas en montarlo, pegarlo y pintarlo, pero por fin había llegado la hora de comprobar qué tal se comportaba su ejército del Imperio de las arenas.


        Nada más abrir la puerta de la tienda el olor a papel viejo y a plástico mezclado con algo de cola y pintura, le envolvió como siempre. Era el indicador del inicio de un momento mágico. En el mostrador de la derecha, las novedades de Marvel y la última partida de cómics de superhéroes daban la bienvenida a todo el que entraba por la puerta. A la izquierda, varios posters de publicidad con las últimas novedades en juegos de toda índole. Más adelante, los pasillos de la pequeña tienda estaban plagados de estanterías repletas de figuras de todo tipo, algunas montadas y pintadas esperando a ser vendidas y otras añorando a un dueño que decidiera hacer el trabajo desde cero, decenas de juegos de mesa, cajas con todo tipo de ejércitos para diferentes juegos e incluso maletas especiales para transportar todo lo anterior. Al fondo de la tienda y tras cruzar una pequeña puerta, estaba la zona de juegos donde una decena de mesas, cada una de ellas decoradas y ambientadas con diferentes temáticas, esperaban pacientes y dispuestas a que los clientes las alquilaran por horas y jugaran en ellas sus partidas.


        Y al fondo de todo y ya fuera del alcance de los clientes asiduos, había otra mesa, exclusiva y reservada tan solo al dueño de la tienda y a sus amigos más cercanos. Le tenían especial cariño ya que dedicaron muchas horas hasta que al final consiguieron que la mesa especial donde tenían lugar sus interminables partidas, fuera realmente algo exclusivo. La fabricaron con madera de deriva que ellos mismos fueron recogiendo durante todo un invierno de las playas de la Costa Brava. Realmente era una mesa digna para una tienda como aquella.


        Sobre la mesa había una vieja lámpara colgada del techo y que vigilaba cada una de las partidas que hacían, también encontrada por casualidad mientras buscaban madera en la playa y que una vez reparada, podía pasar perfectamente por haber sido antaño el farol de popa de un galeón pirata. Y bajo él, sentados donde siempre, estaban sus colegas esperando a que Molina llegara.


        Ya estaba en su mundo, había traspasado la puerta que lo transportaba a los momentos que más añoraba de la semana. Tenía por delante más de cinco horas de felicidad absoluta con sus colegas.


        —Ya era hora tío, íbamos a empezar sin ti —dijo Pablo, su mejor amigo y dueño de la tienda con una sonrisa.


        

      

    

  


  
    
      
        


        21:00 h.


        Sala de interrogatorios.


        


        El doctor Fonseca despertó a Santi de su letargo antes de seguir con la sesión y hacerle más preguntas. Necesitaban aclarar algunas de las últimas cosas que había contado.


        Tal y como Fonseca le había pedido, Santi recordaba todo lo sucedido durante su estado hipnótico, haciendo que en su mente se formara una especie de neblina difusa que no dejaba de molestarle. Algo se había despertado de nuevo, primero esa voz que cada vez le hablaba con más fuerza y ahora esa información que no entendía, pero que no le era del todo desconocida. Estaba viviendo una sensación extraña que no hubiera podido explicar ni en cien años.


        La puerta de la sala se abrió y el subinspector García entró de nuevo con su aire de superioridad. Se acercó hasta Robles y le susurró algo al oído mientras miraba de reojo a Santi.


        —Este tipo me pone realmente de los nervios. Cada vez me cae peor —susurraba de nuevo la voz en la cabeza de Santi.


        —Le veo mejor. ¿Ha descansado el señor? —preguntó García irónicamente, mientras dejaba unas hojas sobre la mesa.


        —Seguro que ahora saldrá, se irá a la sala de al lado y observará a través del cristal, sentado cómodamente, con aire acondicionado y bebiendo tranquilamente un vaso de agua fresca —susurró de nuevo la voz en su cabeza.


        Sintió más sofoco si cabe después de ver esa imagen mental de García. Llevaba demasiadas horas retenido. El agobio ganaba terreno a pasos agigantados. Sus pulsaciones estaban empezando a acelerarse y el nerviosismo y el miedo, acumulado durante esas horas interminables de interrogatorio y preguntas, estaban dando paso a algo diferente.


        El inspector Robles leyó durante unos eternos minutos varias hojas del interior de la carpeta que le había dejado su compañero. Miraba a Santi y ojeaba de nuevo los papeles.


        —Algo no va bien —susurró la voz dentro de Santi—. Su cara ha cambiado. Ya no es el poli bueno que ha intentado ganarse mi confianza durante todo el día.


        —Bien señor Arcano —dijo el inspector poniendo fin a un largo y premeditado silencio—. Volvamos a empezar.


        —Mierda, algo no va bien —pensó Santi de nuevo, mientras sentía los latidos de su corazón retumbando cada vez más fuerte en el interior de sus oídos.


        A pesar de todo lo ocurrido y de seguir en una posición muy complicada, no tenía miedo. No estaba nervioso. Se estaba empezando a dar cuenta que, sin querer, estaba más tranquilo y entero que nunca. Veía la situación desde otro punto de vista, sobre todo desde que había despertado de esa extraña sesión.


        El inspector Robles había recibido órdenes directas de presionar al máximo al prisionero, de desgastarlo hasta que dijera de una vez por todas qué estaba sucediendo y por qué. El tiempo se estaba acabando y según el acuerdo firmado por casi todos los países, cualquier sospechoso podía ser interrogado por todos y cada uno de los cuerpos de seguridad encargados del “Informe Mensaje”. No había tiempo para contemplaciones. En breve vendrían a llevárselo y perderían la oportunidad de ser los encargados de solucionar este llamativo caso y colgarse las medallas.


        —Santi, vamos a hablar en serio de una vez por todas y sin rodeos —dijo Robles poniendo los codos encima de la mesa y mirándolo fijamente—. Está acusado de terrorismo informático y unas cuantas cosas más. Sus actos, perdón, sus presuntos actos, han puesto en jaque a casi todos los gobiernos del mundo, lo que nos da derecho a retenerlo aquí encerrado hasta que nosotros decidamos. No habrá abogados, ni llamadas, ni visitas. Y si no coopera, tenemos libertad absoluta para hacer con usted y con su amigo Rubén Martos lo que creamos conveniente. ¿Le queda claro? —preguntó Robles subiendo el tono de su voz y con una postura cada vez más desafiante.


        Santi lo miró fijamente y sin pestañear. Sintió una enorme rabia al pensar que Rubén podía estar pasando por el mismo calvario que él. Ese tío se estaba pasando de la raya y no le gustaba nada esa situación ni esa sensación. Los latidos se hicieron más intensos en el interior de su cabeza. La voz estaba tomando el mando de su mente y de su cuerpo sin darse cuenta.


        Santi aguantó la mirada del inspector hasta tal punto que Robles sintió como un pequeño escalofrío recorría su espalda.


        —No entiendo este cambio de actitud inspector. He colaborado en todo momento, he aguantado sin protestar todas y cada una de las preguntas que me ha hecho usted, su doctor y su antipático compañero. He pasado el polígrafo y hasta me han hipnotizado, pero ¿sabe que le digo? que no tiene ningún derecho a retenerme —respondió Santi manteniendo todavía la mirada fija y sin mostrar el más mínimo titubeo.


        Acto seguido, y aprovechando que durante la sesión de hipnosis le habían quitado las esposas, se puso en pie y comenzó a caminar hacia la puerta, mientras su vista seguía clavada en el inspector de forma desafiante.


        La cara de Santi había cambiado. Su expresión ya no era la misma. Sus ojos miraban sin mirar, como los ojos de un escualo que no muestran ni un atisbo de vida antes de morder a su presa. Su cara era una mezcla de cansancio, rabia, ansiedad y miedo acumulado durante tantas horas. Santi había cambiado y el inspector Robles, que había participado en decenas de misiones en Oriente Medio con el grupo de operaciones especiales del ejército de tierra, lo reconoció al instante. Intentó sacar su arma, pero no tuvo la rapidez suficiente. Santi le desarmó en dos segundos y en menos de otro, lo tenía cogido del brazo y se había situado detrás de él.


        El subinspector lo vio todo desde la fresca y cómoda sala contigua y salió corriendo lo más rápido que pudo. Llegó casi sin aliento, abrió la puerta de la habitación donde estaba su compañero y pudo comprobar como Robles tenía su propia pistola apoyada en su sien. Santi seguía detrás de él, parapetado, mirando fijamente a García que aún seguía estático y mudo en la puerta, intentando recuperar el aliento.


        —Si das un solo paso más, lo mato. Y después te pegaré un tiro en la cabeza —dijo Santi sin inmutarse.


        —No tienes posibilidad de salir de aquí. Todo este lugar está vigilado por cámaras —dijo el subinspector García intentando ganar tiempo mientras pensaba en cómo salir airoso de aquel embrollo—. Esto está lleno de hombres armados que ahora mismo te están vigilando. No conseguirás salir vivo de aquí.


        —Prefiero intentarlo a quedarme aquí dentro con vosotros dos en esta mierda de sala ni un minuto más —contestó mientras seguía torciendo el brazo de Robles haciendo que sus quejas fueran cada vez más sonoras—. ¡Deja tu arma en el suelo y siéntate en la puta silla! —gritó Santi.


        García obedeció dejando su arma lentamente en el suelo. Conocía bien a la gente y sabía que Santi no estaba de farol. Había desarmado a Robles, ex soldado de élite, en menos de un segundo y ahora lo tenía pillado y a su merced, tan fácil como si estuviera jugando con un niño de apenas dos años.


        Santi salió de la sala sin dejar de mirar a García, en su interior disfrutaba con la cara de sorpresa que aún mostraba el subinspector. Caminó sin soltar a Robles mientras su compañero veía como la puerta se cerraba sin poder hacer otra cosa que quedarse sentado en la misma e incómoda silla donde había estado sentado su prisionero las últimas horas.


        Santi estudiaba cada uno de los rincones de ese edifico. Otra habitación completamente vacía. Miraba a un lado y a otro sin perder detalle y memorizando cada cosa que veía. No sabía dónde podía estar Fonseca y el resto de gente que había visto entrar y salir, aunque creía que posiblemente habían huido.


        Una parte de él decía que lo que estaba haciendo no estaba bien, que las cosas se iban a complicar mucho y que no debía intentar huir, ya que él no era culpable de nada. El tiempo lo demostraría. Otra parte, la de esa voz comandada por el instinto de supervivencia y que cada vez se hacía más fuerte, tiraba de él, intentando recordarle que era un soldado de combate preparado para salir de aquel lugar sin demasiados problemas.


        El inspector Robles le pedía una y otra vez que cesara en su intento de fuga. Era imposible que saliera de allí con vida, y por mucho que lo pusiera entre él y lo que le esperaba tras una de las muchas puertas que estaba abriendo, no iban a tener miramientos con ninguno de los dos. Las órdenes eran claras en esos casos tan concretos, ninguna vida amiga estaba por encima de un terrorista como Santi.


        No sabía dónde estaba, no sabía si debía subir o bajar. Lo único que sabía es que allí, de momento, no había nadie más que ellos dos.


        —¿Cómo se sale de aquí inspector? —preguntó Santi aflojando la presión del brazo para que Robles pudiera contestar.


        —No vas a poder salir Santi. Hay un grupo de asalto especial las veinticuatro horas del día apostado en la entrada. Es imposible salir de aquí con vida —contestó como pudo.


        —¿Cómo se sale de aquí? —volvió a preguntar Santi, esta vez aumentando la presión sobre la muñeca y poniendo al límite la elasticidad de los tendones del inspector.


        El grito de dolor resonó por todos los rincones de aquella sala que estaba inspeccionando y que, al igual que las anteriores, también estaba vacía. A través de un cristal oscuro, Santi pudo ver al subinspector intentando abrir la puerta de la sala de interrogatorios. Su aspecto era penoso, ya no tenía el porte impoluto que había mantenido durante todo el interrogatorio. Se había quitado la chaqueta y la camisa estaba empapada de sudor.


        —Jódete maldito cabrón —pensó Santi para sus adentros mientras dibujaba una leve sonrisa sin darse cuenta.


        —¡Bajar, hay que bajar joder! —gritó de nuevo el inspector, temiendo por la integridad de su brazo—. Estamos dos pisos por encima de la calle. Hay que bajar.


        —Perfecto. No cuesta tanto colaborar —dijo Santi con ironía.


        No parecía el mismo Santi. El inspector todavía estaba perplejo de que hubiera podido engañarle durante tantas horas. No era ni el mismo tono de voz, ni siquiera la misma mirada. No era la misma persona.


        Santi eligió, después de tantear el resto de salas, las escaleras de emergencia para bajar hasta la calle. Todos los rincones estaban vigilados por cámaras de seguridad que, sin duda alguna, estaban conectadas al centro de control. No dudaba que lo estarían esperando tras alguna puerta o esquina, y por eso, ante cada cámara, dejaba ver claramente el arma apoyada contra la cabeza del inspector Robles.


        Habían bajado ya dos pisos y la única salida posible era la puerta que tenían delante. No había otra manera de salir. La calle estaba al otro lado, a pocos metros.


        —Santi, nos matarán a los dos. No van a dejarte salir de aquí vivito y coleando. Yo les importo una mierda — decía una y otra vez el inspector.


        —Eso ya lo veremos —contestó Santi sin inmutarse—. Veremos hasta qué punto es usted indispensable.


        Miró la pistola que le había quitado al inspector, una M82 de nueve milímetros. Algo le decía que el cargador estaba lleno, el peso era el ideal. Y así fue una vez que lo comprobó.


        —Abra la puerta. Poco a poco. Y después asome la cabeza y dígame qué ve —dijo Santi sin soltarle el brazo y apoyando el cañón contra la nuca.


        El inspector pudo comprobar, tal y como se esperaba, que al otro lado de la puerta un grupo de ocho soldados aguardaban desde el mismo momento que Santi había dejado de ser el detenido modélico y educado. En cuanto vieron por las cámaras lo que estaba sucediendo en la sala de interrogatorios, pusieron en marcha el protocolo de seguridad. Esta era la única salida posible. Uno de los soldados miraba atentamente el portátil que tenía delante, narrando todo lo que las cámaras del edificio le iban chivando, y en concreto lo que veía a través de la que estaba encima de la puerta por la que acababa de asomar Robles.


        —Tiene al inspector encañonado. Está justo detrás de él. No lo puedo ver, pero veo su mano y la pistola —comunicó el soldado.


        El inspector asomaba tímidamente su cabeza por el hueco de la puerta. Pudo ver el largo pasillo que llevaba a la recepción y seguidamente a la salida. Un montón de puntitos rojos se pasearon por sus ojos y su cara nada más asomarse. Al otro extremo de los molestos láseres estaban las G36 reglamentarias de los soldados de infantería. El inspector las reconoció al momento. Esa arma era su preferida.


        —Joder, joder —susurró sin darse cuenta—. Esas armas disparan más de setecientas balas por minuto. De aquí no salimos con vida Santi.


        —¡Baje el arma señor! —gritó el sargento que estaba al mando en aquel momento—. Es la única salida posible para usted.


        —Si veo que un láser me roza, ¡le pego un tiro! —gritó Santi escondido tras la cabeza del inspector, mientras miraba el pasillo que llevaba a la salida.


        Desde su posición hasta donde estaban apostados los soldados no habían más de veinte metros. Era un pasillo largo y de unos seis metros de ancho. A la izquierda solo había un par de puertas que seguro habían cerrado a conciencia, a la derecha un enorme ventanal con unas enormes rejas en la parte exterior. La única posible salida era tirar recto, pasar por encima de los soldados que los estaban esperando, salir a la calle y si lo conseguía, cosa que no creía posible, esperar que allí no hubiera más soldados esperando.


        Santi cerró la puerta mientras intentaba controlar su respiración para poder pensar con calma. Debía cambiar de plan.


        —¿Hay otra salida? —preguntó a la vez que apretaba el cañón de la pistola contra la sien del inspector.


        —No Santi, esa es la única salida. Esto es un fuerte en toda regla, no puedes escapar si no es por la puerta de entrada —contestó.


        Santi se puso en pie y buscó en el pasillo un cartel que había visto antes en una de las paredes. En él se detallaba cuál era su posición actual y que itinerario seguir en caso de incendio. Un pequeño plano de esa planta del edificio se dibujaba en el cartel. Santi lo miró a conciencia y se hizo una idea mucho más clara de dónde estaban.


        —Tiene razón, esta es la única salida, al menos desde esta planta —añadió con una sonrisa—. Vamos arriba. Andando.


        —Santi por favor, déjate de tonterías y entrégate —suplicó el inspector.


        Antes de empezar a subir, Santi despegó el cartel de la pared y lo pegó como pudo en la pantalla de la única cámara que en aquel momento los vigilaba, para cegar a los soldados y ganar así unos valiosos minutos.


        —Andando. Camine sin hacer ruido. Vamos a subir de nuevo al piso de arriba —dijo Santi empujando con su cuerpo al inspector hasta que empezaron a subir por las escaleras.


        —¡Señor! —volvió a gritar uno de los soldados creyendo que todavía seguían escondidos tras la puerta—. Baje el arma por favor. O nos veremos obligados a disparar.


        Las órdenes del ministerio eran claras. Santiago Arcano no podía salir de allí. Pero lo necesitaban con vida. Sobre todo, había dicho el ministro, lo necesitamos vivo. Pero eso Santi no lo sabía, ni siquiera lo imaginaba y no quería descubrirlo mientras le metían un balazo en la cabeza. Siguió empujando al inspector por la espalda hasta que llegaron al piso superior por el que minutos antes habían estado caminando y mirando en diferentes salas que seguían vacías. Desde el momento que la alarma silenciosa saltó, todos los civiles y militares que estaban en los pisos superiores bajaron en silencio para salir a la calle, tal y como mandaba el protocolo de seguridad antiterrorista.


        —Señor, le repito por favor que baje el arma. No vamos a darle otra oportunidad —volvió a decir el sargento sin dejar de apuntar a la puerta.


        En el rellano que había tras la puerta y que solo se utilizaba para bajar en caso de emergencia o cuando el ascensor principal estaba estropeado, no había más cámaras de seguridad. Los soldados aún pensaban que seguían apostados tras la puerta y eso era algo que Santi sabía y utilizaba para ganar tiempo. Una vez en el piso superior, caminó hacia el pasillo de la izquierda arrastrando a Robles, allí no recordaba haber visto tampoco ninguna cámara de seguridad, al menos en el primer tramo. Pocos metros después Santi abrió la primera puerta que tenía un cartel cuadrado con un sombrero y un bastón dibujados. Era el lavabo de caballeros. Una vez dentro, Santi sacó las esposas que poco antes le había quitado al inspector y lo esposó por las dos muñecas a una de las tuberías de agua que iban a ras de suelo.


        —Santi, van a matarte. No vas a poder defenderte. Vas a ser el hombre más buscado de este país —dijo Robles con algo de miedo por primera vez en mucho tiempo.


        —Soy inocente inspector. Y voy a demostrarlo. No sé qué tienen en mi contra, pero voy a demostrar mi inocencia —contestó Santi, mientras sacaba de su bolsillo un trapo que había encontrado minutos antes en una sala donde se almacenaba el material de limpieza—. Mientras esté aquí dentro no puedo demostrar nada. Tengo que intentar salvar mi culo.


        —Necesitas un abogado que te ayude. Necesitas que…


        El inspector no pudo decir nada más. Santi empezó a meter el trapo en la boca para que no pudiera gritar, mientras se aseguraba que las esposas y la tubería aguantarían así al menos por unos minutos más. Acto seguido se levantó y se fue directo a la pequeña ventana de ventilación que daba a la calle y que estaba encima de los lavamanos. Era un ventanuco con forma rectangular y con unas rejas que impedían que nada se pudiera colar o salir por allí. Pero eran rejas viejas y pequeñas y Santi sabía que con la fuerza justa podría hacerlas saltar. Su voz le había dicho durante el primer paseo por aquel lugar que ese sería el mejor sitio para huir en caso de emergencia. Y había llegado ese momento.


        Santi se asomó intentando ver el máximo ángulo posible de visión de la calle para comprobar si había soldados esperando. Solo veía a cuatro o cinco personas y ninguna de ellas parecía estar armada o al tanto de la situación. Tal y como había predicho, la reja era más de decoración que de seguridad, bastaron unos pocos movimientos de palanca para que el cemento que la anclaba a la pared saltara. Cayó encima de unos arbustos de la planta baja casi sin hacer ruido. Santi comprobó que nadie de los que estaban por allí abajo se había percatado de nada.


        En el mismo momento, y ante el silencio que había tras la puerta donde los soldados pensaban que aún estaban Santi y el inspector Robles, el sargento había ordenado meter una mini cámara espía por debajo de la puerta para observar que estaba tramando el fugado.


        Santi puso una de las sillas que había visto en el pasillo encima de los lavamanos, se subió con cuidado y sacó como pudo el brazo izquierdo y la cabeza por la ventana, se empujó con ese mismo brazo apoyando su espalda en el quicio de la ventana mientras buscaba con la mano un punto de apoyo para poder hacer fuerza. Una tira de cables, que parecían de teléfono, le sirvió para ello. Haciendo algo más de fuerza pudo sacar los hombros y por fin el otro brazo. Ahora estaba sentado de espaldas a la calle y con los pies colgando aún en el lavabo. Faltaba el último paso, pero el más complicado, acabar de sacar el cuerpo sin caer de espaldas y romperse la crisma.


        —Señor —dijo uno de los soldados que miraba el monitor de la cámara espía—. Tras esta puerta no hay nadie. La cámara muestra claramente una imagen del interior sin nadie al otro lado.


        —¡Mierda! Han subido otra vez. Cabo, ¿dónde están? —preguntó el sargento al soldado que vigilaba el resto de cámaras de los dos pisos superiores.


        —No he visto movimiento en ninguna cámara del piso superior, sargento —contestó el soldado.


        —Bien, subamos —ordenó el sargento señalando a dos de sus hombres—. Iremos hasta la puerta de entrada con la mini cámara y veremos lo que hay detrás.


        El sargento y dos de sus soldados se pusieron en marcha mientras el resto adelantó posiciones, colocándose en las escaleras y en la misma puerta donde antes había asomado el inspector.


        Al mismo tiempo, Santi conseguía sacar todo su cuerpo por la pequeña ventana de los lavabos del primer piso, agarrándose a pulso del manojo de cables hasta que pudo cambiar su posición y agarrarse con ambas manos de la parte inferior de la ventana, justo cuando las grapas que sujetaban los cables empezaban a saltar. Miraba cuál era la mejor zona de aterrizaje y la más segura para su cuerpo y sin duda, lo mejor era caer lejos de los arbustos de ramas cortas, duras y lacerantes que harían un destrozo de cualquier parte blanda de su carne. Una pequeña zona de césped era lo más recomendado.


        No tuvo demasiado tiempo para decidir. Uno de los civiles que minutos antes había salido huyendo tras encenderse las luces de emergencia de la alarma silenciosa, lo vio de casualidad. Los gritos de la mujer alertaron al resto de personas allí reunidas que esperaban charlando y fumando a que todo este rollo, que la mayoría de ellos creían un simulacro, acabara.


        Santi saltó nada más oír el primer grito, aterrizando en la parte correcta del jardín. Aprovechó el impulso de la caída para rodar y ponerse en pie mientras empezaba a correr sin mirar atrás. El grupo de civiles corrió a su vez entrando de nuevo en el edificio y alertando a los soldados de lo que habían visto en la calle.


        El sargento entendió rápidamente que el jaleo que estaba oyendo era causado por el fugado.


        —Ramírez, ¿lo tiene? —preguntó el sargento a través del micro que todos los soldados tenían conectados.


        —Sí señor —susurró Ramírez desde lo alto del tejado—. Está huyendo a pie. Lo tengo limpio y claro.


        —Adelante —ordenó el sargento.


        Ramírez estaba apostado sobre el tejado que daba a la parte este del edificio y Santi, sin saberlo, había optado por correr en esa dirección y ahora estaba siendo observado a través de la mirilla del rifle de uno de los francotiradores que vigilaban los alrededores. El objetivo estaba a menos de doscientos metros. Era un tiro fácil. Ramírez había hecho disparos precisos a más de mil quinientos metros muchas veces, aunque casi siempre con munición real. Disparar dardos tranquilizantes era diferente, ya que el disparo podía no ser tan certero por culpa de la diferencia de peso del proyectil, pero no dudaba de su pericia. No fallaría, por algo era uno de los mejores francotiradores del ejército.


        Respiró hondo, soltó todo el aire mientras apuntaba, aguantó la respiración unos segundos y disparó pocos metros antes de que Santi llegara al final de la calle. Apenas se había oído el chasquido del silenciador, cuando Santi sintió un pinchazo en su espalda. Siguió corriendo unos metros más hasta que sus piernas empezaron a fallarle. Se arrodilló con disimulo mientras hacía ver que se ataba las bambas, recuperando el aliento y buscando en su espalda lo que ya sabía que iba a encontrar. Sus dedos tocaron el proyectil y al cabo de unos segundos pudo arrancarlo. Lo miró sin saber cuál sería su composición, pero tal y como sentía las piernas, no dudaba que en pocos minutos perdería la conciencia.


        —Proyectil en el blanco, señor —dijo Ramírez a través del comunicador—. Está en la parte este, a poco más de doscientos metros. Ya no lo tengo a la vista, ha conseguido llegar a la esquina y ha girado hacia otra calle.


        —En grupos de tres —ordenó el sargento—. Hay que barrer las calles de alrededor de arriba abajo y sin dejar un palmo sin mirar. ¿Entendido?


        —¡Sí señor! —respondieron a la vez.


        —Cabo, de orden de busca y captura. Yo avisaré al ministerio de la huida de Santiago Arcano —ordenó el sargento sabiendo que las consecuencias iban a ser importantes.


        Había pasado apenas dos minutos entre el salto, el disparo y la salida de los soldados, pero ya no había nadie a quien detener. Santi había corrido directamente hacía una de las calles que más ajetreo mostraba, donde ya estaba camuflado entre centenares de personas que a esa hora salían de algo parecido a una escuela o universidad y que se acercaban a un bar donde mucha más gente entraba y salía con bocadillos en las manos.


        Santi intentaba aguantar despierto. Aún era consciente de lo que estaba pasando. La respiración era cada vez más lenta, los ojos pesaban y sabía que iba a desmayarse de un momento a otro. Salió como pudo al centro de la calle para parar a un taxi que había visto llegar. Nada más subir notó una oleada de calor que le indicaba el poco tiempo de lucidez que le quedaba.


        —Buenos días señor. ¿Adónde vamos? —preguntó el taxista amablemente.


        —¿Hay algún cementerio cerca de la zona del Hospital del Mar? —preguntó Santi con mucho esfuerzo.


        —Sí señor, el cementerio de Pueblo Nuevo —contestó el taxista.


        —Bien. Lléveme allí. Voy a descansar un rato la vista, despiérteme cuando lleguemos, por favor —añadió Santi disimulando, a sabiendas que más temprano que tarde iba a desmayarse.


        —Sí señor —contestó el taxista sin dar demasiada importancia a su comentario.


        Había decidido, nada más despertar de su extraño lapsus, que debía ir a ese cementerio, que si bien no sabía cuál era, tenía muchos números de estar cerca del hospital donde él apareció después de perder la memoria. Era una idea loca, pero con algo de sentido. En poco rato podría comprobar si estaba en lo cierto.


        Mientras miraba hacia atrás para vigilar si alguien les seguía, notó un pinchazo agudo en la nuca. Esa sensación familiar volvía. No hacía mucho tiempo que había vivido ese mismo efecto, que fue aumentando de intensidad al mismo tiempo que aumentaba su dolor de cabeza, y que era la antesala de uno de sus lapsus.


        Pero sabía que esta vez el dolor duraría poco, quizás un par de segundos más y dejaría de notar el intenso y familiar pinchazo. El dardo relajante estaba haciendo su trabajo y se estaba ocupando de eso.


        Segundos después se quedó profundamente dormido en la parte trasera del taxi mientras su mente comenzada a volar muy lejos de allí.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Lugar y fecha desconocidos.


        Santi.


        


        Luz. Mucha luz.


        Es todo tan brillante que tengo que cerrar los ojos para mitigar el horrible e intenso dolor. Este sol es cegador. Debo colocarme las gafas protectoras para evitar dañarme la vista. Miro el reloj y veo que es casi medio día y, como siempre a esta hora, el calor es sofocante.


        Estoy esperando impaciente a que el helicóptero de transporte aterrice. Junto a mí, como siempre, está el grupo de soldados que forma mi equipo de limpieza. Estamos volando hasta la zona más elevada del cuadrante noroeste, al otro lado de las altas montañas nevadas que protegen de forma natural el avance de los Zetas.


        La nieve y el frío son, junto con el agua, las barreras naturales más efectivas para protegerse de estos engendros, son condiciones que no soportan nada bien. Pero en los últimos años las temperaturas han sido muy altas incluso en invierno y no ha nevado lo suficiente. Y para colmo, este verano está siendo especialmente caluroso y eso está suponiendo un grave problema. Las nieves perennes de las altas cumbres han empezado a derretirse tal y como pronosticaron los climatólogos, de tal forma que se han divisado Zetas a alturas antes nunca vistas. Y esto es un problema muy grave ya que cabe la posibilidad de que crucen las montañas y lleguen a la zona habitable, al otro lado. Si esto ocurre, la población estará perdida. Todos estaremos perdidos.


        Las órdenes que he dado son claras, aterrizar al otro lado de las montañas a mil quinientos metros de altitud, donde aún no se han visto Zetas, bajar por la ladera y acabar con todo ser viviente que no fuera humano. Hay que hacer una limpieza total para evitar problemas mayores.


        A mi lado está el único hombre que no forma parte de las fuerzas especiales de asalto pero que siempre me acompaña en este tipo de incursiones para recoger muestras y, si es posible, llevarse algún espécimen vivo con el que poder experimentar. Es Pablo, mi mejor amigo, doctor en neurología y microbiología y el mayor experto en lo que concierne a los Zetas. Somos amigos desde que tengo memoria. Estudiamos juntos hasta que yo me hice soldado profesional y él médico especialista, tal y como manda la tradición. Aun así, no hemos perdido nunca el contacto y desde hace varios años trabajamos codo con codo.


        —Señor, estamos llegando —me dice el piloto.


        —Bien chicos, ya sabéis lo que hay que hacer —les digo mirándolos a los ojos—. Avanzaremos en dos filas registrando cada rincón, cada arbusto y cada jodido agujero para que no se escape ninguno.


        —¡Sí señor!


        —No dudéis. Ya sabéis lo que son capaces de hacer esos cabrones, disparad sin contemplaciones.


        —Y si es posible —dice Pablo mientras levanta la mano tímidamente—, dejad algún macho con vida para llevarlo al laboratorio, por favor.


        Nada más aterrizar saltamos del helicóptero. Esperará unos segundos a que nos alejemos para volver a despegar e irse un poco más arriba, donde la nieve y el frío le servirán de protección.


        Varios bultos se mueven entre la maleza a pocos metros de nosotros, seguramente atraídos por el ruido del helicóptero. No son precisamente cuidadosos a la hora de pasar desapercibidos, pero tampoco les hace falta, si uno de esos hijos de puta te pilla por sorpresa estás muerto. Son mucho más fuertes que ninguno de nosotros y es imposible luchar cuerpo a cuerpo con ellos, sin contar que cualquier roce o mordedura te van a dar una muerte segura, eso si tienes mucha suerte, porque en el peor de los casos vivirás mucho más de lo que quisieras convertido en uno de ellos.


        Son un saco de gérmenes andante a los que mejor no acercarse. Las armas de fuego son la única opción que tenemos para eliminarlos siempre y cuando el disparo sea certero y en la cabeza. Los lanzallamas también son muy prácticos y eficientes.


        El cañón por el que descendemos es el único camino posible para llegar también hasta la cima, ya que los alrededores son terreno impracticable hasta para ellos. Tal y como vamos avanzando podemos oír a poca distancia como el enemigo se mueve, el ruido de las ramas al romperse, las hojas y los gruñidos los delatan. Los movimientos bruscos nos revelan sus posiciones en todo momento y, aun así, no podemos bajar la guardia y hay que vigilar todos los flancos posibles.


        A los pocos metros el sendero se divide en dos a causa de una pequeña montaña de apenas diez metros de altura que bifurca el camino que, según los planos, pocos metros más adelante vuelve a unirse en uno solo. A la derecha tenemos la pared de la montaña que se eleva muchos metros en vertical haciendo que sea terreno seguro, a la izquierda están ellos, los Zetas, que siguen esperando su almuerzo. Detrás de ellos solo hay un barranco con una caída de más de cien metros.


        —Nos separamos. Equipo Beta por la izquierda, nosotros por la derecha. Mantened los ojos abiertos, no me gusta nada ese sitio, vigilad vuestra retaguardia —ordeno a través del comunicador.


        Sin mediar palabra y demostrando nuestra buena preparación, nos movemos en perfecta sincronización. Yo enfilo el camino de la derecha dejando la pequeña montaña a mi izquierda, Pablo, como siempre, viene tan pegado a mi culo que oigo su respiración y hasta creo que los latidos de su corazón. El resto de soldados del equipo Alpha siguen nuestros pasos. A pocos metros volveremos a encontrarnos todos.


        A medio camino un gritó hace que Pablo tropiece y se caiga al suelo del susto. A través de los comunicadores se oye otro aullido que lo pone aún más nervioso. No está preparado para esto por muchas veces que lo intente. Se escuchan varios disparos que parecen lejanos a causa del eco, pero están a tan solo unas decenas de metros al otro lado de la pequeña montaña. Más disparos, más gritos.


        —Nos atacan señor, son muchos. López y Rossini no responden, creo que están muertos —oigo decir entre disparos y más gritos al sargento Abot con la voz entrecortada.


        —Vamos para allá —grito mientras empiezo a correr para dar la vuelta a la montaña


        Al otro lado de la roca, Abot dispara a todo bulto que se mueve. Pero son rápidos esos cabrones, muy rápidos. No recordaba que lo fueran tanto.


        Llueven piedras como balones de fútbol desde lo alto de la montaña que bifurca el camino. Joder, se han subido a ella para tirarnos las putas rocas, la madre que los parió. Piedras que han destrozado las cabezas de mis dos cabos. Una granizada asesina muy bien planificada. Abot y el resto siguen disparando sin descanso, bien pegados a la roca y buscando cualquier visera natural que los proteja de la lluvia granítica que cae sin cesar. Necesitan ayuda ya. Han descargado cientos de balas contra la maleza y los árboles, pero no creo que hayan eliminado a muchos. Veo demasiado movimiento.


        —¡Granada! —grita uno de mis soldados.


        La explosión hace que cese la lluvia de piedras por algunos segundos, pero al cabo de muy poco continúa.


        —Pablo, quédate a mi lado. Tenemos que salir de aquí, es cuestión de minutos que nos jodan vivos.


        Casi hemos llegado hasta donde está el resto del otro grupo y ahora puedo ver la escena con total detalle. Me separo de la roca rápidamente para tener plena visión de los Zetas que están en lo más alto lanzando las enormes piedras. Levanto mi fusil, apunto y disparo sin pensarlo.


        Veo a Abot que se gira al oír mis disparos y casi puedo sentir como respira aliviado, ya no tenía demasiadas opciones para salir vivo de allí. La lluvia de piedras ha cesado del todo y en su lugar han empezado a caer cuerpos inertes que se estampan contra el suelo. El ruido de los huesos al romperse en la brutal caída es desgarrador, pero a nosotros hoy nos suena a música celestial. Puedo ver como alguno de esos cabrones se intenta levantar a pesar de haberse roto las piernas o los brazos. Uno de ellos se ha levantado apoyándose en una pierna que acaba justo bajo la rodilla, el resto de su extremidad está tirado en la arena como si nunca le hubiera pertenecido. Pueden caminar, aunque les falte alguna puta parte del cuerpo, aunque tengan los huesos a medio comer, roídos o medio arrancados. No entiendo todavía cómo pueden vivir con esas heridas por mucho que Pablo me lo explique.


        Uno de los Zetas ha caído desde lo alto de la montaña aterrizando de espaldas a un par de metros de Pablo. El crujido de la columna vertebral al romperse ha sido brutal, lo ha dejado tieso y sin poder mover un solo dedo, pero aun así sus ojos negros e impregnados en sangre lo miran fijamente con odio y rabia. En su cara se dibuja todo un mapa de venas negras mezcladas con arañazos y jirones de piel. El sonido que sale de su asquerosa boca llena de pústulas a punto de reventar es estremecedor, y no es por el dolor que está sintiendo, ya que tenemos más que comprobado que no sienten nada de nada, gruñe por no poder levantarse y arrancar la carne de Pablo con sus propias manos para darse un festín de comida fresca y sangre caliente.


        —Este será el voluntario que el doctor quería con vida —dijo Abot—, porque no voy a dejar ni uno más de pie.


        Recuperamos el control y la posición a los pocos minutos. Adelantamos metros poco a poco salvando las embestidas de los Zetas en terreno descubierto hasta llegar a los arbustos que hay un poco más al fondo. Saltan en el aire con la boca abierta deseosos de mordernos y desayunarnos, pero los certeros disparos del grupo de asalto los van dejando tiesos antes de tocar el suelo. Algunos de los Zetas, los menos agresivos, reculan en grupo hacia el barranco que les espera a sus espaldas.


        Observo aliviado a través de la maleza como esos cabrones se van agolpando al final del terreno, justo al borde del precipicio. Cuento por lo menos una veintena de individuos entre machos y hembras.


        —Acabad con ellos —digo en voz baja por el micro—. Fuego a discreción.


        El estruendo de los fusiles es brutal. Las ramas y las hojas que se cruzan entre mis soldados y los Zetas saltan por los aires. Los cuerpos caen desplomados, algunos de cara y otros de espalda perdiéndose de vista al precipitarse por el abismo que tienen detrás.


        En pocos segundos están todos muertos, al menos muertos de verdad, todos menos el que aún sigue inmóvil y con la espalda rota.


        Acabado el trabajo y asegurada la zona, el helicóptero aterriza confirmando que no hay más individuos en los alrededores. Las cámaras térmicas son infalibles para encontrarlos y acabar con ellos ya que, su alta temperatura corporal, los delata en seguida. La zona está totalmente despejada.


        Pablo no deja de mirar al macho inmóvil, que ahora está completamente dormido, y vuelve a comprobar de nuevo que esté bien amarrado a la camilla. Aún atado da miedo, ha tenido que sedarlo para que deje de gritar ya que sus aullidos eran insoportables dentro del helicóptero.


        Miro la escena dantesca mientras nos elevamos en el aire.


        Los pocos cuerpos que no han caído por el barranco se amontonan al borde del precipicio formando una gran hoguera que en tan solo unas horas borrará cualquier huella de la masacre. No hay que dejar rastro de esos seres. Incluso muertos son tremendamente contagiosos durante meses. No pueden ser comida para los lobos y los osos que por aquí habitan porque los matarían de la infección en cuestión de días. Por suerte no se convierten en algo parecido a ellos, tan solo mueren por comer su carne putrefacta y llena de gérmenes.


        El siguiente paso es cerrar este cañón de tal forma que ninguno de esos cabrones pueda subir por él y superar la montaña para pasar al otro lado. La dinamita es lo mejor para estos casos.


        Desde las alturas activo el detonador y una enorme lluvia de rocas gigantescas forman un precioso tapón eliminando aquel camino del mapa.


        Por ahora será suficiente.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        21:25 h.


        Cementerio de Pueblo Nuevo.


        


        —Señor —dice una voz mientras observo con orgullo que la explosión ha salido perfectamente—. Despierte señor. Ya hemos llegado. ¿Se encuentra bien?


        Un olor insoportable penetró por su nariz llegando hasta el cerebro y notando de nuevo como el dolor punzante de la nuca volvía. Una luz le cegaba hasta tal punto que tuvo que girar la cabeza y cerrar los ojos con fuerza. Miraba a su alrededor sin poder enfocar la vista y sin poder reconocer nada.


        Pero alguien sí que le era familiar. Era el taxista.


        —¿Cuánto tiempo he estado dormido? —preguntó Santi intentando disimular su dolor de ojos causado por la luz del interior del taxi.


        —Todo el trayecto señor. Tiene usted un sueño muy profundo, llevo casi cinco minutos intentando que se despierte —contestó el taxista un poco asustado—. He pensado que se había desmayado y le he dado a oler este bote de sales de amoniaco, siempre lo llevo en el taxi y es mano de santo para los desmayos.


        Santi intentó incorporarse haciendo grandes esfuerzos, aunque disimulando cada dolor que sentía, no quería que el taxista llamara a una ambulancia o peor aún, a la policía. Sentía frío por todo el cuerpo y tenía dolor en cada una de sus articulaciones que, como él ya sabía, desaparecerían al poco tiempo de despertar.


        —Tranquilo, estoy bien. Llevo unos días con falta de sueño y eso me está pasando factura —dijo Santi intentando parecer sincero—. Le agradezco su interés. ¿Qué le debo? —preguntó para cambiar de tema.


        —Son doce euros con cincuenta, señor —contestó el taxista algo más calmado.


        —Aquí tiene quince y quédese el cambio por favor, ha sido usted muy amable —dijo Santi saliendo del coche.


        Empezó a caminar sin saber muy bien hacia dónde ir, aunque de momento sólo quería distanciarse del taxi. Reconoció el lugar donde estaba, había pasado por allí varias veces haciendo deporte. Tal y como había dicho el taxista, el coche había parado justo en la puerta del cementerio de Pueblo Nuevo. A esas horas ya no estaba abierto y podía ver como la gran verja de hierro forjado estaba cerrada a cal y canto, aunque las luces de recepción estaban todavía encendidas. Era posible que el guarda de seguridad o algún trabajador esté dentro aún. Decidió esperar un poco más. Era un buen sitio para pasar la noche, no hacía frío y allí dentro seguro que nadie le iba a molestar. Incluso si encontraba una linterna podría empezar esa misma noche la búsqueda de la tumba de su sueño, si es que en realidad existía.


        Decidió finalmente seguir caminando hacia la playa, que estaba a tan solo dos calles, para hacer tiempo a que el cementerio estuviera solitario del todo. Aprovecharía para respirar el aire fresco y con sabor a sal que tanto le gustaba saborear, para mezclarse y pasar desapercibido entre toda la gente que a esa hora paseaba por aquella zona.


        A unos veinte metros de distancia, dos hombres esperaban pacientemente dentro de un coche aparcado con las luces apagadas. El pequeño vehículo llegó pocos segundos después que el taxi de Santi. Sus ocupantes observaban cada paso que daba. Si Santi no hubiera estado tan adormecido por el dardo y por su último lapsus, se habría dado cuenta que alguien lo estaba vigilando desde que saltó por la ventana del lavabo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        21:30 h.


        Cementerio de Pueblo Nuevo.


        


        En el interior del coche se respiraba un ambiente cargado de humo y sudor, aunque nadie podía fumar dentro de un vehículo oficial y mucho menos en horas de trabajo, según normas de la agencia. Pero esta vez las cosas eran diferentes. Habían sido demasiadas horas de aburrida vigilancia en un viejo coche de alquiler y sin supervisión directa, hechos que habían rebajado las normas a su mínima expresión.


        Los dos hombres seguían todavía en el interior de un vehículo color oscuro que pasaba desapercibido entre el resto de coches aparcados, mirando a través del retrovisor como Santi se acercaba a las rejas metálicas de aquel extraño lugar.


        Mientras uno de ellos no le quitaba el ojo de encima y admiraba aquel entorno algo tétrico, el otro buscaba en su teléfono móvil información del lugar donde se encontraban.


        —Según Google Maps, detrás de esas vallas hay un enorme cementerio —dijo uno de los ocupantes en inglés, su idioma nativo—. No sé qué estará buscando ahí dentro, igual solo busca un lugar tranquilo y solitario donde esconderse.


        —Es posible. Vamos a esperar aquí a ver qué decide hacer —contestó su compañero—. De todas formas, no podemos intervenir de momento.


        —Empieza a caminar. Al parecer no le ha gustado el sitio. ¿Qué hacemos? —preguntó Robert, que hoy hacía de conductor, deseando que las órdenes fueran bajar del coche.


        —Vamos a seguirlo, por supuesto. No podemos perderlo de vista ni un segundo —contestó James mientras se bajaba del coche y cerraba la puerta sin hacer nada de ruido—. Nos jugamos el trabajo si algo sale mal. No dudes, ni por un momento, que nos ponen de patitas en la calle si la cagamos.


        —No creo que nos despidan, es más fácil que nos envíen a Siria, como hicieron con Jordan y con Smith, o a Irak o alguna parte del culo del mundo —contestó Robert—, hasta que decidamos pegarnos un tiro después de ver y de comer tanta mierda.


        —Mejor no pensemos en eso. Nos ha costado mucho conseguir este destino y no vamos a perderlo —sentenció James mientras encendía el vigésimo cigarrillo del día.


        Santi caminaba a un ritmo normal, pero sin descanso. Quería parecer una de las muchas personas que a esa hora de la noche salía a pasear para disfrutar de un paseo veraniego con una temperatura más que agradable. Dejó el cementerio a su izquierda y caminó en dirección al mar, siguiendo un pequeño camino de tierra que bordeaba las enormes rejas que delimitaban el perímetro de uno de los camposantos más antiguos y grandes de Barcelona, y que estaba enclavado en plena ciudad.


        Cruzó una calle y después otra más, siempre por el paso de peatones y esperando su turno para no levantar sospechas de ningún tipo. Era una zona oscura y repleta de parques con mucha vegetación y árboles frondosos que durante el día daban sombra a gente que solía ir a hacer ejercicio, y donde los niños solían disfrutar de sus columpios al amparo del abrasador sol de verano.


        A esa hora, sin embargo, no había mucho movimiento por allí, exceptuando algún que otro vagabundo que había hecho de algún cómodo rincón su casa de verano, o alguna pareja de jóvenes demasiado hormonados que buscaban algo de intimidad.


        —Ya empieza a oler a mar —pensó Santi mientras caminaba.


        Tras él, y manteniendo una distancia lo suficientemente grande para no levantar sospechas, los dos ocupantes del coche caminaban al mismo ritmo y siguiendo los mismos pasos de Santi, agradeciendo el paseo y la agradable temperatura que estaban disfrutando y que contrastaba con el caluroso día que habían pasado encerrados en el coche. Era su primer trabajo serio en la ciudad condal. Ni podían ni debían fallar.


        Una serie de acontecimientos, entre los que estaban haberse enamorado de dos bellas mujeres durante sus vacaciones en España, más concretamente en Girona, había hecho que estos dos agentes de la Agencia Central de Inteligencia solicitaran un nuevo destino y un cambio total de aires. Hacía tan solo dos meses que se habían instalado en un pequeño pueblo costero de Girona, iniciando una vida con dos hermanas catalanas con las que estaban a punto de casarse. Su tapadera era pasar por dos comerciales de una empresa farmacéutica afincada en Chicago, ciudad natal de James Donson y Robert Foster, trabajo que les permitía viajar y desaparecer durante días siempre que la Agencia lo solicitara, aunque en realidad no eran más que otros dos agentes secretos a sueldo de la CIA y que ahora tenían como única misión seguir a Santiago Arcano y averiguar cómo consiguió poner en jaque a su país.


        Por supuesto ni Naciones Unidas, ni Europol, ni Interpol, ni ningún otro cuerpo de seguridad de ningún estado, estaban al tanto de los trabajos que la agencia llevaba a cabo, en este caso, dentro del territorio español.


        Santi cruzó la última calle que lo separaba del paseo marítimo. En ese lugar el olor a sal y a mar era más que evidente dado que la playa empezaba a apenas veinte metros bajo el paseo. Una fila de bancos de piedra, ocupados por decenas de personas mirando hacia el mar, delimitaba el paseo e impedía que la gente cayera a la parte de abajo, donde se encontraba el paseo inferior y empezaba la arena de la playa, además de los chiringuitos que a esas horas estaban repletos y con la típica música chillout invitando de manera subliminal a tomar algo fresco en su terraza.


        Santi giró a la derecha y decidió caminar hacia las luces que veía a los lejos y que indicaban donde se encontraba el Puerto Olímpico. Justo al lado, imponentes, las dos enormes torres que vigilaban a todos los que por allí paseaban, el hotel Arts y la torre Mapfre.


        Mientras caminaba pensaba en todo lo acontecido durante el día. No parecía que fuera esa misma mañana cuando su amigo Rubén le había despertado para explicarle todo el tema del mensaje, es como si hubieran pasado varios días desde entonces teniendo en cuenta la detención, la preguntas, el polígrafo, la sesión de hipnosis y una fuga en toda regla. Jamás hubiera dicho que un día pudiera tener suficientes horas para vivir todo lo que había vivido, o sufrido.


        Durante su paseo no dejaba de mirar los restaurantes que se iba encontrando, el olor a marisco y a pescado frito le recordó que no había comido nada desde que se levantó. En ese mismo instante echó mucho de menos las tostadas que su amigo Rubén le había preparado y que ni siquiera probó. No podía pararse a comer en uno de esos restaurantes repletos de tanta gente, sería peligroso. Buscaría comida en otro lugar, algo rápido donde pasar desapercibido.


        Pocos metros después la solución apareció por sí sola. El cartel del McDonald’s de la Villa Olímpica le saludó desde el otro lado de la calle. Sin pensarlo dos veces, cruzó la carretera y entró en su interior.


        La pareja de agentes seguía desde la distancia cada uno de los movimientos de Santi. Vieron claramente cómo cruzaba y entraba en el interior del restaurante. Mientras uno se quedaba fuera vigilando, el otro entraría dentro para no perderlo de vista, y de paso, comprar algo de comer. El destino les había regalado una parada imprevista en uno de sus restaurantes de comida rápida favorito.


        Desde las escaleras que daban acceso al piso inferior, donde se encontraba el mostrador para pedir, James vigilaba con disimulo sin perder de vista a Santi, que permanecía en una de las colas esperando a hacer su pedido. Aprovechó el tumulto de gente para ponerse en la fila de al lado sin levantar sospechas.


        Pocos minutos después Santi volvía a salir a la calle notando de nuevo la agradable temperatura que contrastaba con el frio exagerado de un aire acondicionado demasiado fuerte. Volvió sobre sus pasos, cruzando de nuevo la carretera, y siguió por el paseo llevando su bolsa de comida en la mano. Segundos después, James cruzó de nuevo la calle y se unió a su compañero que ya había empezado a caminar siguiendo a Santi en su particular juego del gato y el ratón.


        Comieron como pudieron sin dejar de caminar ya que no sabían cuál era el plan de ese tipo que no dejaba de andar. Casi veinte minutos después, Santi se detuvo por fin y se sentó en uno de los bancos que había bajo el hotel Vela. Hacía mucho rato que había dejado atrás el Puerto Olímpico y que pasó caminado por delante del hospital que lo vio renacer después de su pérdida total de memoria. No pudo evitar pensar si su enfermera favorita seguiría trabajando allí y tentado estuvo de comprobarlo, aunque en seguida desechó esa idea de su cabeza. Los hospitales no eran un buen lugar donde un fugado pudiera ir. Siguió caminando mientras anhelaba un poco de contacto amigo hasta que dejó atrás el paseo marítimo que llevaba a la Barceloneta.


        Santi se sentó mirando en dirección al lugar por donde había venido. Desde allí podía contemplar a lo lejos la dos torres y las luces de puerto. A su espalda tenía la enorme estructura de un hotel que se veía desde cualquier parte del litoral de la ciudad y que era conocido por su original forma de vela. Comió despacio, saboreando cada bocado y bebió deprisa para saciar la sed que había aparecido después de esa caminata, o quizás eran efectos colaterales del tranquilizante. Debía pensar qué hacer ahora, dónde pasar la noche y, sobre todo, cuándo empezar a buscar esa tumba que cada vez tenía más claro que era tan real como ese delicioso bocado que estaba dando.


        A su alrededor la gente caminaba sin prestarle atención. Unos patinaban en grupo dibujando siluetas imposibles con unos patines con ruedas que se iluminaban con cada movimiento, otros iban en bici, otros corriendo y otros, simplemente, buscaban tranquilidad o hasta respuestas como él.


        Había decidido, justo después de dar el último bocado a su hamburguesa, que lo mejor sería pasar la noche dentro del cementerio, al amparo de la oscuridad y de la tranquilidad que allí encontraría, fuera de la calle y de cualquier posible control policial.


        Se levantó echando un último vistazo a la estructura tenuemente iluminada del hotel Vela y comenzó a caminar, ahora con un rumbo fijo, después de haber tirado todos los restos de comida en la papelera. No se dio cuenta que, a unos cincuenta metros de distancia, dos hombres sentados en un banco bajo la sombra que les brindaba una farola casi ciega no perdían detalle de lo que hacía.


        Poco después de que Santi empezara a caminar en dirección a su nuevo destino ellos dos se levantaron y siguieron el mismo camino.


        La vuelta fue más rápida y directa que la ida. Pasaban de las once de la noche cuando Santi llegó al mismo muro del cementerio por donde un par de horas antes ya había pasado. Estaba seguro de que a esa hora de la noche ya no habría nadie trabajando, quedarían posiblemente uno o dos guardas de vigilancia como mucho que, con total seguridad, estarían tranquilos y cómodamente sentados en la caseta de la entrada. No creía que los vigilantes dieran paseos nocturnos por el interior del cementerio a no ser que vieran algo a través de las cámaras de seguridad que sin duda vigilaban desde su cómoda caseta con aire acondicionado.


        —¿Quién iba a entrar en un cementerio a esas horas y para qué? —pensó Santi con una sonrisa.


        Nada más llegar a la pared situada en la parte este del cementerio siguió caminando hasta llegar a la puerta que había visto a la ida y que, como pensaba, no le costó demasiado forzar. Abrió la enorme puerta metálica de color gris, que a esa hora era oscura y negra como el resto del muro, y entró en el interior sin apenas hacer ruido. Antes de cerrar le pareció ver como un par de bultos se movían en las sombras al otro lado de la calle, justo por donde él había venido. Podían ser parejas buscando una deseada oscuridad o quizás alguno de los vagabundos que había visto durante ese trayecto, pero una sensación extraña despertó una alarma silenciosa que quedó marcada en su mente y le dijo que debía activar todos sus sentidos a partir de ahora.


        Nada más entrar sintió como el silencio lo envolvía y se adueñaba de todo el lugar.


        La oscuridad en el interior era casi absoluta, rota tan solo por unas pocas farolas colocadas en sitios estratégicos y que emitían una luz tenue y amarillenta. No había conseguido ninguna linterna, pero daba igual, con la poca luz de las tristes farolas sería suficiente para encontrar lo que había venido a buscar.


        Ante él tenía una explanada rectangular de unos cincuenta metros en su cara más larga y que formaba parte de una de las alas del cementerio. Según había podido observar en el plano que había al lado de la verja de la entrada, y que había visto nada más bajar del taxi, el cementerio tenía una forma rectangular dividida en dos secciones. La primera sección estaba dividida en cuatro partes o islas iguales, repletas de edificios de nichos y algún que otro conjunto de tumbas repartidas por el suelo. La segunda sección, que era donde él se encontraba, era ese enorme rectángulo en el que ahora estaba, la parte más antigua del cementerio repleta de panteones, esculturas, arcos y tumbas con grandes lápidas a ras de suelo.


        Su mente solo intentaba no olvidar esa impresionante escultura que había visto en su sueño.


        Miraba a lo lejos y veía el skyline del cementerio con sus panteones y esculturas, pero nada que pudiera reconocer. Empezó a caminar mirando cada rincón para buscar dónde estaban colocadas las cámaras de seguridad hasta adentrarse completamente en la oscuridad y camuflarse en la penumbra del cementerio.


        Había llegado la hora de buscar su tumba.


        Al otro lado del muro dos sombras seguían esperando junto a la gran puerta metálica.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        23:30 h.


        Tienda de cómics.


        


        Era casi media noche y en la tienda todavía continuaba la partida entre Pablo y Molina.


        Iker y Héctor, los otros dos amigos que siempre se juntaban la noche de los lunes, ya habían acabado la suya. Hoy el sorteo había querido que Pablo se enfrentara a su rival favorito, que además estrenaba ejército.


        Pablo esperaba pacientemente a un lado de la mesa a que Molina decidiera una jugada que, si no fallaba, podía ser un ataque definitivo. Había acabado con gran parte de su ejército, pero aún tenía que finiquitar a los que estaban escondidos tras un pequeño montículo marrón, que en realidad simulaba ser una enorme duna del desierto, y que formaban una horda de Orcos nada amistosos, comandados por un señor de la guerra montado en un extraño y tétrico jabalí con cara de pocos amigos.


        Esa noche el ejército de Orcos y Goblins de Pablo luchaba contra el nuevo ejército del Imperio de las arenas de Molina. Para esta ocasión la mesa se había preparado con uno de los tapetes de temática especial, simulando un desierto con unas dunas bajas y monótonas, otras dunas altas como montañas tras las que se podían esconder los equipos y una parte central con un templo medio derruido que antaño seguro fue un esplendoroso santuario egipcio, o al menos eso imaginaban ellos.


        Eran tan cuidadosos a la hora de preparar sus decorados y diferentes escenarios que, este último en concreto, se había fabricado con arena de un desierto del sur de Egipto que uno de los clientes había traído de su último viaje a Luxor, a petición de los chicos.


        —¿Vamos a tener que esperar mucho más? —preguntó Pablo intentando meter algo de presión para desconcentrarle—. Mañana algunos tenemos que cumplir un horario.


        —¡Calla! No tengas prisa en perder —contestó Molina mientras comprobaba con un pequeño metro hasta dónde podían moverse los arqueros de su ejército de no muertos comandados por su nigromante, capaz de desafiar a la propia muerte violando las leyes naturales—. Deberías haber abandonado hace tiempo y haberme concedido la partida, como hacen los buenos jugadores.


        —Vamos Moli, no tenemos toda la noche —comentó Iker, deseando que aquello acabara ya.


        —Tranquilos, necesita concentrarse ha dicho. Dejad que se lo piense bien. Pablo, mientras tanto puedes ir sacando la pasta de la cena —añadió riendo Héctor, que ya había ganado su partida hacía casi media hora—. Yo ya he recibido mi premio.


        Los equipos nunca eran los mismos. Al principio de cada noche se tiraban los dados y los pares jugaban contra los impares. A pesar de que Pablo y Molina eran inseparables, les gustaba competir en la mesa de juego. Eran los mejores en estrategia y una pareja formada por ellos dos siempre daba mucho juego.


        Molina por fin decidió su jugada. Movió a sus arqueros y los posicionó de tal manera que, si la suerte de los dados acompañaba, la partida acabaría ahí mismo. Y como era de esperar, fue la jugada definitiva.


        Pablo miró los dados y después a la mesa sabiendo que no tenían opción alguna. Otra vez había perdido.


        —¡Sí señor! ¡Así se juega! —exclamó Héctor mirando a sus colegas—. Moli, cenamos pizzas gratis otra vez.


        A pocos metros de allí y sin que el grupo de jugadores se diera cuenta, alguien observaba y escuchaba todo lo que iban diciendo.


        —Son cuatro, señor —dijo uno de los hombres vestido completamente de negro—. Están al fondo de la tienda a unos veinte metros de la entrada.


        —Recibido. ¿Hay alguna salida más? —preguntó el que parecía estar al mando.


        —No señor. La única puerta de entrada y salida, según los planos que tenemos, es la que podemos ver desde la calle.


        —Recibido. Adelante.


        La puerta de la tienda se abrió sin que ninguno de los cuatro jugadores, que ahora estaban enfrascados en las típicas discusiones de final de partida, se diese cuenta, hasta que el timbre chivato, que se accionaba al abrir la puerta, retumbó en medio del silencio de la noche. Los cuatro amigos se sobresaltaron al oírlo. Pablo había bajado la persiana como siempre para que nadie viera la luz encendida y evitar así que ningún pesado sin ganas de volver a su casa les molestara y de paso, evitar también cualquier posible robo de madrugada.


        —¿Quién coño ha abierto la puerta? —preguntó Iker con el corazón encogido—. Joder, que susto me acabo de dar.


        —No lo sé, pero la han abierto —dijo Pablo caminando unos metros para poder ver mejor parte de la entrada.


        —Espera Pablo, vamos todos juntos a ver quién es —comentó Molina sabiendo que a esas horas nadie bueno podía entrar sin avisar.


        Héctor se unió a ellos cogiendo antes el bate de béisbol que Pablo guardaba en la trastienda para casos de urgencia y que por supuesto jamás había utilizado.


        Tras unos segundos de incursión Pablo dejó de caminar en seco. Molina que iba detrás de él tropezó con su cuerpo y casi cayó al suelo.


        —Joder. No mováis ni un dedo —dijo Pablo casi susurrando mientras levantaba las manos muy lentamente.


        Antes de que ninguno de sus amigos pudiera hacer la pregunta de por qué, varias figuras vestidas completamente de negro se repartían de forma ordenada por toda la tienda y varios puntos de color rojo brillante se paseaban por los cuerpos de los cuatro amigos. Pablo miraba su pecho y casi podía sentir el calor de dos puntos láser que correteaban del pecho al cuello y viceversa. No se había dado cuenta que otro punto paseaba por su frente.


        —¿Quiénes sois? —preguntó Pablo—. No tenemos dinero.


        —¿Es usted Pablo Sanz Gallardo? —contestó a modo de respuesta uno de los hombres encapuchados, sin hacer caso a su pregunta.


        —Sí, soy yo. ¿Qué queréis? —preguntó.


        —Soy el inspector Robles de la Policía —pongan las manos detrás de la cabeza sin hacer movimientos bruscos. Deben venir a comisaría para contestar algunas preguntas.


        —¿Preguntas sobre qué? —preguntó Pablo.


        —Debe venir con nosotros señor. No puedo darle más información de momento —añadió como única respuesta uno de los policías que lo estaban esposando.


        —¿Por qué motivo? —preguntó Molina poniéndose al lado de Pablo mientras varios puntos rojos lo seguían sin perder detalle.


        —Es un tema de seguridad nacional que está relacionado con el incidente de este fin de semana pasado —contestó el inspector.


        —No vamos a ningún sitio si no nos explican algo más concreto. Me llamo Andrés Molina y trabajo para el ministerio de defensa. Conozco muy bien mis derechos —dijo Molina esperando que su voz no sonara temblorosa—. No pueden arrestarnos sin más. Estas son mis credenciales.


        —Señor Molina, si trabaja para el Ministerio como dice, sabrá que la situación que tenemos es un tanto comprometida estos últimos días —respondió el inspector sin hacer caso al carné que sostenía Molina en alto—. Y también sabrá que después de lo sucedido y ante el nivel de alerta en el que se encuentra nuestro país, tenemos libertad absoluta para arrestarlos sin explicación alguna. O vienen por las buenas, o vendrán por las malas. Ustedes deciden.


        Los otros policías seguían apostados unos metros más atrás sin dejar de apuntar. Dos de ellos se adelantaron unos pasos junto a sus compañeros haciendo ver a los cuatro amigos que no tenían ninguna opción.


        Molina sabía el nivel de seguridad que se había vivido en los últimos días y conocía a la perfección las órdenes que el ministro había dado a los cuerpos de seguridad del estado y al ejército. Lo que no entendía era por qué iban a buscar a Pablo.


        —Será mejor que les hagamos caso —dijo Molina—. Todo se aclarará en seguida.


        —¿Por qué quieren hablar contigo Pablo? —preguntó Héctor.


        —Y yo que sé —contestó—. No tengo ni idea.


        Una furgoneta negra con cristales oscuros esperaba a pocos metros de la entrada. Segundos después de que los cuatro amigos hubieran salido de la tienda, varios hombres entraban en el interior para registrarla a fondo. Pablo miraba sin entender nada de nada y Molina no sabía muy bien qué pensar. Si esa gente estaba allí era por algo concreto, alguna prueba, algún chivatazo, algo, lo que fuera, pero algo con una base firme para llevarse a los cuatro detenidos.


        —¿Por qué tienen que registrar mi tienda? ¿Qué creen que van a encontrar? —preguntó Pablo al policía que estaba sentado a su lado sin obtener respuesta alguna.


        —Aquí tiene las órdenes de registro —le dijo el inspector entregándole unos papeles—. La de su tienda y la de su casa.


        —¿Su casa también? —preguntó incrédulo Molina.


        Pasaron unos minutos interminables y nadie dio explicación alguna. Los cuatro amigos seguían sentados en la furgoneta y vigilados de cerca por los policías armados que seguían callados y sin abrir la boca. Y Molina estaba seguro que no iban a decir mucho más hasta que los llevaran a su destino.


        —Vamos de camino —comunicó el inspector—. Llegaremos en unos quince minutos.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Martes 16 de junio


        00:01 h.


        Cementerio de Pueblo Nuevo.


        


        Pasaba un minuto de la media noche cuando Santi divisó algo que le resultó familiar.


        Había pasado los últimos veinte minutos caminando por el perímetro de esa isla del cementerio. Allí las farolas ayudaban algo más a distinguir los panteones, pero por desgracia no encontró lo que buscaba. Lejos de desalentarse, decidió, después de completar toda una vuelta, adentrarse en las calles donde la luz era mucho más tenue ya que tan sólo cuatro farolas, colocadas en un cuadrado perfecto, estaban encendidas en la parte interior.


        En la mano llevaba una palanca de hierro que había encontrado en una de las esquinas que, junto con algún pico y alguna que otra gran escalera triangular, formaban parte de las herramientas más comunes usadas por los trabajadores. Caminaba despacio y medio agachado, aunque no había visto más que una cámara de seguridad colocada en el acceso principal a esa zona, detrás de la capilla que estaba situada justo en el punto medio del cementerio. Pero no se fiaba demasiado.


        Comenzó a caminar en dirección oeste, dejando la puerta gris por la que había entrado a su espalda, y cuando ya estaba llegando al final de esa calle y a punto de girar a la izquierda para bajar por la calle paralela, una silueta familiar apareció ante él. Pudo distinguir perfectamente la enorme escultura que vigilaba impasible su tumba. No había duda alguna. Un ángel con las alas desplegadas velaba la tumba de su dueño mientras sostenía una palma. Dos ángeles más pequeños, situados en la parte más superior, miraban al norte y al sur vigilando impávidos a todo el que pasara por allí.


        Santi cayó de rodillas llevándose las manos a la cabeza mientras la escultura, conocida popularmente como “El ángel pensativo”, parecía hacerse todavía más grande. Existía. En su interior ya lo sabía, pero ahora lo estaba comprobando. Se concentró para recordar cada uno de los fragmentos de su sueño, rememorando cada paso que dio hasta llegar a su tumba. Si no se equivocaba, y sabía de sobra que no, lo que buscaba debía estar delante del ángel principal y, por lo tanto, justo detrás de él. Se giró en redondo, quedando de pie y con la vista fija en el suelo donde, tras unos segundos de aclimatación, sus pupilas se acostumbraron y pudo ver las cinco tumbas en el suelo.


        Recordó que en su sueño estuvo en la misma posición en la que ahora mismo se encontraba. A lo lejos podía ver la silueta del muro donde estaba la puerta por la que se había colado hace no se sabe cuánto tiempo. Debió de ser a primera hora de la mañana ya que el Sol estaba justo asomándose por detrás del muro, y aquello era dirección este.


        Se acercó a la tumba del medio, la única que tenía una placa pequeña y que no mostraba el nombre de su inquilino con letras artísticas, señoriales y enormes. Tan sólo una pequeña placa sucia y algo oxidada en la que no se podía distinguir nada de nada. Santi limpió la placa con su camiseta para asegurarse, aún más, que su sueño no fue tal. Cuando la placa estuvo lo suficientemente limpia, la poca luz que hasta allí llegaba rebotó en ella dejando ver una inscripción que ya conocía.


        —“JR. Lordán. Viajero incansable.”


        


        Tras unos minutos de respiración y pulso acelerado, introdujo la barra de hierro en la rendija de la enorme losa para moverla intentando hacer palanca. Le costó menos de lo que pensaba empezar a mover la lápida ya que al parecer no estaba pegada con cemento, tan solo su peso la había mantenido en ese lugar durante tantos años. Volvió a colocar la barra de hierro haciendo fuerza hacia abajo para levantar un poco más la losa y un ruido seco se oyó indicando que ya se estaba empezando a mover. Una vez empezó a desplazarse hacia la derecha, tuvo que hacer menos fuerza y fue más fácil moverla, aunque la piedra pesara más de cien kilos.


        Se podía escuchar, rasgando el silencio sepulcral del cementerio, como la tapa rascaba contra la tumba dejando cientos de granos de arena en el trayecto. Ya podía ver la oscuridad del interior a través de un pequeño hueco que había quedado. Apoyando las dos manos en la esquina inferior de la tapa, que ahora sobresalía unos centímetros de su lugar de origen, Santi empujó con toda la fuerza que pudo sin que fuera suficiente. Sus pies no tenían la tracción necesaria para permanecer en el mismo sitio y derraparon hacía atrás. Santi miró a la tumba que tenía a su izquierda y decidió que lo mejor sería empujar con los pies. Se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la tumba vecina mientras empujaba con los pies la pesada losa.


        Fue más fácil y más rápido. Pocos segundos después, el hueco que había quedado era más que suficiente. Santi metió la mano con algo de aprensión sin saber muy con qué iba a encontrarse, hasta que rápidamente se topó con algo duro. El ataúd. Buscó a tientas un resquicio por el que meter los dedos para poder abrirlo, pero estaba bastante bien sellado y sin luz alguna, era difícil de abrir. Metió al segundo intento la palanca por el hueco y la encajó donde él creía que estaba la junta para abrir la tapa del ataúd. Tiró lo más fuerte que pudo hasta que notó cómo la tapa cedía unos centímetros. Rápidamente metió la barra haciendo de tope para que no se volviera a cerrar y con una sola mano tiró hacia arriba lo más fuerte que pudo, levantando la tapa hasta que chocó con la parte interior de la losa, impidiendo que se pudiera abrir del todo.


        Santi sopesó el problema durante unos segundos y decidió intentar encontrar lo que había venido a buscar sin sacar la losa del todo. Luego no podría volver a ponerla en su sitio el solo y por nada del mundo quería levantar sospechas y que lo relacionaran con esa tumba, con su dueño o con el nombre de la placa, fuera quien fuera. Recordaba que en su sueño lo más importante era que nadie supiera nada de esa tumba, al menos de momento.


        Pasaron tres o cuatro minutos hasta que pudo tocar con los dedos algo extraño dentro del mullido y húmedo ataúd. Pellizcó como pudo lo que parecía ser una caja para acercarla a la parte más abierta y casi sin esfuerzo la sacó fuera pudiéndola ver por primera vez.


        Miró a su alrededor para comprobar que todo seguía igual de solitario que antes, a pesar de los ruidos que había hecho, y empujó de nuevo la losa de la tumba encajándola como pudo para que nadie se percatara de su incursión. Quiso poner especial atención en dejarlo todo como estaba, restregando incluso algo de arena y barro por la placa para devolverle de nuevo su aparente dejadez.


        Reculó hasta el abrigo del ángel pensativo, que en silencio había sido testigo de sus peripecias, y se sentó en el suelo apoyando la espalda contra la escultura.


        Tardó más de cinco minutos en recobrar un ritmo de respiración normal y estar preparado para abrir lo que ahora tenía delante suyo, justo sobre sus piernas. Miraba una y otra vez esa maleta negra de plástico duro y resistente, idéntica a las que se usan para guardar equipos de fotografía o cualquier tipo de aparato delicado, hasta que decidió que había llegado el momento de abrirla.


        Dos pestañas de seguridad la mantenían cerrada, pero por mucho que intentaba era incapaz de soltarlas. No debería ser tan difícil de abrir, esas maletas eran bastante seguras ante golpes e incluso inundaciones, y casi nunca se deformaban. Lo intentó sin éxito varias veces hasta que sus dedos toparon con algo redondo que había pasado por alto, una pequeña rueda dentada situada justo en medio de los dos cierres de seguridad. Y entonces lo vio claro. Muchas veces en ese tipo de maletas se podía crear un vacío en el interior para preservar su contenido y esa era la rueda que se desenroscaba para dejar entrar aire, equilibrando así la presión externa con la interna, y permitir que la maleta se abra sin esfuerzo.


        Santi aflojó la rueda hasta oír un pequeño soplido que indicó que ya había entrado el aire necesario, después pudo abrir sin problemas los dos cierres. Levantó la tapa despacio hasta que pudo ver por fin el interior.


        Toda la parte interna estaba forrada con una espuma protectora de color gris, dejando un hueco donde estaba encajado perfectamente algo envuelto en un tejido que parecía ser un trozo de sábana blanca. Levantó esa tela y pudo ver como en su interior aparecía una libreta de color azul. Era vieja, muy vieja, pero no dejaba de ser una libreta como las muchas que se venden en cualquier papelería de hoy en día, de las que tienen una tapa algo más dura y una espiral que sujeta todas las hojas. El tamaño era parecido al de un folio. Dejó la caja en el suelo y levantó la libreta para verla algo mejor. Estaba muy vieja, demasiado usada y sucia. La tapa, que algún día fue una tapa rígida, ahora era casi como un papel normal y corriente. Escrito a mano sobre ella, a modo de título se podía leer: “Diario del Viajero 1”.


        Santi sintió que un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo al leer el título. Ya lo había leído antes, estaba seguro. Dejó la libreta sobre su pierna y buscó de nuevo en el interior del hueco sacando tres libretas más, igual de viejas, sucias y blandas. En una de ellas apenas quedaban anillas que sujetaran sus hojas. Tan solo se habían salvado unas pocas en la parte superior y en la parte inferior, que sujetaban como podían las casi cien hojas de la estropeada libreta.


        Miró la tapa de una de las libretas leyendo en voz alta lo que allí había escrito: “Diario del Viajero 2”.


        Otro escalofrío. Pudo comprobar como las cuatro libretas eran idénticas, con el mismo título y numeradas del uno al cuatro. Cuatro libretas. Cuatro diarios. Cuatro cosas que él mismo escondió, que debían ser muy valiosas y que seguro darían una explicación clara a todo lo que había sucedido en los últimos días. Volvió a mirar a su alrededor, incorporándose un poco para ver por encima de las sepulturas, para comprobar que seguía igual de solo que antes. Aquella alarma silenciosa, que saltó nada más entrar en el cementerio, hacía tiempo que había desaparecido. Aunque él no lo supiera, los dos hombres que habían estado siguiéndolo durante la noche habían vuelto a su coche y ahora estaban aparcados al lado de la gran puerta gris metálica por la que Santi se había colado. Esperaban pacientes a que decidiera salir de allí para seguirlo de nuevo hasta que pudieran entrar en acción. James dormía en la parte de atrás del coche mientras Robert, sentado incómodamente en el asiento del conductor, intentaba permanecer despierto como fuera.


        Santi guardó las libretas, o los diarios como anunciaban sus tapas, en el mismo lugar y con sumo cuidado, menos la que tenía pintado en la tapa el número uno. Tenía que leer lo antes posible, a pesar de su cansancio, para saber a qué se estaba enfrentando. Aunque el sueño cada vez lo amodorraba más, decidió empezar a leer cuanto pudiera antes de caer dormido. Con un poco de suerte y si el contenido era interesante, posiblemente estaría despierto el tiempo suficiente para llegar a entender algo de esta situación, si es que esas libretas podían arrojar algo de luz a todo esto. Miró de nuevo la tapa mientras releía una y otra vez en voz baja su título. Hasta que por fin la abrió.


        

      

    

  


  
    
      
        


        00:40 h.


        Barcelona.


        


        El guardia de turno golpeaba con su porra los barrotes de la celda a medida que caminaba de un extremo al otro de la sala. El ruido resonaba por toda la planta casi vacía del sótano y ponía aún más nerviosos a los cuatro amigos que seguían encerrados en la misma celda sin que nadie les hubiera obsequiado con alguna explicación.


        Los habían sacado de la furgoneta con una capucha en la cabeza para evitar, en todo momento, que supieran hacia dónde los estaban conduciendo. Aquello no agradó a Molina que, aunque sabía cómo actuaba la policía en esos casos, sentirlo en su propia piel estaba siendo algo muy desagradable.


        Hacía rato que estaban encerrados y de momento no había rastro de los policías que los habían detenido y llevado hasta allí. Desde que entraron en aquel edificio solo habían visto soldados vestidos con el uniforme militar reglamentario del ejército de tierra. Después de una muy breve charla con el sargento de turno, se les comunicó muy amablemente que pasarían esa noche retenidos en los calabozos hasta que fueran interrogados por sus superiores a primera hora de la mañana. Si todo salía como esperaban, quedarían en libertad antes de la hora de almorzar.


        No les dieron explicaciones de por qué estaban retenidos allí, ni tan solo les dejaron hacer una llamada de teléfono. Molina protestó de nuevo enseñando sus credenciales y explicando que trabajaba directamente para el ministerio de defensa, pero aun así nadie le hizo el menor caso y muy a su pesar, sabía que iba a pasar la noche entera allí encerrado con sus amigos.


        —No se preocupe —le había dicho el soldado—, por la mañana podrá hablar en persona con el ministro. Nos han comunicado que ya está de camino hacía aquí.


        Uno de los soldados repartió unas cuantas mantas para combatir el frío que a esas horas empezaba a respirarse en ese sótano donde estaban encerrados. Olía a cerrado, a mojado y a húmedo. Pasar ahí toda la noche no iba a ser bueno para la salud. Cada uno se acurrucó en un rincón de la celda poniéndose las mantas por encima y resignándose a pasar una larga noche sin saber demasiado bien lo que estaba por llegar.


        —Es inútil protestar. Pasan de todo. Se han pasado mis derechos por dónde les ha parecido durante todo el día —dijo una voz desde la celda de al lado.


        —¿Llevas todo el día aquí encerrado? —preguntó Pablo poniéndose de nuevo en pie y echándose la manta por encima a modo de capa, mientras se acercaba a la pared de la celda contigua.


        —Sí. Entraron en mi casa por la fuerza y nos trajeron hasta aquí sin ningún tipo de explicación ni respeto—comentó el nuevo vecino de celda—. A mi amigo se lo llevaron para interrogarlo y todavía no lo he visto. No sé ni dónde ni cómo está.


        —¿Cuál es el motivo? ¿Te han dicho al menos por qué estás aquí? —preguntó Molina sabiendo sin duda la respuesta.


        —Sí, es por esa mierda de mensaje que salió en la televisión el fin de semana —comentó Rubén, bastante enfadado—. Mi amigo es el que escribió el libro ese que ha salido en todas las noticias desde hace tres días.


        —Joder tío —exclamó Molina—. Siento decirte que no me extraña que estés aquí. Pero nosotros no tenemos nada que ver con todo eso.


        —Ni yo tampoco —contestó Rubén—. Solo soy su compañero de piso. Si estáis aquí por algo relacionado con ese tema, ya podéis acomodaros bien. Tengáis o no algo que ver.


        


        SEGUNDA PARTE


        


        EL DIARIO


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        01:00 h.


        Cementerio de Pueblo Nuevo.


        


        Santi abrió la primera página de la libreta, mientras se acomodaba lo mejor que podía, apoyando la espalda contra el panteón del ángel que seguía vigilando todo lo que allí sucedía.


        Cambió un poco de ángulo para conseguir que la luz de una de las tristes farolas llegara con más claridad, y cuando estuvo lo suficientemente cómodo, empezó a leer…


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Diario del Viajero


        Introducción.


        


        “Sigo vivo.


        Aunque parezca mentira, sigo vivito y coleando y hoy, por fin, me he atrevido a salir a la calle después de un tiempo prudente de encierro. He estado recluido en mi casa y sin poner un pie fuera durante cuarenta días exactos. Un retiro necesario para poder sobrevivir, bueno retiro no, más bien aislamiento o mejor dicho aún, cuarentena, eso lo definiría mejor, una cuarentena voluntaria para dejar tiempo suficiente para que las aguas se calmen un poco y que la naturaleza siga con su selección natural, quitando a los menos indicados de en medio. Es triste, pero así es la vida. Cuando apenas puedes valerte por ti solo, lo menos indicado es cargar con ese tipo de gente que no aporta nada de nada y que lo único que pueden hacer es poner tu vida en peligro una y otra vez. Son los que la selección natural elimina primero en esta mierda de partida que nos ha tocado vivir.


        Aquí dentro al menos no corrí el peligro que sufrieron las personas en la calle este último mes y pico, y que desde la seguridad de mi ventana he visto día tras día sin poder hacer nada por ellas. Hubiera querido ayudarlas, pero por una razón o por otra, siempre era imposible. Y en estos casos, tal y como decía mi madre, sálvese quien pueda.


        Supongo que ha sido el instinto de supervivencia lo que ha silenciado mi miedo y me ha empujado a abrir la puerta de mi casa y poner un pie en la calle. Las dos últimas semanas he estado racionando el agua y la comida hasta que al final mis reservas han caído bajo mínimos y he decidido, o el instinto ese ha decidido por mí que, antes de que escaseen del todo y de que me sienta débil o enfermo, debía salir a la calle a buscarme la vida.


        Este ha sido el motivo principal para atreverme a dar el paso definitivo. Creo que, si hubiera tenido un manantial natural de agua fresca en el jardín y una despensa ilimitada en la cocina, hubiera vivido el resto de mis días en este mismo salón con tal de no poner un pie ahí fuera. Pero no era el caso. Ya casi no quedaba nada de nada.


        Y además la luz ha dejado de funcionar. Ha habido cortes intermitentes las últimas dos semanas, pero ayer por la tarde se fue y ya no ha vuelto. Por suerte tengo algo de suministro gracias a las placas solares del tejado, aunque no son suficientes para mantenerlo todo con un funcionamiento normal y corriente. Pero al menos da para lo básico. Menos mal que las puse. Si ya lo decía yo y nadie me hacía ni puto caso, pues mira por dónde al final el friki tenía razón.


        Lo primero que he hecho nada más salir a la calle esta mañana a primera hora, porque esa es la hora en la que menos problemas te puedes encontrar, ha sido ir a la tienda del chino de la calle de arriba, un pequeño local al que siempre iba para abastecerme de todo lo que mi memoria no recordaba cuando hacía la compra normal del mes, o cualquier cosa que fuera urgente comprar.


        Como ya me esperaba, la pobre tienda había sido arrasada hasta los cimientos, seguramente por gente como yo que buscaba algo que echarse a la boca, pero por suerte, yo era tan asiduo a este lugar que conocía a la perfección dónde estaba la puerta que comunicaba con el local de al lado que también era del chino y que, camuflada bajo una enorme pancarta de publicidad, era la entrada a su almacén principal.


        Al parecer, los que habían entrado en el local se habían conformado con arrasar todo lo que había en las estanterías y en el suelo, pero habían hecho caso omiso de esa triste puerta. Estaba cerrada con llave, pero por suerte no era una cerradura de seguridad, era del tipo de cerraduras que siempre he podido abrir sin problemas en mis años como ayudante de cerrajero, donde aprendí unos cuantos trucos que al parecer ahora eran vitales para la supervivencia de la especie.


        Ahora tengo agua y comida para varios días más, chucherías y otras guarradas ricas en azúcar para semanas, y algo que llevaba tiempo deseando, y cuando digo tiempo me refiero a este último mes y medio que he pasado aquí, encerrado solo y sin poder hablar con nadie.


        He pillado media docena de libretas y un montón de bolis de los buenos, de esos que escriben con tinta y que no se secan nunca, para poder empezar este diario. Bueno no sé si será un diario porque no creo que pueda escribir cada día, pero sí será suficiente para poner en orden mi cabeza y plasmar por escrito lo que pasa por ella cada día, porque si esto no cambia, será lo más parecido a hablar con otro ser humano que haga el resto de mis días.


        Si no hago este ejercicio mental creo al final me volveré loco y me pegaré un tiro o saltaré de algún lugar muy alto.


        Voy a contarte, si es que con suerte alguien puede leer este diario algún día, todo lo que ha ocurrido estos últimos meses para que quede constancia de cómo, cuándo y por qué ha sucedido toda esta mierda. No sé si quedará alguien más como yo, alguien vivo, vivo de verdad me refiero, no como esas cosas andantes, pero si es así y algún día puedes leer estas libretas, conocerás de primera mano la historia real de por qué el hombre se esfumó de la faz de la Tierra y la civilización se fue a tomar viento.


        Y si nadie lo lee jamás me la suda, la verdad, porque eso querrá decir que no ha quedado en pie ni Cristo bendito. Pero a mí me servirá para no volverme loco. O al menos eso espero.


        Pero voy a empezar por el principio. Me llamo Jordi, nací en la ciudad de Barcelona, aunque ahora vivo en un pueblo que se llama Tiana, situado a unos quince kilómetros al norte de la ciudad condal. Hoy es miércoles 23 de agosto, y hace exactamente cuarenta días que me encerré en mi casa y decidí no salir de ella hasta que fuera estrictamente necesario. Hoy he salido por primera vez y he vuelto de una pieza.


        Todo esto empezó más o menos a principios de julio. Espera, tengo que ser lo más preciso posible, no sirve decir todo el rato más o menos.


        Todo empezó el lunes 3 de julio, lo recuerdo porque comprobé mi cuenta bancaria y vi que ya habían ingresado mi nómina. Empezaremos por ahí de la forma más rigurosa que pueda, eso también me servirá para obligarme a pensar y a ser lo más estricto posible en mis escritos. Como si fuera a servir de algo, pero bueno, nunca se sabe.


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Diario del Viajero


        Día 1.


        


        Lunes 3 de julio.


        


        “Esa mañana me enteré por primera vez de que algo raro estaba sucediendo. Estaba almorzando al lado de mi trabajo, cerca de Rambla de Catalunya con calle Valencia, en Barcelona. Pongo todos los datos por si alguien que no es de mi ciudad llega a leer este diario algún día. Siempre me ha fastidiado tener que imaginarme datos en los libros que he leído, así que yo lo pondré todo. Venga al lío que me despisto.


        Iba cada mañana a ese bendito bar, que antes me parecía un poco cutre pero que ahora echo mucho de menos, todos los días laborables de los últimos cinco años, que era justo el tiempo que hacía que trabajaba en la oficina del Banco que hay justo al lado.


        Recuerdo que estaba como siempre leyendo el periódico en mi hora del desayuno mientras saboreaba una taza de café, cuando Manolo, uno de los camareros que trabajaba en el turno de mañana, dijo que el mundo se estaba yendo a la mierda mientras veía en el televisor una noticia que estaban dando. La verdad es que siempre decía que el mundo se estaba acabando, pero aquella noticia fue diferente.


        Al parecer, en la frontera entre Estados Unidos y México se habían formado varias revueltas más grandes de lo habitual. Desde que el loco de Trump levantara esa monstruosidad de muro, los inmigrantes ya no pasaban a territorio yanqui tan fácilmente. Las imágenes eran más parecidas a las que ya estábamos acostumbrados a ver en España y en su muro de Ceuta y Melilla, con cientos de inmigrantes encaramados a una valla que los separaba de lo que ellos creían una vida mejor. Pues lo que se veía en la televisión en ese momento era bastante parecido, cientos de inmigrantes mejicanos y de otras partes de Sudamérica, esperaban hacinados en puntos concretos del muro un despiste de las patrullas fronterizas para poder saltar al otro lado. Pero se veía algo más. Movimientos extraños que, según mostraban las imágenes del helicóptero o quizás de un dron, no estoy seguro, parecían carreras a lo loco. Unas personas perseguían y otras parecían correr para escapar, pero lo más extraño es que viendo las ropas que llevaban, todos parecían ser inmigrantes que escapaban o perseguían a sus mismos compañeros.


        La noticia no dio para más ya que las autoridades americanas dijeron en un comunicado que al otro lado del muro, y todavía en territorio mejicano, las bandas de traficantes de personas se habían enzarzado en una batalla campal con los propios inmigrantes que no habían pagado las correspondientes tasas, dejando más de cuarenta muertos y otros tantos heridos. Las mafias mejicanas habían vuelto a masacrar a pobres infelices, según informaron volviendo a remarcar varias veces “al otro lado del muro”, como si lo que quisieran decir realmente fuera “ya se apañarán entre ellos”.


        Pero a mi algo no me olió nada bien en las imágenes que vi. Algo no me pareció del todo normal, si es que en esa noticia había algo de normal, yo sé lo que me digo. Por mucho que busqué en internet durante el resto del día, no vi comunicado alguno del gobierno mejicano que explicara lo que allí había sucedido. Además, la noticia que había visto en el bar no se repitió en el telediario del medio día o en el de la noche, como hacían siempre, para ahorrar horas de trabajo supongo, sino que desapareció sin más hasta que volvió al cabo de dos semanas a emitirse en antena como por arte de magia. Pero eso lo contaré más adelante, ahora sigo con aquel primer día.


        Encontré en una web americana que solía visitar bastante a menudo, una página muy friki tengo que confesar, varios videos grabados con teléfonos móviles por algunos agentes americanos de la patrulla fronteriza, donde se podía ver con total claridad y detalle como al otro lado del muro la batalla campal era en realidad una masacre sangrienta, en la que varios inmigrantes con la ropa sucia, rota y teñida de rojo, caminaban de un lado a otro sin rumbo fijo, como borrachos a punto de perder el sentido hasta que, sin previo aviso, se giraban para correr como verdaderos velocistas olímpicos saltando encima del primero que pillaban, agarrando, mordiendo y arañando a otros compañeros de huida sin ningún tipo de control, ni orden, ni explicación racional posible.


        La cara de estupefacción que los patrulleros tenían viendo la escena desde el otro lado del muro era de puro terror. En otro de los videos, uno que tuve que ver más de diez veces para tener clara mi opinión, se podía ver como uno de los policías grababa con una mini cámara de esas deportivas, aguantándola al otro lado de los barrotes del muro para que estos no molestaran en la grabación. No se dio cuenta, ni tuvo tiempo de reaccionar cuando uno de los zumbados del otro lado le mordió en la mano dejándole con un dedo menos. No se vio nada más ya que el compañero que lo estaba grabando dejó caer la cámara y ahí se cortó la grabación.


        Pasadas un par de horas, justo después de comer, intenté enviarle a un colega, igual de friki que yo, los enlaces de esos videos. Pero ya no estaban, ni los videos ni la web en la que había comprado decenas de artículos en los últimos años.


        Un mensaje aparecía en la página principal diciendo algo así como “estamos reparando errores técnicos, disculpen las molestias”. Esa misma noche volví a comprobarlo y seguía sin cambios y aquello hizo saltar todas mis alarmas hasta tal punto que decidí tomármelo en serio.


        Y gracias a eso todavía sigo vivo. Gracias a mi sexto sentido, o gracias a mis paranoias conspiranoicas, o gracias a lo que a ti te dé la gana pensar, pero lo cierto es que soy una de las pocas personas, o la única si tengo en cuenta lo que he visto hasta ahora, que sigue viva al menos en esta parte de la ciudad.


        Si no recuerdo mal, esa noche apenas dormí. Estuve casi todo el rato conectado a internet chateando en un foro digno de ser visitado por psicólogos y psicoterapeutas, donde cada miembro era más loco y más friki que el anterior. Por supuesto yo no fui el único que se dio cuenta de que la página web de COTW, acrónimo de “conspiraciones del mundo” en inglés, había sido cerrada.


        Según dijo algún que otro miembro con gran renombre en la comunidad, la web había sido hackeada y eliminada de internet.


        Yo di mi opinión al igual que el resto de foreros, y casi todos coincidíamos en que eso era un ataque en toda regla, de humanos a humanos, o bien por un virus que los volvió locos, o bien por vete a saber qué cosa. Pero lo que estaba claro es que las imágenes no mentían y los pobres que eran mordidos y destrozados se levantaban a los pocos minutos para morder al pobre desgraciado que tuviera más cerca. Y todos habíamos visto que, fuera lo que fuera ese virus o enfermedad, había traspasado el muro y ahora estaba caminando por el gran estado de Texas.


        Durante toda la noche la mayoría de los conectados explicaban cuáles iban a ser sus planes para los siguientes días, y entre ellos estaba aprovisionarse de agua, de comida enlatada, de generadores eléctricos y de cargadores solares, además por ese orden.


        No había un motivo claro para hacer acopio de alimentos, pero daba igual, era un juego al que nos encantaba jugar siempre que podíamos.


        Yo decidí desconectarme casi a las cuatro de la madrugada, mi cabeza ya no daba para más y recuerdo que me quedé dormido durante un rato encima de la mesa. Me fui a la cama dándole vueltas a todo e intentando hacer un resumen del día, y mientras me dormía aquella noche, hice una lista mental de las cosas que tenía que comprar y preparar, por si acaso.


        Posiblemente no era más que otra idea sin sentido que se había cruzado en mi cabeza, pero la verdad es que ya hacía mucho tiempo que había decidido hacer lo que realmente me viniera en gana con este tipo de ideas que muy poca gente compartía, sobre todo mi familia.”


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Diario del Viajero


        Día 2.


        


        Martes 4 de julio.


        


        “Lo primero que hice esa mañana fue llamar al curro para decir que no iba a ir a trabajar. Les mentí diciendo que estaba un poco enfermo y que no me encontraba nada bien. Todavía tenía días de asuntos personales para gastar.


        Después de ver las noticias y comprobar que no se hablaba de nada nuevo sobre lo sucedido ayer en la frontera mejicana, me dediqué a hacer la lista de la compra por internet, que esta vez iba a ser para un mes vista, añadiendo un extra de garrafas de agua, de comida enlatada y de pasta, que es fácil de hacer y quita el hambre. Después de hacer este tipo de cosas impulsivas siempre pensaba, bueno, si no sirve para sobrevivir al fin del mundo, si todo es una falsa alarma, al menos no será dinero tirado porque ya te lo comerás, o ya lo usarás algún día, o cualquier otra justificación que me viniera a la cabeza.


        Busqué en mi despacho una lista que en teoría debería estar por allí guardada y que escribí hace algunos años sobre qué debo tener preparado en caso de que llegue el Apocalipsis. ¿Quién no tiene una lista así?, te estarás preguntando en plan irónico, pues no la tenían todas esas personas que la han palmado en mi pueblo y en el resto de la ciudad, por ejemplo.


        Esa lista la hice basándome en la experiencia que me dio un simulacro. Poco antes del 21 de diciembre del 2012, cuando muchos decían que el mundo se iba a ir a tomar por saco, según lo que parecía decir aquella profecía maya, yo coloqué en mi casa unos paneles solares que administraban la mitad de la luz que yo consumía por aquel entonces. Y me dio igual lo que pensaron mis padres, mis vecinos o quién fuera.


        De aquel episodio, que como todo el mundo sabe acabó nada más que en un día normal y corriente, saqué muchas cosas en claro. Recuerdo que cayó en sábado, y me encerré en casa con mi mejor amigo. Habíamos hecho acopio suficiente de lo básico para sobrevivir un mes, incluidos como ya he dicho, los paneles solares que me habían costado una pasta. Decidimos que pasara lo que pasara, íbamos a estar desde el viernes 20 de diciembre hasta el martes siguiente, día 24, encerrados sin salir. Yo me hubiera quedado más días, pero tenía que cenar en Nochebuena en casa de mis padres o me hubieran matado a palos si les cuento que no voy porque estoy entrenándome para estar a punto para cuando llegue el fin del mundo. Soy friki, pero no gilipollas.


        Era un simulacro en toda regla para entrenar por lo que pudiera pasar. Si el día del juicio final no llegaba ese fin de semana, sería cualquier otro en un futuro próximo, porque claro, la gente como yo siempre ha pensado que el fin del mundo tiene que llegar sí o sí, y además en nuestra era, para vivirlo en primera fila.


        Ahora lo pienso y sé que podía parecer patético al resto de mundo que no pensaba como nosotros, pero la verdad es que nunca nos importó. Fue un experimento que hicimos intentando ser lo más realista posible y así lo hicimos, cortamos la luz, el agua y todo lo básico que desaparecería en una situación de caos. El resultado me sirvió para aprender varias cosas muy importantes e indispensables para sobrevivir al menos los primeros meses, pasos que resumí de forma metódica en una pequeña lista llamada “Las 12 cosas que debo tener en cuenta para cuando llegue el Apocalipsis”.


        —La primera: no te encierres con nadie. Acabé de mi colega hasta los huevos. Si hubiera pasado esto que estoy viviendo ahora mismo con él, a los tres días lo habría echado a la calle a patadas yo mismo para que se lo comieran vivo.


        —La segunda: tu casa es tu salvación y nada puede colarse en ella. Puse la valla más alta de toda la comunidad, y además planté setos para que no se pudiera ver el interior. Me pasé por el forro las quejas de los vecinos.


        —La tercera: los paneles solares funcionaron de maravilla aportando electricidad para cosas básicas. Hay que cuidarlos y aprender a mantenerlos tú mismo. Más que nada porque si llega el fin del mundo y te encuentras con un superviviente, es difícil que sea el técnico de los paneles.


        —La cuarta: plantar en una parte de mi jardín verduras y legumbres básicas para que no falte el aporte energético del alimento fresco. Aprender a cultivarlas y todas esas cosas que además están de moda y bien vistas.


        —La quinta: no cuesta nada tener en una pequeña caseta de mi patio trasero unas cuantas gallinas y un par de conejos, los huevos y la carne siempre vendrán bien.


        —La sexta: saber usar armas de fuego. Si algo pasara y tuviera que usarlas, ahora sé cómo hacerlo. Me apunté a un club de tiro y aprendí el uso y cómo disparar con varias armas.


        —La séptima: tener armas de contacto. Compré por internet, en esa página que ya no funciona, varias armas especiales para usar en distancias cortas. Más adelante te hablaré de ellas, pero ya te aseguro que son la hostia.


        —La octava: tener siempre un tocho de esos que antes estaban en todas las casas, un libro de “Páginas amarillas” o algo similar actualizado. Así cuando se vaya la luz e internet, sabrás exactamente a dónde tienes que ir a buscar las cosas que necesitas sin perder demasiado tiempo.


        —La novena: tener todo tipo de mapas de la ciudad, de la comunidad, del país, de los países vecinos, de las montañas, etc.


        —La décima: aprender a llevar un barco a motor y un velero. Nunca se sabe cómo estarán las carreteras de colapsadas, pero el mar es grande y sin atascos. Esto también conlleva tener en casa una colección de cartas náuticas de las costas más cercanas.


        —La onceava: hacerme con libros específicos que me puedan ayudar en el caso de que tenga un problema, por ejemplo, un libro de medicina y primeros auxilios, otro de plantas medicinales y remedios caseros, otro de mecánica, etc. Es decir, conocimientos que yo no tengo y que quizás me pueden hacer falta y que cuando todo es normal puedes encontrar en internet, pero en el caso que todo pete, no.


        —Y la doceava y no por eso la menos importante: mantenerme en una forma física aceptable. Nada de estar cachas o cosas de esas, no es necesario tanto nivel. Basta con correr de vez en cuando, montar en bici y cosas así para no acabar echando los pulmones en la primera carrera. Por eso tengo una cinta de correr y una bici estática en casa, y me obligo a usarlas cada día.


        Y todas las peticiones de esta lista las había llevado a cabo desde aquel simulacro que tuvo lugar un fin de semana del año 2012.


        Me había tomado la molestia de aprender a usar armas en un club de tiro que hay cerca de mi casa, hice un curso para llevar un barco a motor y a vela, aprendí a plantar y a cultivar alimentos básicos, entrené aún más las habilidades que ya tenía para abrir cerraduras, aprendí a hacer el puente en algunos coches, además de ir haciendo otras cosas que siempre he creído útiles, a la par que divertidas, como un curso de supervivencia avanzado, un curso de buceo y otro de escalada por si acaso.


        Y gracias a esta lista, a mi perseverancia, dedicación y, sobre todo, a mi talante friki, hoy sigo vivo.”


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Santi empezó a notar como sus ojos se cerraban mientras leía el diario. No llevaba reloj, pero intuía que ya podían ser más de las dos de la madrugada y aún no tenía claro lo que estaba leyendo. No entendía qué relación tenían esas libretas con su situación personal.


        Lo que sí tenía claro, mirando de nuevo la desgastada tapa de esa libreta azul, era que el título “Diario del Viajero 1”, lo había escrito, sin duda alguna, él mismo. Los trazos de las letras mayúsculas eran inconfundibles. Él había escrito el título y él había escondido en aquella tumba esas libretas.


        Estaba demasiado cansado como para intentar encontrar alguna explicación racional a todo esto. Primero toda esa información que había sacado a la luz en la sesión de hipnosis, segundo esa fuga que jamás hubiera pensado que pudiera hacer y ahora, siguiendo los pasos de un supuesto sueño, estaba en un cementerio leyendo unas libretas que él mismo guardó en un pasado no muy lejano, pero que cuentan algo que nada tiene que ver con el pasado.


        Decidió guardar la libreta con sumo cuidado en su lugar de origen, tumbándose un momento para cerrar los ojos mientras recordaba de nuevo las palabras que martilleaban una y otra vez su cansada mente:


        —Era capitán de las fuerzas especiales de asalto.


        —Nací el 25 febrero del año 299, en la zona norte de la reserva Central.


        


        La oscuridad que lo rodeaba y el silencio sepulcral del lugar lo envolvieron mientras en su cabeza seguía escuchando esas frases, y algunos recuerdos olvidados iban ocupando su lugar correspondiente. Poco a poco pudo relajarse mientras pensaba que, mañana, con la mente despejada y las ideas más claras, todo se vería diferente y sacaría conclusiones.


        Hasta que se durmió.


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        08:45 h.


        Barcelona.


        


        El chirriar de la cerradura al abrirse retumbó por el sótano despertando a Molina y a Pablo de un sobresalto. A pesar de lo fría y húmeda que era la estancia habían podido conciliar el sueño al menos un par de horas, gracias a las mantas que les habían dado.


        Rubén también se despertó y se acercó a los barrotes intentando ver quién venía y volvió a preguntar, por enésima vez, dónde estaba su amigo. Y otra vez más volvió a recibir el silencio por respuesta.


        El ruido estridente de las bisagras metálicas algo oxidadas fue más escandaloso aún que el de la cerradura, y acabó por despertar al resto de los inquilinos allí encerrados.


        —Señor Molina, venga conmigo por favor —dijo el soldado que esperaba al otro lado de los barrotes. Tras este, otros dos militares perfectamente armados vigilaban al resto sin mediar palabra.


        —¿Cuándo nos van a sacar de aquí? —preguntó Pablo sintiendo la boca seca y notando al caminar cómo la humedad se había calado en su espalda.


        —Después vendremos a por ustedes —contestó el soldado, dejando claro que no habría más explicaciones.


        —Tranquilos, todo se arreglará en cuanto hable con el ministro. En menos de una hora estaremos fuera —dijo Molina mientras salía de la celda.


        La puerta volvió a chirriar cerrándose de nuevo dejando a los tres amigos dentro. La cerradura volvió a crujir y Rubén, que seguía abrazado a los barrotes y mirando desde la celda contigua, sabía que no iban a volver a buscarlos en tan sólo una hora.


        Molina caminaba tras el soldado que lo iba guiando por los pasadizos y, sin perder detalle, otro soldado le cerraba el paso.


        Aquello no era una comisaría. Eso lo tenía claro. Esas paredes y techos eran muy antiguos y demasiado altos. Parecían pasadizos como los que había visto durante su viaje a Damasco donde visitó multitud de castillos templarios.


        Por fin salieron de los sótanos alcanzando lo que parecía ser la planta baja de aquel lugar. La luz natural del día entraba por todos los enormes ventanales y el agradable calor del sol lo acariciaba cuando pasaba bajo cada una de ellas, aminorando el paso para saborear durante unos segundos ese bendito calor. Todavía tenía la humedad de la celda en lo más adentro.


        El soldado caminó atravesando esa extensa sala hasta que se detuvo ante una puerta enorme de madera muy antigua y remachada con un metal todavía más viejo, aunque muy bien cuidado.


        Observando todo lo que había a su alrededor, Molina no dudó dónde estaba. Ya había visitado aquel lugar, aunque nunca había pasado poco más que de la entrada, pero lo reconoció en seguida por las vistas que podía adivinar a través de los enormes ventanales que daban a la calle. Aquel misterioso castillo que estaba haciendo ahora la función de centro de mando, no era otra cosa que un cuartel en la parte alta de Barcelona, construido por y para los militares en los años treinta, y que emulaba a los castillos medievales franceses. Estaba en el cuartel militar del Bruch.


        Molina entró en la sala cuando el soldado que lo guiaba, después de recibir el permiso de la persona que estaba en el interior, abrió por fin la puerta. El ministro de defensa lo esperaba sentado cómodamente y apoyado en una enorme mesa de madera que parecía tan antigua como la misma puerta. A su lado estaba sentado el inspector Robles y su inseparable sombra, el subinspector García.


        —Buenos días Molina —saludó el ministro.


        —Buenos días señor ministro. Tengo muchas ganas de que me cuente qué coño estamos haciendo aquí encerrados —contestó sin perder tiempo.


        —Señor Molina, soy el inspector Robles de la Interpol. Nos conocimos anoche en la tienda de su amigo Pablo. Este es mi compañero, el subinspector García.


        —¿Qué tal? —se limitó a contestar Pablo casi sin mirarlos mientras se sentaba en la mesa. No era muy amigo de los policías, y menos de ese, que los sacó a todos esposados de la tienda haciendo caso omiso a sus credenciales.


        —¿Te apetece un café Molina? —preguntó el ministro.


        —Sí, por favor. Que me traigan dos, por favor, porque con uno no entraré en calor. Tengo la humedad de esa maldita celda metida hasta los huesos —dijo mirando a los inspectores.


        Uno de los soldados que estaba de pie en la puerta de entrada pidió los cafés para Molina y tan solo un par de minutos después los tenía humeantes ante él.


        —¿Me van a contar que hacemos mis amigos y yo aquí encerrados? —preguntó Molina mientras abrazaba con las manos una de las tazas de café caliente.


        —¿Desde cuándo conoces a tu amigo Pablo Sanz? —preguntó el ministro.


        —¿A Pablo? Lo conozco desde hace unos cuatro o cinco años más o menos. ¿Por qué? ¿Qué tiene que ver Pablo con todo esto?


        —Ayer interrogamos al principal sospechoso del caso del mensaje —explicó el inspector—. Lo sometimos al polígrafo y a otras técnicas para intentar averiguar lo máximo posible.


        


        El inspector puso delante de Molina un portátil con la grabación del polígrafo y más tarde con la grabación de la sesión de hipnosis que le hicieron a Santi.


        Molina miró el ordenador durante un rato sin apenas pestañear. Se había acabado los dos cafés y ya le habían traído el tercero que acababa de pedir. Sus ojos no podían despegarse de la pantalla. No se podía creer lo que estaba viendo, pero mucho menos lo que estaba escuchando.


        —Santi, dígame su fecha y lugar de nacimiento.


        —Nací el 25 febrero de 299, en la zona norte de la reserva Central.


        


        El ministro miraba a Molina sabiendo lo que debía estar pasando en ese momento por la cabeza de ese amante de los razonamientos imposibles, fantásticos y las teorías conspiranoicas. Esto era lo que una persona como él esperaría de un caso como aquel.


        —¿Habéis investigado a mi amigo Pablo? —preguntó.


        —Sí. No hay nada especial en los últimos seis años de su vida. El problema es que antes, simplemente no hay nada. No existe historial. No existe nada —respondió Robles.


        —Al igual que Santi Arcano apareció de la nada. Sin pasado, sin historia y con los mismos lapsus de memoria según hemos podido averiguar en sus historiales médicos. Sus documentos de identidad son falsos. Son falsificaciones muy buenas, de las mejores que he visto. Y eso nos indica, sin duda alguna, que están los dos conectados de alguna manera —reiteró el ministro.


        —¿Creen lo que ha dicho ese hombre? ¿Eso de que nació en el año 299? —preguntó Molina con las pulsaciones a mil por hora.


        —No, por supuesto que no. Aún no tenemos claro esa parte, es un dato que estamos estudiando para poder darle una explicación lógica. Pero sí tenemos algo claro, estos dos tipos se conocen, aunque lo quieran ocultar. Cabe la posibilidad de que no se acuerden o que no lo sepan, pero se conocen seguro —dijo el inspector.


        —Lo de las fechas puede ser un error de interpretación —dijo el ministro—. O al menos eso tenemos que pensar, que sea una fecha del calendario chino, árabe o cualquier otra cosa por el estilo que no sea tan increíble como parece a simple vista.


        —Primero debemos saber exactamente qué une a tu amigo Pablo Sanz con Santiago Arcano. Averiguar si él también forma parte de alguna posible célula terrorista, grupo radical, secta religiosa o lo que quiera que sea —dijo el ministro dejando claro que no tenía ni la más mínima idea de qué pintaban esos dos hombres en todo esto.


        —Estoy seguro de que, aunque tu pobre amigo no recuerde nada de nada, está metido en el ajo tanto como Santi —sentenció el inspector—. Y de aquí no va a salir nadie hasta que no lo averigüemos y demos por zanjada esta historia.


        —Está bien —contestó Molina, acomodándose en una de las grandes sillas—. Pues pongámonos manos al asunto. Habrá que interrogarlo hasta que sepamos la verdad y podamos demostrar que Pablo es inocente y una buena persona —dijo con convencimiento, aunque en su interior pensaba si de verdad estaba seguro de que Pablo era una buena persona. Sabía que era buena gente, había sido colega suyo durante años y nunca había tenido problemas. Era un buen amigo, un buen compañero de juegos, una persona responsable con un negocio digno y legal, que intentaba ganarse la vida. Pablo es de fiar, seguro, pensó una y otra vez intentando convencerse a sí mismo. No puede formar parte de un grupo radical. Ni pensarlo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        09:00 h


        Cuartel militar del Bruch


        


        El ministro y los dos inspectores salieron de la sala dejando a Molina sumido en sus pensamientos. No era fácil asimilar que un amigo, al que además le has contado y conoce cosas muy íntimas de tu vida, es en realidad un completo desconocido.


        Por suerte Molina era un hombre frío y cabal que intentaría ver las cosas desde diferentes puntos de vista hasta encontrar una solución.


        Nada más cerrar la puerta de la sala, uno de los soldados se acercó a ellos visiblemente nervioso.


        —Señor inspector, hemos recibido un aviso de la policía— comunicó el soldado—. Un vigilante de seguridad ha encontrado a un hombre durmiendo en el interior de un cementerio y cuando iba a echarlo a la calle se ha percatado de que coincidía con la descripción de Santiago Arcano.


        —¿Lo han detenido? —preguntó el ministro.


        —No señor. Ha huido en cuanto el vigilante lo ha descubierto. No ha podido detenerle —contestó el soldado.


        —Está bien soldado. Gracias por la información —contestó el inspector.


        —¿No quiere saber en qué cementerio lo han visto señor o por dónde dice el vigilante qué ha huido? —preguntó intrigado el soldado.


        —No es necesario. Puede retirarse —contestó el inspector ante la atenta y sorprendida mirada del ministro.


        El ministro miraba a Robles sin entender demasiado bien su falta de interés, pero en seguida supo que allí había algo más que no le había contado. Esperó hasta que los tres hombres estuvieron solos de nuevo y entonces habló.


        —¿Me va a explicar dónde está el truco inspector? —preguntó con ironía.


        —Claro señor. Pero no quería contárselo por teléfono, las cosas están muy tensas con este tema, como bien sabrá, y las presiones por parte de los diferentes grupos políticos y de seguridad de casi todos los países, nos está dividiendo cada vez más —contestó el inspector—. Ya no tengo claro para quién trabaja mi gente, si para mí, para el CNI, para el FBI, para el MI6 o para el servicio secreto de los Estados Unidos.


        —Entiendo —se limitó a contestar el ministro esperando el resto de la aclaración.


        —Mientras teníamos retenido a Santiago Arcano, y después de varias horas de intenso interrogatorio, sufrió un desmayo —empezó a explicar Robles.


        —Un desmayo, un lapsus o como quiera que llamen ellos a eso episodios de ausencia —aclaró García.


        —Eso mismo —corroboró el inspector—. Y en ese momento aprovechamos su estado de inconsciencia para colocarle bajo la piel un localizador que nos está diciendo en todo momento dónde se encuentra.


        —¿Por eso consiguió fugarse? —preguntó el ministro sabiendo de sobra la respuesta.


        —Por supuesto —contestó Robles—. Podríamos haberlo derribado sin problema, pero optamos por dejarlo escapar para ver cuál era su siguiente paso, ya que el interrogatorio no estaba aportando nada nuevo.


        —¿Y qué ha hecho hasta ahora? —preguntó de nuevo el ministro.


        —Nada especial. Caminó durante un rato por el paseo marítimo y después pasó la noche escondido en el interior de un cementerio hasta que esta mañana, tal y como acaban de informarnos, lo han encontrado y ha vuelto a huir.


        

      

    

  


  
    
      
        


        09:15 h.


        Laboratorios Bancer.


        


        Era la sala de reuniones más grande y más lujosa que había visto en su vida. Aunque ya hacía un par de años que trabajaba en la empresa no había estado allí antes, ni siquiera cuando fue entrevistado para entrar en los laboratorios, ya que su entrevista de trabajo fue un tanto atípica. Pero sí había oído hablar de las increíbles vistas que se podían admirar desde la sala de juntas principal, justo al lado del despacho del presidente de los Laboratorios Bancer.


        El doctor Acosta llevaba varios minutos esperando en la sala y paseando de un lado a otro sin dejar de admirar el paisaje. Podía ver parte de la ciudad de Barcelona y de la montaña del Tibidabo. Distinguía perfectamente los perfiles de muchos de los edificios más emblemáticos de la ciudad condal.


        El señor Roura, presidente de los laboratorios, era un hombre bastante cercano a pesar de su posición y su enorme fortuna. Fue él personalmente el encargado de ficharlo para los laboratorios de una manera extraña y agradable a la vez. Acosta recordaba a la perfección cómo se ganó su confianza durante varios días.


        Entablaron conversación una mañana mientras desayunaban. Acosta bajaba cada mañana durante unos veinte minutos a tomar el bocadillo del almuerzo a un bar cercano al hospital donde entonces trabajaba, era su tiempo de desconexión. Sin darse cuenta empezó a charlar con un hombre cada mañana, un tipo interesante y desconcertante a la vez, hasta que, al cabo de un par de semanas, cuando ya hablaban de algo más que del tiempo y de las corrupciones políticas que asomaban cada día en los periódicos, el señor Roura se presentó de verdad. Le contó con pelos y señales todo lo que sabía sobre él y sobre sus estudios clínicos y le propuso el trabajo de su vida. Dinero, medios, y muchas posibilidades de fama y éxito.


        Acosta todavía recordaba esa extraña sensación de sentirse investigado, estudiado y manipulado, pero al contrario de lo que pudiera parecer, se sintió honrado de que aquel hombre se hubiera fijado precisamente en él. Al presidente le gustaba conocer a todos y cada uno de sus principales investigadores antes de contratarlos. Valoraba ante todo la calidad humana. Primero se acercaba a su presa, conocía cómo era la persona en realidad y si le interesaba, apostaba ciegamente por ellos. Era algo que aprendió de su padre años atrás.


        —Hijo, nunca conocerás a la persona en una reunión de trabajo. Tenlo siempre presente. Sólo puedes conocer el verdadero interior de tus colaboradores mientras tenga sus escudos bajados, mientras sean personas normales y, una comida, un almuerzo o una copa casual en el bar, es el mejor momento para aprender todo lo que necesitas sobre la gente que debe trabajar para ti —le decía a menudo su padre.


        


        Antoni Roura había montado su nueva sucursal hacía tan sólo cuatro años. Heredó el negocio principal de su padre y no sólo mantuvo la calidad y la facturación, sino que la multiplicó por tres en pocos años, además de añadir nuevas ramas que se encargaban de abrir estudios y proyectos innovadores para abarcar un nicho de mercado mucho más amplio que el original, que era principalmente el dedicado a los productos de belleza.


        La puerta del despacho del señor Roura se abrió. Era la puerta lateral que comunicaba directamente con la sala principal de juntas.


        —Carlos, me alegra verte. ¿Cómo estás? —preguntó Roura con amabilidad.


        —Muy bien señor. Gracias por preguntar. Y usted, ¿qué tal está? —preguntó a su vez con la misma sincera preocupación.


        —Bien amigo, bien. Preocupado por la crisis como todo el mundo, pero de momento y gracias a personas como tú, no nos podemos quejar —contestó Roura mientras se sentaba.


        —Sí, la verdad es que tal y como está el mercado y viendo cómo aprieta la competencia no nos podemos quejar —contestó Acosta tomando asiento delante de su jefe.


        —¿Qué te trae por aquí Carlos? Me extrañó tu llamada de ayer y esta petición de reunión tan urgente —preguntó visiblemente preocupado— ¿No nos irás a dejar?


        —No señor, para nada. Estoy muy contento aquí, como usted sabe —contestó Acosta con una sonrisa—. Es otro tema el que me preocupa y quería comentarlo con usted directamente antes de tomar una decisión equivocada.


        —Bien, pues tú dirás. Y Carlos, te he dicho mil veces que me tutees, por favor.


        A pesar de haber tomado cafés cada mañana durante un par de semanas, cuando Acosta se enteró quién era ese viejo tan amable, cambió de actitud y dejó de tutearlo. Y aún no había conseguido dejar de tratarlo de usted tal y como su presidente le pedía muy a menudo.


        —Quería ponerle al día, perdona, no me acostumbro —dijo Acosta cerrando los ojos para concentrarse—. Quería ponerte al día de los últimos informes obtenidos sobre el fármaco y quería comentarte un par de dudas al respecto —dijo mientras le entregaba un resumen muy escueto de los últimos datos obtenidos.


        —Así me gusta Carlos, todo resumido en unas pocas líneas. Siempre me encuentro con cientos de hojas que no comprendo y tú pareces ser el único que entiende de verdad que lo bueno, si breve, dos veces bueno —contestó Roura agradecido.


        El presidente leyó las dos hojas en unos segundos y quedó boquiabierto ante lo que mostraban, una vez más, los últimos resultados obtenidos.


        —Esto es impresionante Carlos. No tengo ninguna duda que este fármaco será una revolución en la historia del hombre y de la medicina —dijo asombrado—. Sabía que iba a ser algo grande para nosotros, pero no me imaginaba que iba a marcar un antes y un después en nuestra vida.


        —Sí señor. Lo hará, estoy seguro. Salvará muchas vidas y se venderá más que ningún medicamento de los que tenemos actualmente —vaticinó Acosta orgulloso.


        —No tengo ninguna duda. Esto será la gallina de los huevos de oro amigo. En pocos días salvaremos el último rescoldo burocrático y en nada lo tendremos a la venta —contestó Roura.


        —Sí señor. Estoy ansioso, después de tanto tiempo de estudios y pruebas, por verlo ya en el mercado —contestó Acosta—. Hay otro tema del que quería hablarle. Se trata de Raúl, el becario que está ayudándome en toda la investigación.


        —Sí, lo recuerdo. Un tipo gracioso donde los haya —contestó Roura—, aunque un poco raro ¿verdad? Esos cambios de humor no me gustan demasiado. Llevo semanas fijándome en él y en sus movimientos. La muerte de su padre el año pasado hizo mucha mella en él.


        —Sí, creo que desde entonces dejó de lado su parte más social y se ha volcado, yo pienso que demasiado, en su madre, que si no recuerdo mal es el único familiar que le queda —contestó Acosta impresionado que el presidente conociera tantos datos de Raúl.


        El señor Roura sabía todo de cada uno de sus trabajadores. Para poder anticiparse a los problemas, debía conocer de primera mano todos y cada uno de los secretos de sus empleados. Desde su secretaria personal, hasta las señoras que limpiaban por las noches, pasando por cada uno de los investigadores y becarios de la empresa.


        —El accidente de tráfico de su padre y la carga que supone su madre, que está enferma desde hace un par de años, lo han empujado a trabajar sin descanso para olvidar, o para no pensar. Pero, aunque está haciendo su trabajo correctamente, su forma de ser y su forma de ver las cosas en este último año no son compatibles con mi forma de trabajar —comentó Acosta—. Y últimamente no me siento nada a gusto trabajando con él.


        —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Roura.


        —Creo que lo mejor es desvincular a Raúl de los estudios importantes, al menos de momento. Quizás habría que obligarle a pasar por alguna terapia que le ayude a superar los traumas que pueda tener encerrados en su cabeza, darle un tiempo de baja o de vacaciones forzadas. Pero yo aconsejo desvincularlo de cualquier estudio puntero que tengamos entre manos, porque puede traernos problemas —sentenció Acosta.


        —Pues así lo haremos. Confío plenamente en ti y confío en tu intuición —contestó Roura—. Hablaré con administración para que preparen todo el papeleo. Lo mejor será cortar de raíz su trabajo en nuestra empresa. Sus problemas no se van a marchar de un mes para otro. Le daremos un buen finiquito para que esté contento y pueda cuidar de su madre sin problemas. También hablaré con seguridad para que retiren todas sus cosas inmediatamente y las dejen en recepción para que Raúl las recoja cuando pueda.


        —Es una pena, quizás se pueda recolocar en otro lugar, pero ni creo que esté de acuerdo ni creo que esté tan motivado —contestó Acosta.


        —Cierto. Lo mejor es zanjar el tema. Entenderá que lo mejor para él será aceptar el finiquito y descansar todo el tiempo que quiera sin preocuparse del dinero. Podrá cuidar de su madre enferma y tal vez vuelva a su pueblo natal, como me ha dicho alguna que otra vez que tenía pensado hacer algún día. Esperemos que lo vea así y no nos cause problemas —sentenció Roura.


        Acosta se había quitado un peso de encima. Llevaba semanas a disgusto con su becario, pero tampoco quería echarlo por la puerta de atrás ya que su colaboración había sido de gran ayuda. El señor Roura así lo entendió y solo esperaba que Raúl estuviera conforme con el finiquito.


        —Otra cosa que debemos decidir es el nombre final del medicamento —añadió Acosta dándole una breve lista de posibles nombres—. Hasta ahora y como siempre, estamos usando el número de referencia marcado internamente, pero necesitamos decidir el nombre con el que saldrá al mercado. Esta es la lista que el departamento de marketing ha creado, hay cinco posibles nombres entre los que debemos elegir uno.


        —Veamos. De los cinco posibles el que más me gusta es Genius, pero mucho me temo que después del tema ese del fin de semana no creo que sea ni una buena opción ni una buena publicidad para nuestro retoño —dijo el señor Roura.


        —Es mejor que no lo usemos, es lo mismo que he pensado yo, lo que pasa es que la lista es de la semana pasada y todavía no la hemos modificado —contestó Acosta.


        —Pues también es mala suerte porque me gusta mucho y es bastante acertado para el propósito de nuestro medicamento —dijo Roura—. Déjame que lo piense y durante esta misma mañana te digo algo sin falta.


        —Claro señor. Pues por ahora nada más. Como siempre, gracias por tu tiempo y por tu confianza. Debo decirte que es un placer trabajar así —dijo Acosta mientras se levantaba y estrechaba la mano del presidente.


        —Lo mismo digo amigo. En cuanto tenga una ligera idea del tiempo que va a tardar en salir al mercado te aviso. Y tenemos una cena pendiente en cuanto esté en la calle —dijo acompañándolo hasta la salida—. Echo de menos aquellas charlas matutinas del almuerzo.


        Mientras bajaba en el ascensor para volver de nuevo a su laboratorio, Acosta se preguntaba si había hecho lo correcto. Nunca le había gustado despedir a nadie y realmente sentía pena por su compañero, sabía de sobra que investigar ese fármaco le estaba dando vitalidad para seguir adelante, pero no tenía duda, había hecho lo correcto. Era hora de preocuparse por los últimos cabos a rematar antes de que su obra saliera a la calle y estuviera disponible para todo el mundo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        09:20 h.


        Paseo marítimo de Barcelona


        


        Habían pasado casi veinte minutos desde que aquel guardia de seguridad lo había despertado.


        Cómo había podido confiarse de esa manera, cómo había podido dormirse durante tantas horas sin permanecer alerta. Santi era consciente de sus errores y de que muy posiblemente, el cansancio y la sustancia inyectada por aquel dardo, lo habían descolocado lo suficiente para dormir a pierna suelta. Todavía no entendía por qué no le habían disparado con una bala de verdad, lo tenían a tiro y no era necesario matarlo, solo con un disparo en una pierna hubiera bastado, habría caído redondo y aún seguiría preso.


        Había salido del cementerio de manera atropellada y sin pensar demasiado bien lo que estaba haciendo, ya que no esperaba para nada ser despertado por aquel pobre hombre. No le dio ninguna opción, en cuanto abrió un ojo lo empujó tan fuerte que quedó como una cucaracha boca arriba y, sin olvidarse la maleta que contenía los diarios, salió corriendo por la entrada principal después de girar por varias calles para despistar al vigilante que a duras penas podía seguirlo. El cementerio era suficientemente grande como para jugar al gato y al ratón con él, pero Santi decidió poner tierra por medio lo antes posible.


        Nada más salir de allí, el pobre vigilante, que por su aspecto se podría decir que ya estaba a punto de jubilarse, llegó a la entrada casi sin respiración. Tardó casi dos minutos en contarle a su compañero lo sucedido y, que el hombre que había escapado, y lo había visto bien porque lo había mirado durante un tiempo antes de despertarlo de una patada, era el mismo hombre que estaba en busca y captura desde anoche.


        Santi había salido corriendo del cementerio y había huido por una de las calles contiguas en dirección a la montaña. Su idea era volver al paseo marítimo, se sentía a gusto allí sin saber muy bien por qué, pero para despistar giró a la derecha nada más salir. Una calle después giró de nuevo y más tarde cambió otra vez de sentido, encarando esta vez dirección a la playa.


        Había caminado hasta el paseo que está justo delante del hospital del Mar, pero en lugar de quedarse allí parado, ya que era un lugar transitado muy asiduamente por parejas de policías que controlaban a los cientos de turistas de la zona, decidió bajar a nivel de playa y esconderse en uno de los rincones que no se ven desde arriba.


        A pesar de esa nueva voz que había aparecido en su mente y que le indicaba qué hacer y por dónde ir, no se dio cuenta que alguien estaba vigilando sus pasos desde bastante cerca.


        Unos metros por encima de él se asomaban a la barandilla dos hombres que intentaban disimular, como si fueran dos turistas más, que disfrutaban mirando a la playa, las olas, o incluso a la gente que allí se concentraba a esas horas para hacer deporte. Pero en realidad y tras esas gafas de sol idénticas, sus ojos buscaban sin cesar dónde estaba Santi.


        Los dos agentes no se hubieran percatado de nada, ni siquiera hubieran visto salir a Santi del cementerio si no llega a ser por un golpe de suerte, porque ellos no estaban en la puerta principal, todavía estaban haciendo guardia cerca de la puerta por la que Santi se coló la noche anterior. Robert había bajado del coche cinco minutos antes para caminar por la zona y estaba en el lugar ideal justo en el momento que el vigilante gritaba a un hombre que salía corriendo del recinto. El coche era demasiado incómodo para dormir y eso lo había hecho salir a estirar las piernas de buena mañana para llegar hasta un bar que estaba justo delante de la entrada principal del camposanto, a tomar su ansiado café matutino.


        Lo habían seguido hasta allí desde cierta distancia y estaban seguros que ahora Santi se escondía en la parte inferior del paseo. No quedaba otra opción que esperar.


        Habían comunicado a sus superiores que el sospechoso había salido del cementerio huyendo y llevando en la mano algo que parecía ser una caja negra, y que ayer por la noche no llevaba al entrar. Estaban esperando órdenes para saber cuál sería el siguiente paso.


        Hasta entonces, solo había que esperar a que Santi subiera al paseo superior, y únicamente había dos maneras posibles de subir de nuevo al paseo principal, por la rampa que tenían justo a su izquierda y por la que había unos cuarenta metros a la derecha. El plan era claro. Los dos hombres se separaron y uno de ellos, James, se sentó en el banco más cercano a la rampa norte y el otro caminó y se apoyó en la barandilla, cerca de la rampa del lado sur. Era cuestión de tiempo que lo vieran subir.


        Unos pocos metros por detrás de los dos agentes, un coche camuflado de la policía aparcaba en una de las plazas de la zona azul. En su interior, el cabo Bruguera, persona de confianza del inspector Robles, miraba una pantalla colocada en el salpicadero de su coche, parecida a un navegador, y no perdía de vista el punto intermitente que parpadeaba en ella. Según indicaba, el transmisor estaba a tan solo veinte metros de distancia, en el paseo inferior.


        Las órdenes de Robles, al menos de momento, era vigilar e informar de todos y cada uno de los pasos que Santi diera, sin levantar sospechas y, sobre todo, sin ser descubiertos.


        

      

    

  


  
    
      
        


        09:30 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Pablo agradeció el pequeño desayuno que le sirvieron los soldados. Una taza de café con leche y un par de pastas dulces que calmaron su hambre matutina y que, de momento, fueron alimento suficiente para devolverlo a la realidad y sacarle el frío del cuerpo. Los sótanos de ese edificio no eran nada confortables para pasar la noche en ellos.


        La sala donde se encontraba ahora tampoco era mucho más cálida, pero sin duda era mejor que estar encerrado allí abajo. Llevaba casi diez minutos sentado y esperando que alguien le diera algún tipo de explicación. No dejaba de observar disimuladamente la habitación mientras saboreaba el café. Dos cámaras de seguridad, una puerta sin cerradura por dentro, ese espejo negro en la pared… No tenía ninguna duda que estaba en una sala de interrogatorios y que tras ese enorme espejo que tenía delante había alguien observando todos sus movimientos desde el otro lado.


        Nada más acabar de comer la puerta de la sala se abrió.


        —Al menos han tenido la decencia de dejarme acabar el desayuno tranquilamente —dijo Pablo mirando a los hombres que acababan de entrar.


        —Buenos días señor Sanz —dijo el inspector.


        —¿Por qué estamos aquí encerrados? —preguntó Pablo sin rodeos.


        —Soy el inspector Robles y este es mi compañero el subinspector García. Somos de la Interpol y como ya se podrá imaginar, estamos intentando dar una explicación posible y averiguar quiénes están detrás del tema que surgió este fin de semana.


        —¿El tema ese del mensaje en las televisiones? —preguntó sabiendo la respuesta.


        —Correcto. ¿Qué me puede contar de ese tema? —preguntó Robles.


        —Pues nada que no sepan ya, supongo. Sé lo que he visto en las noticias, nada más —contestó Pablo sin más rodeos.


        La puerta de la sala se abrió de nuevo. Tras ella apareció una figura menuda y vestida con un traje más propio de los años ochenta y con su inseparable maletín a cuestas. Fonseca se sentó en la silla que quedaba libre, cerca de Pablo, y sin decir nada abrió su maleta y empezó a prepararlo todo.


        —¿Quién es usted? —preguntó Pablo entre curioso y asustado.


        —Buenos días señor Sanz. Soy el doctor Fonseca y esto es un polígrafo al que le voy a conectar mientras le hacemos una serie de preguntas, para saber realmente qué sabe sobre lo que nos importa.


        —¿Un polígrafo? —preguntó extrañado Pablo— ¿En serio que todavía se utilizan esos cacharros?


        El ministro había decidido no perder el tiempo con interrogatorios normales. El polígrafo fue lo único que aportó algo de luz a las interminables horas de preguntas que le hicieron a Santi. Y si el polígrafo no aportaba información nueva y clara sobre Pablo, lo someterían a hipnosis tal y como hicieron con su supuesto amigo.


        —Señor Sanz está todo preparado. El inspector Robles me ha dado una serie de preguntas que yo le haré. Junto a éstas, habrá algunas preguntas de control que le parecerán inútiles, pero son muy importantes para valorar si miente o dice la verdad. Limítese a contestar únicamente sí o no. ¿Lo ha entendido? —preguntó Fonseca sin ni siquiera mirarlo.


        —Sí. Lo he entendido —contestó Pablo.


        —Estupendo, pues empecemos —dijo Robles mientras tomaba asiento a su lado para no perderse nada y, además, vigilarlo de cerca. No quería otra sorpresa desagradable.


        El doctor ajustó el brazalete en el antebrazo izquierdo de Pablo, tal y como había hecho el día anterior con Santi, preparó su libreta repleta de preguntas y cogió el bolígrafo con el que iba a puntear todas y cada una de las respuestas de Pablo.


        —¿Se llama usted Pablo Sanz Gallardo? —fue la primera pregunta de Fonseca.


        —Sí.


        —¿Vive en Barcelona?


        —Sí.


        —¿Mide más de dos metros?


        —No —contestó Pablo con una risa algo nerviosa.


        El doctor apuntaba en su libreta y su mirada no desvelaba ningún detalle en absoluto de momento. Sólo se limitaba a hacer las preguntas de rigor sin mostrar la más mínima expresión de humanidad. Llevaba mucho tiempo haciendo este tipo de trabajos para la policía y decidió hace muchos años que, si quería seguir haciendo este tipo de interrogatorios, debía desvincularse del todo con su paciente. Lo mejor era no mostrar ningún tipo de empatía con el sujeto, dijera lo que dijera el detenido, y pasara lo que pasara después de su interrogatorio.


        —¿Este DNI es suyo? —preguntó dejando encima de la mesa la documentación que la policía había requisado a Pablo y a sus amigos la noche anterior.


        —Sí —contestó después de haberlo mirado con calma.


        —Este documento que dice que le pertenece, ¿es falso?


        —¡¡Por supuesto que no!! —contestó sobresaltado.


        —¿Nació en Barcelona?


        —No lo recuerdo, creo que sí.


        —¿Conoce a un hombre llamado Santiago Arcano?


        Pablo dudó unos instantes. Estaba seguro de no conocer a ningún Santiago, pero recordaba el nombre del autor del libro, lo había leído en el periódico de ayer, justo antes de desmayarse. Ese nombre le sonaba muy familiar, era una sensación rara, ese destello extraño que alguna vez había tenido cuando sabes que conoces a alguien, pero no sabes de qué. ¿Seguro que no lo conocía? Quizás había sido cliente, tenía tantos que no se acordaba del nombre de todos.


        —No, creo que no conozco a nadie con ese nombre —contestó al fin.


        —¿Tiene entrenamiento militar?


        —No.


        —¿Pertenece a algún grupo terrorista?


        —¿Cómo? ¿De qué va esto? —preguntó con más enfado que miedo.


        —Limítese a contestar sí o no, por favor —dijo Fonseca.


        —No. No pertenezco a ningún grupo terrorista —contestó Pablo—. No, no y no.


        —Según su carnet, usted nació el 10 de marzo de 1979. ¿Es esto correcto?


        —Sí. Es correcto.


        —Muy bien. Pues ya hemos terminado de momento —dijo Fonseca.


        —Vamos a salir unos minutos señor Sanz. Tenemos que comprobar unas cosas y en seguida volveremos —dijo el inspector Robles mientras salían de la sala cerrando la puerta tras ellos.


        Pablo se quedó solo de nuevo.


        En su cabeza aún resonaban las preguntas de ese tipo tan raro que se parecía más a un siniestro médico nazi que a un colaborador de la policía. Esperaba que el polígrafo demostrara que no tenía nada que ver con el tema del dichoso mensaje y salir de allí cuanto antes.


        Pero ese nombre, Santiago Arcano… Le sonaba muy familiar, aunque estaba seguro de no conocer a nadie que se llamara así, pero le sonaba extrañamente cercano y no se lo podía quitar de la cabeza.


        Los tres hombres entraron en la sala contigua donde el ministro y Molina no habían perdido ni un solo detalle del interrogatorio a través del enorme espejo negro.


        El joven miraba a su amigo, que seguía sentado y sin apenas moverse, sintiendo una mezcla extraña de sensaciones. Por una parte, sentía pena por la situación en la que estaba su colega, y por otra, el sentido común le decía que no estaba allí por casualidad. Era una sensación extraña que no le gustaba en absoluto.


        —Y bien doctor. ¿Tenemos algún resultado? —preguntó el ministro.


        —Sí señor —contestó Fonseca sentándose junto al ministro mientras sacaba la roñosa libreta llena de garabatos a los que llamaba apuntes—. Según el polígrafo, ha respondido a todas las preguntas sin mentir.


        —¿Cómo? ¿Otra vez con lo mismo? —preguntó Robles harto de tanta historia—. Ese carné es falso. Al igual que el de Santi y están falsificados por el mismo profesional. No hay duda.


        —Si usted lo dice, no me cabe la menor duda inspector. Pero él no lo sabe, al igual que el señor Arcano tampoco lo sabía según pudimos comprobar —contesto Fonseca.


        —Yo creo lo que ha dicho. Lo conozco desde hace años y pondría la mano en el fuego por él. No tengo duda de que este hombre es legal y está limpio —comentó Molina con algo de recelo a la vez que estaba intentando convencerse—. No tengo ninguna duda.


        —Es posible que no sepa realmente quién es —contestó el ministro—. Recuerda lo que Santiago Arcano hizo ayer. A pesar de que en las preguntas del polígrafo no dijo ninguna mentira, en la sesión de hipnosis contó una historia totalmente diferente que no tenía nada que ver con todo lo que había dicho hasta el momento. Soltó más información nueva que en todas las preguntas anteriores, aunque haya partes que aún no entendamos del todo.


        —Pues sometámoslo a una sesión de hipnosis —contestó Molina—. Salgamos de dudas de una vez por todas.


        —Está bien. Prepárelo todo doctor, no perdamos ni un minuto más —ordenó el ministro—. Solo espero que esto no arroje más dudas a toda esta historia.


        —Me gustaría probar una cosa antes si no les importa —comentó Fonseca—. Será rápido y no perderemos nada por probar.


        —¿De qué se trata? —preguntó el ministro intrigado.


        —He experimentado antes y, con bastante éxito más de una vez, despertar recuerdos dormidos en pacientes sin necesidad de hacerles entrar en hipnosis —explicó Fonseca.


        —¿Eso es posible? —volvió a preguntar el ministro.


        —A veces el vínculo es tan grande o tan cercano, que tan solo con visualizar una grabación de la sesión que se le ha hecho al sujeto número uno, en este caso el señor Arcano, el sujeto número dos, Pablo, recuerda de inmediato las vivencias.


        —¿Y por qué no lo sometemos directamente a la sesión de hipnosis y listo? —preguntó Molina que sentía una curiosidad mórbida sobre ese tipo de cosas.


        —Siempre estamos a tiempo de eso —contestó Fonseca—. No todo el mundo es apto para una sesión como la que tenemos que hacer, lo del señor Arcano ha sido una verdadera suerte, es difícil que salga a pedir de boca a la primera. Ver las imágenes, aunque no nos aporte nada nuevo, servirá de preparación mental para ser posteriormente hipnotizado, sin problemas y con muchas más garantías de éxito.


        —Pues vaya preparando las imágenes —ordenó el ministro mientras se levantaba de su silla.


        —Sí señor —contestó Fonseca—. Me pongo con ello ahora mismo.


        —Perfecto, yo voy a informar al presidente y al resto de su equipo de lo que hemos averiguado hasta ahora. Nos vemos aquí de nuevo en quince minutos —ordenó mientras salía por la puerta con las carpetas en la mano—. Que esté todo preparado, pero por favor, no empiecen sin mí. Quiero estar presente en todo momento.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        09:30 h.


        Paseo marítimo de Barcelona.


        


        Santi había entrado en uno de los bares que había en la parte inferior del paseo marítimo para tomar un té caliente. Sentía el cuerpo entumecido a pesar de la buena temperatura que había habido durante la noche, pero la humedad del suelo en el cementerio y el hecho de dormir a la intemperie tan cerca de la playa, habían hecho que el frío calara en su interior.


        Se había sentado en una de las mesas que el bar tenía en la terraza, justo bajo el balcón que formaba la parte alta del paseo y donde minutos antes estaban asomados los agentes. A esa hora el sol estaba todavía bajo y los rayos le daban de lleno, sin que el balcón que tenía encima le hiciera de sombrero. Absorbió cada segundo de esas tibias y agradables caricias del astro rey sintiendo que, cada minuto que pasaba, su cuerpo se sentía mejor. Miró a un lado y a otro sin ver nada más que unas pocas personas que a esas horas iban a practicar surf aprovechando el viento que había en ese momento, acompañados de algún que otro abuelo jubilado que tenía la caña de pescar tirada y esperaba paciente a su presa. Llamó al camarero y pidió otro té verde mientras abría su nueva maleta recién recuperada, después de no sabía todavía cuántos años, para sacar la libreta azul o como él escribió en su tapa en algún momento, “Diario del Viajero 1”.


        Decidió leer algo más de esa libreta, al parecer convertida en una especie de diario, o quizás en una absurda broma, de ese tal Jordi que aún no sabía qué pintaba en todo este juego. Era imprescindible ponerse al día cuanto antes para ver si algo de lo que leía aclaraba un poco este asunto, o al menos despertaba en su interior algún sueño como el vivido el día de antes, y que había servido para encontrar la maleta en el cementerio.


        De momento no había recordado nada y era primordial que comprobara si era capaz de recordar algo más, fuera lo que fuera. Dejó la maleta cerrada con el resto de libretas cerca de él mientras seguía sintiendo el calor del sol en su rostro.


        Buscó en la libreta la última página que había leído esa misma noche, y empezó a leer…


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 5.


        


        Viernes 7 de julio.


        


        “No fue hasta el viernes que encontré más información sobre la masacre de la frontera.


        El miércoles y jueves fui a trabajar como siempre, porque todo parecía estar dentro de la normalidad, y porque si otra vez me equivoco y el mundo no se va al carajo, necesitaré seguir teniendo mi curro para poder seguir viviendo.


        Como digo, no hubo nada importante hasta el viernes. Ya había acabado mi jornada laboral y las puertas del banco estaban cerradas, pero yo me había quedado un poco más para acabar de pasar unos datos y dejarlo todo listo cuando, a mi correo personal, llegó un mail de uno de los compañeros del foro.


        No era uno de los foreros normales que están medio zumbados, porque hasta yo sé que los hay, sino el administrador, un tío serio y cabal dentro de lo que cabe, que había enviado un mail a varios de los usuarios para solicitar permiso para comunicarse con nosotros por teléfono y crear un grupo de WhatsApp. Remarcaba una y otra vez que el tema era de suma urgencia. Y, sobre todo, para que no creyéramos que era una ida de olla, nos decía que no dejáramos de ver las noticias que iban a dar hoy al mediodía en la televisión.


        Yo, por supuesto, le contesté que sí a todo.


        Miré mi reloj y eran casi las tres de la tarde. En menos de dos segundos salí del banco y me planté en el bar de Manolo, que me miró extrañado en cuanto entré por la puerta porque jamás iba a comer los viernes, pero ese día lo hice. Recuerdo que me pedí un bocadillo de atún con anchoas y una caña de cerveza fresquita. Joder cómo echo de menos esos bocatas. En fin…


        Recuerdo que mientras comía me quedé delante de la tele esperando al comienzo del telediario. Pasaron los minutos y las noticias eran más de lo mismo, crisis, corrupción, matanzas indiscriminadas de mafias y cárteles, violencia doméstica, acoso escolar… ¿De verdad alguien se pensaba que el mundo no se merecía ir a la mierda? En fin, noticias penosas y lamentables que eran el pan de cada día y con las que, tristemente, la humanidad se había acostumbrado a vivir en lugar de luchar en su contra. Hasta que llegó una noticia que llamó mi atención de forma especial.


        Según la presentadora y según se podían ver en las imágenes de la tele, cientos de cabezas de ganado habían tenido que ser sacrificadas en los ranchos de la ciudad de Laredo, una pequeña localidad situada al sur del estado de Texas y que está tocando la frontera con México. Al parecer, según seguía explicando la presentadora, las autoridades junto con el equipo científico de la policía, había llegado a la conclusión de que las muertes se debían a algún tipo de infección, posiblemente causada por las mordeduras de algunos coyotes portadores de una enfermedad aún por determinar, pero que por los signos que podían ver era muy parecida a la rabia. Un tipo vestido de blanco y que parecía ser uno de esos científicos expertos, explicaba que todos los datos que tenían hasta ahora se basaban en los análisis efectuados en las reses muertas, sobre todo en las zonas que rodeaban a los mordiscos, que se habían convertido en carne putrefacta de color negro y que presentaban unas extrañas pústulas a su alrededor, supuestamente debido a la infección que provocaba en el animal. Por otra parte, seguía contando el doctor, habían podido comprobar estos ataques justo a cinco kilómetros de allí, en la ciudad de Nuevo Laredo, al otro lado de la frontera y ya en territorio mejicano, lo que daba más credibilidad a que los coyotes eran los portadores, porque estos animales cruzaban el muro fronterizo sin problemas. La noticia acababa diciendo que los habitantes de ambas ciudades ya estaban preparando trampas para atrapar al mayor número de estos animales portadores de la infección.


        Recuerdo que me quedé helado nada más ver la noticia. ¿De verdad nadie era capaz de asociar aquello con lo sucedido días atrás por los pobres inmigrantes? La verdad es que solo viendo la noticia que salió aquella mañana en televisión era bastante difícil, pero yo, sabiendo lo que había visto en el foro, tenía muy claro que los pobres coyotes no eran los responsables de aquellas muertes.


        A los pocos segundos mi móvil vibró. Me habían metido en un nuevo grupo de WhatsApp. Era una de las pocas veces que no me dio rabia entrar en un grupo de esos. El administrador del grupo era Marcos, el mismo que administraba el foro, y el nombre del grupo era “Esto se va a la mierda ya”. Bastante explícito como podéis ver.


        Los mensajes empezaron a aparecer a velocidad de vértigo. Allí cada uno daba su opinión sin tener en cuenta lo que el otro escribía, y viceversa. Hasta que Marcos, suponemos que ese era su nombre verdadero, puso orden y empezó a hacer de auténtico administrador.


        Nos dijo que esa noticia era la tapadera que el gobierno americano había decidido mostrar, ya que se habían colgado muchos videos en YouTube sobre estas muertes.


        Lo que no decía la noticia era que esta misma rara infección se había dado ya en la ciudad de San Antonio, Austin y en Houston, también pertenecientes al enorme estado de Texas.


        También estaba presente en la ciudad de Tucson, perteneciente al estado de Arizona, mucho más hacia la costa oeste y ya en territorio americano.


        Y también en la ciudad de El Paso, pegada a la frontera y más o menos a medio camino entre las dos anteriores.


        Esta información, que ninguno habíamos contrastado ni teníamos forma de hacerlo, fue el pistoletazo de salida para una enorme sarta de barbaridades que se fueron escribiendo mensaje tras mensaje. Una vez más, Marcos con buen criterio, tuvo que poner orden con la excusa de que tenía que seguir aportando información recién recibida.


        Según él, toda esta información provenía directamente del administrador de la página web de COTW, esa página que yo tanto admiraba y que ya estaba definitivamente cerrada. A través de grupos de WhatsApp y videos en YouTube, estos y otros administradores de varias webs mundiales, que ya tenían montado su pequeño y exclusivo círculo cerrado de amistades hace años, seguían en comunicación constante compartiendo toda la información posible.


        Marcos envió al grupo varias fotos que en realidad eran informes hackeados de tres hospitales.


        En uno de ellos, el paciente de El Paso ingresó casi muerto el 4 de julio, poco después de las dos de la tarde, a causa de unas laceraciones producidas por algún tipo de animal, aún sin determinar, que le habían hecho perder gran cantidad de sangre y parte de su pierna derecha.


        En dos informes más, los pacientes de Tucson y San Antonio ingresaron el 6 de julio, es decir dos días después, con los mismos síntomas. Uno de ellos, el tejano, murió antes de llegar a la mesa de operaciones, el otro vivió hasta la noche entre espasmos y esputos continuos según decía el informe, remarcando que ninguno de los antivirales había hecho efecto alguno. El paciente murió antes de medianoche a causa de un fallo orgánico múltiple.


        El último par de informes eran de esa misma mañana, de los hospitales generales de Austin y Houston, este último a más de doscientos kilómetros de distancia de San Antonio. Los datos eran muy parecidos, pacientes con grandes cortes, desgarros y hemorragias que habían derivado en fiebre alta producida por una infección general, causada probablemente por algún animal portador de la rabia.


        Casi todos los informes redactados en los diferentes hospitales remarcaban que, en todos y cada una de las víctimas, habían podido observar marcas de mordeduras hechas, sin duda alguna, por un hombre.


        Todos estábamos flipando.


        Rápidamente busqué en Google Maps y pude ver, contemplando el mapa, o, mejor dicho, pude hacerme mi película personal del camino que supuestamente habían seguido los ataques.


        El punto de inicio fue cerca de Laredo, donde se formó aquella batalla campal entre inmigrantes y donde mordieron al policía fronterizo. Más tarde, ese virus se extendió por terreno mejicano siguiendo la línea fronteriza hasta llegar a El Paso de una forma demasiado rápida, quizás porque alguno de esos supervivientes viajó en coche hasta allí, o tal vez, y esta sea la versión más certera, lo que vimos por la tele no fue el punto de inicio de todo, sino que el punto cero estaba más al interior, lejos de la frontera y en pleno territorio mejicano.


        Lo que está claro es que desde Laredo el camino había sido rápido y directo, primero San Antonio, después Austin siguiendo una ruta más al norte, y por otra ruta diferente viajó hasta Houston, una ciudad muy poblada y visitada por turistas de todas las partes del planeta.


        Todos los del grupo lo tuvimos claro. Si eso era una infección mortal causada por una enfermedad que afectaba al ser humano, como ya habíamos visto, era cuestión de días, de pocos días se podía deducir, que desde Houston se repartiera por todo el mundo.


        Según contó Marcos, una de las componentes de su grupo, que trabajaba actualmente para la Organización Mundial de la Salud, había calculado que esta enfermedad se podía instalar en la otra parte del mundo tan solo en un par de días, ya que desde Houston partían vuelos diarios al resto de continentes. Y teniendo en cuenta lo que habíamos visto, en cuestión de dos o tres semanas podían llegar a cualquier parte del mundo si era una infección nueva y poderosa.


        Había recalcado que estos datos habían sido calculados teniendo en cuenta la velocidad con la que se había transmitido desde el acontecimiento de la frontera, hasta llegar a Houston. Pero hizo especial énfasis en que los datos no eran nada concluyentes hasta que no se supiera el tipo de patógeno qué era, si provenía de un virus, de un hongo o de una bacteria, si era algo nuevo o ya conocido y por lo tanto controlado, si la población era sensible a infectarse rápidamente o por el contrario podía ser inmune en su gran mayoría, y que dependía del arraigo y posterior extensión del agente a un nuevo hospedero, etc.


        Lo que sí teníamos claro es que, ese mismo fin de semana, todos los componentes del grupo íbamos a poner en marcha nuestro plan para prepararnos, una vez más, a lo que fuera que estaba por llegar, si es que algún día llegaba.”


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 6.


        


        Sábado 8 de julio.


        


        “Recuerdo que ese sábado bajé al sótano para rebuscar entre todas mis cosas, y cuando digo mis cosas, me refiero a todo lo que guardaba para ser usado en caso de Apocalipsis. Sí, ríete si quieres, yo también me hubiera descojonado leyendo semejante tontería, pero te recuerdo que gracias a eso sigo vivo.


        Desempolvé y coloqué cuidadosamente por mi casa todos los artilugios que yo creía necesarios para pasar esos días. Tenía de todo y, además, casi todo preparado y bien guardado en una caja antigua del ejército que adquirí expresamente para esto y que contenía decenas de cosas que compré por internet y, aunque es difícil de creer, se vendían como “Kit de supervivencia para un Apocalipsis”.


        Este kit, bendito sea el que tuvo la idea de prepararlos y comercializarlos, estaba compuesto de:


        —Pastillas potabilizadoras de agua.


        —Una navaja multiusos sencilla, que yo cambié por otra mucho más completa y con mil artilugios de la marca Leatherman.


        —Dos linternas de led sumergibles, que también eran la que usaba para bucear.


        —Una docena de barras de luz química de varios tamaños.


        —Dos frontales led, uno de ellos de luz roja para no deslumbrar por la noche.


        —Una brújula robusta y fiable.


        —Un reloj que además era ordenador de buceo y otro que llevaba brújula y altímetro y que los usaba cuando hacía inmersión o escalada.


        —Una decena de pulseras especiales con repelente para mosquitos.


        —Un espejo para hacer señales.


        —Un par de walkie talkies con batería recargable y su correspondiente cargador solar.


        —Una bolsa con cosas básicas para primeros auxilios y otra con medicamentos de primera necesidad, además de calmantes.


        —Un par de cajas de cerillas waterproof junto con una barra de magnesio para encender fuego sin problemas y en cualquier situación.


        Además de esto, añadí por cuenta propia:


        —Un par de cañas de pescar con sus carretes más una pequeña caja con todo lo necesario para ello.


        —Una máscara de gas que compré en un mercadillo, réplica de una auténtica máscara soviética, equipada además con un extractor de aire para evitar condensaciones.


        —Un cuchillo de supervivencia modelo Rambo con una empuñadura desmontable que contenía brújula, cerillas, hilo, aguja y útiles para pescar.


        —Unas botas especiales de las que llevan los equipos de asalto de la policía con suela antideslizante de goma, silenciosas y seguras ante cualquier golpe.


        —Un par de guantes especiales de kevlar.


        —Y un sinfín más de cosas básicas como gafas de protección, gafas de sol, gafas con cristales amarillos para zonas de niebla o poca visibilidad, etc.


        También saqué mi colección de herramientas y armas cortas, muchas de ellas las compré en esa web que ahora estaba cerrada.


        —Una pata de cabra, ideal para abrir todo tipo de puertas o si es necesario golpear a poca distancia.


        —Una katana, que compré cuando practicaba Kendo y que afilé para cortar lo que fuera necesario sin problemas.


        —Y un cuchillo de trinchera como los que se usaba en la primera guerra mundial, de esos que tienen una manopla para meter los dedos como si fuera un puño americano, pero con una hoja afilada de veinticuatro centímetros, ideal para el cuerpo a cuerpo.


        Lo único que nunca he tenido son armas de fuego. Siempre he pensado que, si algo pasa y llega el momento, tendré libre disposición para ir a buscarlas y llevarme las que me dé la gana. Y para ser sinceros, ya tengo el sitio concreto señalado en mi mapa y es el primer lugar que voy a visitar cuando salga de aquí.


        Preparé también leña para varias semanas, revisé la alambrada que rodeaba mi casa, además de los setos para comprobar que no había hueco por el que mirar hacia el interior, hice sitio en el garaje para meter el coche, que normalmente dormía en la calle, una motocicleta que tenía casi veinte años pero que aún funcionaba y mis dos bicis. Además, limpié las placas solares y conecté otro juego de acumuladores extras para ganar un quince por ciento más de autonomía que necesitaría en cuanto conectara la valla exterior y la convirtiera en una alambrada electrificada. Limpié la chimenea por si tenía que encenderla, aunque no era probable porque era verano, preparé la barbacoa en el exterior por si la necesitaba, y algo importante, limpié la piscina, la llené de agua y la tapé con el toldo para mantenerla limpia. Esa estaba siendo mi reserva principal de agua para diversos usos.


        El resto del día lo pasé ordenando libros, descargando de internet algunas cosas que me faltaban para completar mi biblioteca de plantas medicinales y remedios caseros para tenerlo todo descargado en mi Tablet, aunque ya lo tuviera en papel. Y cómo no, a charlar con los foreros para informarnos mutuamente de cómo iba nuestra preparación.


        A última hora del día Marco nos informó que había aparecido otro vídeo que, por supuesto, ya estaba eliminado, y que mostraba el ataque de un hombre dentro de un pequeño ferry que iba desde Mazatlán, situado en la costa oeste de México, hasta La Paz, en Baja California.


        Tras este acontecimiento, la frontera de Estados Unidos con México situada más al norte y que separa Tijuana de San Diego en California, se cerró a cal y canto según había informado el colega americano de Marcos, que ya llevaba varios días recluido.


        Según dijo este amigo, aunque no tenía manera de probarlo, el gobernador de California había cerrado la frontera en todo su estado y elevado el nivel de alerta de forma drástica a causa de ese ataque en el ferry, aunque se escudó delante de la prensa con la excusa de un posible e inminente ataque terrorista.”


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 8.


        


        Lunes 10 de julio.


        


        Ese lunes recuerdo que fui al trabajo como si nada malo fuera a pasar en un futuro cercano. Todos los del grupo decidimos no crear un pánico innecesario contando cosas que, ni estaban del todo probadas, ni eran seguras al cien por cien. No queríamos ser los mayas del siglo XXI.


        Y si bien es cierto que las posibilidades de un Apocalipsis eran ínfimas, nos gustaba mogollón este rollo de preparación extrema.


        Lo que sí quedó claro, y que todos y todas íbamos a acatar sin rechistar, era que, al primer indicio o noticia de un infectado dentro de nuestro país, cada uno iniciaría el protocolo de supervivencia.


        En total éramos diez personas en el grupo de WhatsApp y todas vivíamos en España y en diferentes ciudades. Según Marcos, dentro de su grupo eran un total de doce personas, cuatro mujeres y ocho hombres, y todos de países diferentes. De momento, uno de ellos, el americano, ya había activado el modo supervivencia.


        El resto estaba a la espera.


        El día pasó sin pena ni gloria, aunque algo más despacio de lo normal, supongo que por las ganas que tenía de llegar a casa. Esa misma tarde trajeron la compra que días antes pedí por internet.


        Almacené mi gran reserva de agua y alimentos para poder pasar una larga temporada encerrado. Según habíamos quedado, el período de reclusión o aislamiento, o como lo llamábamos nosotros “el período de supervivencia”, debía ser de al menos cuarenta días o más si era posible, para evitar en lo máximo el contagio con las personas que aún permanecieran vivas, si es que quedaba alguna.


        No había ningún tipo de información que hiciera sospechar que algo nuevo estaba sucediendo al otro lado del mundo, hasta que Marcos envió un nuevo vídeo al grupo.


        Esta grabación no era de México ni de Estados Unidos, se había grabado en el aeropuerto internacional de Maiquetía Simón Bolívar, en Caracas, Venezuela. Era una recopilación de varios vídeos grabados por varias cámaras de seguridad. En ellos se podía ver como uno de los hombres que estaba esperando en la zona de recogida de maletas caía redondo al suelo, entre convulsiones y espasmos. Poco después, los servicios médicos del aeropuerto se acercaban para intentar socorrerlo mientras una multitud se arremolinaba a su alrededor. Minutos más tarde, el hombre era trasladado en camilla hasta la salida del aeropuerto para meterlo en una ambulancia que ya esperaba en la puerta. La imagen que se veía a continuación no era tan clara como las demás, porque esa cámara estaba algo más lejos, pero se podía ver perfectamente que uno de los técnicos subía al asiento del copiloto mientras el conductor esperaba al volante, y el tercero acababa de introducir la camilla y de cerrar un portón trasero cuando, justo por la puerta que quedaba abierta, el hombre herido bajó torpemente, tropezando y cayendo al suelo de rodillas y parando el golpe con su cara. Un segundo después se levantó de un salto para aterrizar sobre el pobre técnico de emergencias que, sin tener ni idea de lo que le esperaba, había ido a ayudarle.


        Pudimos ver como el hombre que se había desmayado y que antes era la víctima, ahora se había convertido en verdugo. Metió al pobre sanitario a empujones dentro de la ambulancia sin dejar de morderle en el cuello y en la cara. Segundos después la puerta se cerró y el conductor inició la marcha como si nada estuviera ocurriendo en su interior. No se dieron cuenta de lo que había pasado. Solo quedó como testigo un enorme charco de sangre donde antes estaba aparcada la ambulancia.


        Ese mismo amigo, del cual no supimos el nombre porque Marcos nunca nos daba datos personales de nadie, iniciaba esa misma mañana su período de supervivencia, ya que él vivía ni más ni menos que en Caracas.


        Según pudo averiguar, antes de que los vídeos y toda la información sobre el ataque fuera censurada y eliminada por el gobierno venezolano, el vuelo era de un compañía local y proveniente de Houston.”


        

      

    

  


  
    
      
        


        Habían pasado casi treinta minutos desde que Santi había continuado con la lectura de la primera libreta y nada de lo que leía servía para recordarle algo nuevo. Había estado bastante abstraído en la historia y eso no le gustaba demasiado, no quería dejar de prestar atención a su alrededor y a todo lo que por allí acontecía.


        Se levantó de la mesa y pagó en el interior del bar su consumición, algo cara para ser un par de simples infusiones, pero no tanto si recordaba lo a gusto que había estado sentado y tomando el sol en esa magnífica terraza.


        Mientras caminaba hacia el exterior pensó que lo mejor era encontrar un lugar seguro para leer con calma las libretas, o los diarios, como le decía algo en el interior de su mente, esa voz que ahora llevaba tiempo callada. Se acordó que no lejos de allí había visitado alguna vez una de las muchas bibliotecas públicas de Barcelona, donde se podría sentar con total calma mientras controlaría todo lo que sucedía a su alrededor sin problemas.


        Mientras estaba subiendo por las escaleras en dirección al paseo marítimo que está a pie de calle y justo delante del hospital del Mar, algo se activó en su interior, un sentimiento que seguidamente aumentó su pulso y su tensión, haciendo que su calor corporal aumentara a la vez y sus manos empezaran a sudar.


        Santi detuvo en seco su ascenso y esperó de pie e inmóvil apoyado en la barandilla, notando como su mano resbalaba más de lo normal por el frío metal, a causa de ese repentino sudor.


        Levantó la cabeza y miró disimuladamente a todas las personas que estaban asomadas, sentadas o caminando por el paseo, hasta que su vista se detuvo en un hombre en concreto.


        

      

    

  


  
    
      
        


        10:00 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Pablo seguía sentado en el mismo lugar desde hacía casi media hora. Después de haber pasado la prueba del polígrafo, Fonseca le había comunicado que iba a tener que visionar una grabación un tanto atípica. En ella podría ver y escuchar una sesión de hipnosis, hecha el día anterior, a un individuo que era el principal sospechoso del mensaje. Fonseca le explicó que esto se hacía para intentar despertar algo en su interior que probablemente había olvidado, o bien porque lo tenía reprimido, o bien porque pasó antes de perder la memoria y simplemente formaba parte de su amnesia.


        El ministro entró en la sala contigua a la hora que había dicho, puntual como siempre. Ocupó su posición en la mesa y pudo ver, a través del cristal espía, como Fonseca ultimaba algunos detalles con el sujeto, que no dejaba de mirar el monitor que tenía justo delante, mientras el doctor comprobaba de nuevo que los sensores colocados en el cuerpo y en la cabeza de Pablo transmitían sus constantes sin problema.


        El último en entrar a la sala de control fue el doctor. Molina seguía sentado en el mismo lugar que antes, justo al lado del ministro, y preparado con su inseparable equipo informático para buscar y anotar cualquier posible dato que saliera de la boca de Pablo.


        —Señor Sanz —dijo Fonseca a través del micro que comunicaba con la sala de interrogatorios—. ¿Me escucha bien?


        —Perfectamente —contestó Pablo.


        —Perfecto. Vamos a empezar esta sesión, tal y como ya le he comentado, visionando una grabación hecha por mí mismo en el día de ayer —volvió a decirle Fonseca—. Necesito que esté lo más tranquilo y relajado posible para que su subconsciente absorba toda la información y busque en su interior cualquier recuerdo relacionado con todo lo que vea y escuche.


        —Perfecto —contestó Pablo, aunque en su interior no confiaba demasiado en aquella extraña sesión.


        —Empecemos —dijo Fonseca, mientras hacía una señal a Molina para que comenzara la emisión del video.


        Pablo había intentado relajarse lo máximo posible dentro de la situación tan extraña que estaba viviendo. Visionaba el vídeo en una cómoda butaca reclinable, que habían sacado de uno de los despachos del piso de arriba, y seguía con atención en la pantalla lo que aquel hombre, que decían que estaba en un estado profundo de hipnosis, contaba.


        Solo habían pasado dos minutos desde el inicio de la grabación cuando Fonseca notó que el pulso de Pablo se había acelerado un poco. Posiblemente era debido al estado en el que se encontraba, pero otra alarma había saltado en su pantalla y esta sí era la que estaba esperando.


        Fonseca tenía sensores conectados en la cabeza de Pablo de tal manera que medían las ondas emitidas, sobre todo en las zonas del hipocampo, la corteza motora y los ganglios basales. Todavía se debatía en la comunidad científica en qué lugar exactamente estaban almacenados los recuerdos a largo plazo y, sobre todo, dónde estaban archivados los recuerdos dormidos u olvidados por la memoria selectiva, esos que no tienen demasiada importancia y que han sido descartados para evitar la sobrecarga de la memoria temporal para que pueda funcionar mejor.


        Fonseca era de los que pensaba que ningún recuerdo se olvida o se elimina del todo, ya que el cerebro humano tenía capacidad para almacenar una vida entera sin colapsarse. Eso sí, pensaba que, al igual que hace un ordenador, los recuerdos menos importantes eran almacenados y comprimidos en un lugar concreto para evitar que la memoria principal se ralentizara. Solo había que saber buscar dónde.


        Los sensores de Pablo volvieron a mostrar una actividad inusual cuando escuchó una de las frases del vídeo.


        —Muy bien Santi. Volvamos a ese informe que sacaste del lápiz de memoria. ¿Era tuyo ese lápiz?


        —No señor. El lápiz era de mi amigo Pablo.


        Ahora lo sensores se habían disparado mucho más.


        —¿Recuerdas el nombre completo de tu amigo Pablo?


        —Pablo Sanz Gallardo.


        —¿A qué se dedica tu amigo Pablo?


        —Es médico.


        —¿Cuándo te dio tu amigo Pablo el informe?


        —Me lo dio antes de separarnos.


        


        El monitor de Fonseca mostró una actividad tremendamente alta en el cerebro de Pablo, su temperatura corporal había aumentado medio grado y el pulso estaba disparado.


        Pablo estaba demasiado concentrado en ver y escuchar esa grabación para darse cuenta del dolor que empezaba a aparecer en su nuca, ese dolor ya conocido y que era el pistoletazo de salida para desaparecer de este mundo, al menos por unos segundos.


        —¿Qué tenías que hacer con ese informe?


        —Tenía que hacerlo público en su momento.


        —¿Y por eso escribiste el libro? ¿Era la forma de hacerlo público?


        


        Pablo sintió, ahora sí, el familiar dolor agudo que cada vez era más intenso.


        —Santi, ¿tu DNI es falso?


        —Sí.


        —¿Quién te proporcionó ese documento falso?


        —El equipo del señor Gálvez.


        —¿Quién es el señor Gálvez? ¿Recuerdas su nombre completo?


        —Sí. Antonio Gálvez Romano, es el ministro de defensa de la reserva Central.


        


        En la sala de al lado, Fonseca indicó que los sensores de Pablo se habían disparado como nunca había visto y que estaba a punto de sufrir uno de sus desmayos.


        Pablo cerró al fin lo ojos.


        El dolor en sus pupilas era más fuerte de lo que había sentido jamás. Simplemente respiró e intentó relajarse para dejarse llevar, porque ya sabía lo que venía a continuación.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Hora y fecha indefinida.


        Pablo.


        


        La luz está aumentando tanto de intensidad que me duelen demasiado los ojos, es un dolor penetrante que parece que va a reventarme los globos oculares. Respiro, me concentro en respirar y poco a poco noto, por suerte, que el dolor va desapareciendo para dejar paso a unas imágenes cada vez más claras.


        Veo un pasillo muy largo, tanto que casi parece interminable. En el suelo veo reflejada la luz hasta el punto de que me molesta mirar hacia abajo.


        Las paredes de aquel interminable pasillo son blancas, totalmente blancas. No hay cuadros, no hay lámparas, no hay nada de decoración. Los techos son altos, a decir verdad, muy altos, creo que los más altos que he visto nunca, pero lo que más me llama la atención es ese suelo tan limpio y brillante que parece un espejo.


        Caminamos por ese corredor absortos en nuestros pensamientos sin decir nada. Santi va a mi lado. Me acompaña. Pasamos por delante de varias puertas hasta que nos paramos justo delante de una. Es la puerta más grande de esta galería, una puerta de cristal de una sola pieza que debe pesar una tonelada. A través de ella puedo distinguir parte de los asientos destinados a los ciudadanos más distinguidos de la reserva. Todos están sentados y esperándonos desde hace rato. Me he retrasado un poco porque quiero crear la máxima expectación posible.


        Santi viste su uniforme militar de gala con todas las condecoraciones obtenidas a lo amplio de su larga y exitosa carrera. Es el uniforme de las fiestas, de las reuniones importantes, de las ocasiones especiales. Y esta es, sin duda, es una de ellas.


        Yo voy vestido como siempre, de manera informal, aunque para esta reunión he decidido ponerme mi uniforme de trabajo, supongo que para parecer algo más serio y creíble, por eso llevo mi bata blanca recién lavada y planchada.


        —Con la bata pareces más serio —me dice Santi antes de abrir la puerta—. Transmites mucha confianza. Tranquilízate amigo.


        Yo le creo, porque siempre hago caso de lo que dice mi amigo Santi, porque siempre tiene razón.


        —¿Estás preparado Pablo? —me dice antes de abrir la puerta—. Sólo tú puedes convencerlos de que esta misión es realmente importante. De ti depende nuestro futuro.


        Entramos en la sala. No hay ni un solo asiento vacío. El hemiciclo está repleto al completo y en los pasillos centrales y laterales hay gente de pie por todas partes. Esta reunión es verdaderamente importante y nadie quiere perderse ni un solo dato.


        Yo estoy de pie tras el púlpito central que está situado justo en medio en el estrado. Recuerdo haber asistido a este mismo lugar varias veces para disfrutar de esas obras de teatro que tanto me gustan. Pero hoy yo soy el actor principal, hoy no hay nadie más encima del escenario. Yo soy el único protagonista de esta dramática representación, por más que me pese.


        Delante de mí los espectadores de la obra esperan. Han venido diputados, alcaldes y militares responsables de todas las zonas de la reserva Central. Todos me miran con sus penetrantes ojos esperando a que comience a hablar. En la parte central y a pocos metros de mí, están sentados la presidenta y los primeros ministros de la reserva.


        Santi se mantiene, como siempre, a distancia. No le gusta aparecer en estos congresos y mucho menos tener que hablar ante todos ellos. Se ha apartado hasta esconderse en uno de los pasillos laterales del graderío. Desde allí puede ver y oír perfectamente lo que yo diga y, además, pasar desapercibido.


        Verlo ahí me da fuerzas.


        —Buenos días —digo mirando a los asistentes—. Me llamo Pablo Sanz y dirijo actualmente el Programa Zeta. Como ya saben, este programa es el estudio principal de la Organización Mundial de la Salud y que trabaja buscando un antídoto contra el Virus Z, casi desde que apareció. Como sabrán —continúo explicando viendo que nadie me interrumpe—, el último resultado con éxito fue hace cinco años, cuando logramos detener el avance del virus en algunos Zetas, pero desde entonces no hemos tenido adelantos de ningún tipo. No hemos sido capaces de hacer nuevos descubrimientos por mucho que nos hemos esforzado y tan solo nos hemos podido dedicar a mantener el virus alejado de nosotros, cosa que nos ha sido muy difícil ya que el Virus Z muta sin parar y eso hace imposible encontrar una cura definitiva hasta el momento.


        —Todos estos datos ya lo sabemos doctor. Nos han convocado de urgencia y hemos recorrido un gran trecho para asistir a esta reunión. ¿Tiene algo que contarnos que no sepamos? —me pregunta el coronel responsable de la zona sur.


        —Sí señor. Hay dos datos nuevos y muy importantes que hemos averiguado hace apenas una semana y es la razón de esta reunión con todos ustedes —le contesto, colocando una hoja bajo la cámara de mi atril para que todos puedan ver los gráficos que he traído en la pantalla que tengo a mi espalda—. Como sabrán, hasta ahora el Virus Z se contagiaba únicamente a través de mordiscos, arañazos y contacto con sangre o fluidos. Pero hemos descubierto una nueva mutación. Hace unas semanas capturamos a un Zeta para estudiarlo, como habíamos hecho infinidad de veces, pero cual fue nuestra sorpresa cuando comprobamos que el Virus Z había vuelto a mutar de nuevo. El primer dato que hemos averiguado es que ahora es tan poderoso que ya no necesita del contacto para pasar de un ser a otro, el nuevo virus se contagia a través del aire como un vulgar resfriado. Y por desgracia, ya ha llegado hasta nuestro territorio.


        —¿Cómo es posible? —me pregunta la ministra de sanidad, sentada junto a la presidenta—. Estamos cercados por las montañas, por la nieve y por el mar. Los Zetas no pueden traspasar esas barreras naturales.


        —Es cierto señora. Pero desde hace dos años el intenso calor ha derretido las nieves de las cumbres y, como ya saben, el frío es lo único que los mantiene alejados. Las incursiones de nuestros soldados para evitar que las criaturas crucen las montañas nos han puesto en contacto directo con ellos y, aunque los soldados siempre han ido protegidos para evitar contagios, no estaban preparados para evitar un contagio a través del aire. Ya hay tres soldados contagiados por el Virus Z, y ninguno de ellos tuvo contacto directo con los infectados.


        —¿Supongo que esos sujetos, y todos los soldados que han tenido contacto con ellos están en cuarentena? —me pregunta la presidenta.


        —Es más complicado que eso. En cuanto averiguamos la gravedad del problema los pusimos bajo control, como manda el protocolo de seguridad, pero más tarde nos dimos cuenta de que no iba a servir de nada. No sabemos cuánta gente puede haberse contagiado ya.


        —¿Qué quiere decir con eso? —me pregunta esta vez otra de las ministras.


        —Los últimos análisis han demostrado que el virus contraído es diferente en varios aspectos al que conocíamos hasta ahora. A parte de que se transmite por el aire, como ya les he comentado, ha cambiado su tiempo de reacción. Ahora los primeros síntomas tardan mucho más en aparecer. Esos soldados tuvieron su última misión hace un mes, y los primeros síntomas se dieron hace tan sólo dos días, y veinticuatro horas después, es decir ayer, el Virus Z había acabado con ellos —les cuento mientras la gente me mira con cara de terror. Debo seguir hablando antes de que cunda el pánico—. En resumen, el tiempo de incubación ha aumentado. Una persona puede estar infectada durante más de veinte días sin dar signos ni síntomas de contagio, pero son portadores y lo pueden transmitir a todo el que esté en contacto o en la misma habitación que él. En cuanto aparece el primer síntoma, tan sólo un día después el sujeto estará muerto.


        El murmullo en el congreso se hace cada vez más fuerte hasta que se convierte en un griterío digno de un patio de colegio.


        Todos ellos, gente importante de todo el país que hasta ahora se habían mantenido lejos de los Zetas y de las misiones peligrosas, está ahora expuesto a contraer el virus sin opción de poder hacer nada. Y lo peor de todo es que quizás alguno ya está contagiado y todavía no lo sabe.


        —¿Han hecho análisis para saber si la gente del laboratorio está infectada? Usted mismo podría estarlo —exclamó asustada la presidenta.


        —Sí señora, las hemos hecho —le contesto para tranquilizar un poco el ambiente—. Yo no estoy contagiado. Las pruebas que hemos llevado a cabo indican que es fácil reconocer el virus con tan sólo un sencillo análisis de sangre. Aunque no haya indicios de contagio, está presente en el cuerpo y se puede detectar con facilidad. Yo no estoy contagiado y ninguno de los miembros de mi equipo lo está. Pero es cuestión de tiempo, de muy poco tiempo, que empecemos a ver los primeros contagiados en las ciudades de la periferia.


        —No podemos hacer que toda la gente de los pueblos del extrarradio emigre hasta aquí, es imposible. Ya casi no cabemos en la reserva Central —me grita el ministro de defensa, mientras el resto del hemiciclo sigue discutiendo.


        —Da igual señor. No hay solución posible a esto. No hay manera posible de salvarse. Es imposible no contagiarse. Tarde o temprano, nos infectaremos todos —digo levantando la voz y dejando callado a todo el mundo—. El hecho de que se transmita por el aire, pese a ser una mala noticia, no es el mayor de los inconvenientes.


        —¿Ah no?, ¿entonces cuál es? —me pregunta la presidenta, levantando las manos para intentar silenciar a la multitud.


        —El segundo cambio que hemos descubierto es que esta nueva cepa de Virus Z se transmite además a todo tipo de animal, ya sea mamífero, roedor o ave. Ya no es un virus exclusivo de los seres humanos y los Zetas. En pocas semanas tendremos animales contagiados en nuestro territorio y en pocos meses estaremos todos contagiados. Las barreras naturales que nos han salvaguardado durante tres siglos ya no sirven de nada.


        El silencio se ha apoderado del hemiciclo y puedo ver pánico en los ojos de todos. Ya no grita nadie. El miedo y la impotencia son los dueños del lugar.


        —Podemos emigrar a las islas —dice uno de los diputados.


        —Pongamos vallas, pongamos minas y cerquemos todo nuestro territorio colindante con las montañas —dice otro gritando y poniéndose en pie.


        —Esas islas están plagadas de Zetas. No tenemos tiempo de hacer limpieza de esos territorios —dice el ministro de defensa, contestando a algunas de las peticiones—. Sin contar que en la reserva Central somos más dos millones de habitantes. Imposible repartirnos con tanta premura.


        —Tampoco servirá de nada cercar nuestro territorio —contesto para acabar con esas divagaciones—, hay cientos de especies que pueden traspasar sin problemas cualquier verja, valla o muro que pongamos. Les recuerdo que las aves han dejado de ser inmunes a esta nueva cepa del virus, por lo tanto, ni siquiera los territorios de las islas estarán libres de ser contagiadas. Es cuestión de tiempo que las aves lleguen a cualquier rincón del mundo y transmitan el nuevo Virus Z.


        —¿Entonces quiere decirnos que estamos condenados a morir sin solución alguna? —me pregunta la presidenta poniéndose en pie.


        —Sí. Así es —le contesto lo más entero que puedo—. Tarde o temprano todo animal será contagiado. Tarde o temprano todo ser humano repartido por el poco territorio que queda habitado se infectará y morirá. Si esta nueva cepa actúa tan rápido como he comprobado en los últimos individuos, en seis meses no habrá territorio seguro en el planeta. Si mis cálculos no fallan, dentro de diez meses la raza humana sufrirá una nueva pandemia, pero esta vez será la definitiva. En menos de un año seremos completamente exterminados.


        

      

    

  


  
    
      
        


        10:15 h.


        Paseo Marítimo de Barcelona.


        


        A esa hora de la mañana el paseo estaba plagado de asiduos visitantes, incluso en épocas de baja afluencia turística.


        Era un lugar visitado por jubilados que caminaban o hacían ejercicios al calor de sol mientras charlaban tranquilos y confiados, sabiendo que, a unas malas y a pocos metros, había un hospital por si algo pudiera ocurrir. En la arena de la playa la gente practicaba diferentes actividades, algunos jugaban en los campos de voleibol especialmente preparados, otros hacían reiki o yoga en grupo, algunos mostraban sus cuerpos trabajados en los gimnasios construidos al aire libre y otros, simplemente, caminaban sumidos en sus pensamientos sin destino fijo.


        Entre todos ellos había varias personas que para un ojo entrenado destacaban a gritos. Y así lo vio, sin duda alguna, Bruguera desde dentro de su coche. Por un lado, tenía controlado a Santi que había aparecido subiendo por la rampa hacía apenas tres minutos, pero que de golpe se había parado antes de llegar al final, para quedarse embobado mirando al horizonte.


        Por otro lado, tenía echado el ojo a dos hombres que llevaban más de media hora inmóviles en el mismo lugar. Dos figuras distantes entre sí apenas unos cincuenta metros, pero que casarían a la perfección si las pusieran juntas. Misma forma de vestir, mismo tipo de calzado y hasta las mismas gafas de sol, según había podido comprobar a través de sus prismáticos. Además, le había parecido ver como de vez en cuando estos dos tipos se ponían la mano en la boca, haciendo un gesto idéntico al que hacia él mismo cuando estaba en labores de vigilancia y necesitaba hablar con sus compañeros a través del intercomunicador camuflado.


        Estaba seguro, sin ninguna duda, de que esos dos tipos vigilaban a Santi. Y estaba seguro también, después de haber leído el informe de la fuga del día de antes y lo que había hecho con Robles, que Santi también se había dado cuenta y por eso estaba parado en la rampa, evaluando la situación y decidiendo qué hacer.


        Bruguera decidió dar parte a Robles de lo que pensaba que allí estaba ocurriendo, antes de tomar ninguna decisión.


        —¿Y quiénes crees que son esos tipos? —preguntó el inspector—. ¿Son de los nuestros?


        —No lo creo inspector —contestó Bruguera mientras seguía observando a través de los prismáticos—. Pero estoy seguro de que son profesionales y, por sus rasgos, diría que son extranjeros.


        —Intenta grabarlos y envíame las imágenes a ver si las podemos pasar por el programa de reconocimiento facial —dijo Robles.


        —Perfecto, si puedo enviaré además una grabación de cuando crea que están hablando a ver si podemos averiguar mediante la lectura de labios qué dicen —agregó el agente.


        En ese momento, uno de ellos, el que estaba apoyado mirando al horizonte como Santi, se dio la vuelta y apoyó su espalda contra la barandilla, cambiando de posición y quedando justo de cara al coche donde permanecía escondido Bruguera. Sin perder un solo segundo, enfocó con la cámara y empezó a grabar para no perder detalle. Poco después de empezar la grabación, el sujeto se llevó la mano a la boca y permaneció así por unos segundos, mientras Bruguera pudo ver claramente como movía los labios. Sin duda alguna estaba hablando por un micro oculto en su muñeca derecha. Dejó grabar un par de minutos más hasta que vio que ya tenía suficiente. Después grabó al otro individuo el tiempo justo para que pudieran ver su cara, y envió todo al inspector Robles.


        —Señor, ya le he enviado las imágenes grabadas —comentó Bruguera.


        —Perfecto —contestó Robles—. Nos ponemos con ello en seguida, dijo mirando a Molina.


        Nada más colgar su teléfono, Bruguera pudo ver como Santi se daba la vuelta y miraba disimuladamente el paisaje que antes tenía a su espalda. No tenía nada que ver con la belleza de la playa, lo que miraba ahora mismo era la fachada del hospital del Mar que no albergaba encanto alguno. Sin embargo, lo que Santi estaba haciendo era un barrido general para ver cuántos individuos iban tras él. Ya no era solo la voz lo que había cambiado en su interior, él mismo, su esencia, su personalidad o quizás sus intuiciones y reflejos, se habían modificado desde que los recuerdos de la sesión de hipnosis habían ocupado el lugar que les correspondía. Vio claramente, nada más subir por la escalera, a los dos fornidos hombres que destacaban del resto de viandantes como si llevaran trajes de color amarillo fosforito y, por supuesto, se percató de ese coche aparcado a pocos metros y de la persona que estaba en su interior. No dudó ni por un segundo de la situación que tenía delante y pensó, antes de actuar, cuál sería el siguiente movimiento.


        Bruguera sintió un escalofrío cuando Santi miró directamente al coche durante unos segundos. Era muy improbable que se fijara en ese vehículo y en él, pero sabiendo cómo había actuado el día anterior, y siguiendo los consejos de Robles, no se fiaba un pelo de lo que aquel hombre podía llegar a hacer o pensar.


        Santi seguía apoyado a media subida, esperando, estudiando. Uno de los agentes que iba tras él desde ayer por la tarde recibió la orden que estaban horas esperando.


        —Detened a Santiago Arcano y trasladarlo al piso franco sin perder ni un minuto —susurró el auricular de James.


        El agente se puso en movimiento levantándose del banco y empezó a caminar hacia la zona derecha de Santi, que parecía seguir embobado mirando al infinito, mientras que en el mismo momento Robert comenzó a caminar siguiendo la barandilla y acercándose por su izquierda.


        Santi seguía mirando la fachada del hospital cuando se percató de los movimientos de los dos agentes. Venían a por él. Empezó a subir por la rampa para estar a la misma altura que ellos mientras se cambiaba el maletín negro de mano, ahora lo llevaba en la derecha. Giró a su izquierda nada más llegar arriba, dejando al hospital y a James a su derecha, y siguió andando esta vez hacia Robert, que venía directo y por el mismo camino disimulando lo mejor que podía. Parecían dos trenes a punto de chocar.


        En el interior de Santi se prendió una chispa, una sensación que le sonó muy familiar, era la adrenalina viajando por su cuerpo.


        Justo cuando quedaban unos cuatro metros y el agente Robert no se lo esperaba, Santi dio dos pasos rápidos y saltó a la vez que su brazo derecho cogía impulso, soltando un tremendo derechazo en la sien izquierda del agente con el maletín de plástico duro y resistente, haciendo que cayera al suelo sin sentido y sin tener ni idea de lo que había sucedido. Acto seguido, y calculando que el segundo agente debía estar a tres metros detrás de él, esperó un segundo hasta que giró en redondo extendiendo su pierna que impactó a gran velocidad y con una fuerza brutal en la mejilla derecha de James, estampándolo contra la barandilla y que, al igual que su compañero, cayó al suelo sin percatarse absolutamente de nada.


        Bruguera vio desde el coche, embobado, como en tan solo tres segundos aquel hombre había acabado con dos tipos profesionales y sin apenas haber respirado. No tuvo tiempo de bajarse del coche ya que Santi fue directo hacia él para empotrar una de las motos aparcadas en la acera contra la puerta del conductor, evitando así que el agente pudiera abrirla. Iba a tardar más de lo normal en salir por la puerta del copiloto o por la de atrás, ya que la consola central que separaba los asientos era demasiado grande y difícil de saltar. Cuando salió al cabo de casi dos minutos, ya no había ni rastro de Santi.


        La única prueba de que había estado allí era la moto empotrada en la puerta de su coche y los dos corrillos de gente que intentaban socorrer a esos dos pobres señores tirados en el suelo.


        Nadie se había fijado en el hombre que caminaba un poco más rápido de lo normal y en dirección a la entrada del hospital, que a esa hora de la mañana era el lugar más concurrido de los alrededores.


        

      

    

  


  
    
      
        


        10:35 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Molina ya había descubierto la identidad de uno de los dos tipos que había sido grabado en el paseo marítimo. Y a punto estaba de descubrir la segunda. Mientras tanto, el experto en lectura de labios anotaba lo que ese tipo iba diciendo en los pocos minutos que se le veía hablando en la misma grabación.


        El inspector Robles esperaba impaciente, junto al ministro, a que sus expertos acabaran cuando recibió la llamada de Bruguera informando de lo sucedido.


        —¿Y sabes dónde está Santi ahora? —preguntó Robles, poniendo el teléfono en modo altavoz para que todo el mundo escuchara la noticia.


        —Sí señor, no lo tengo a la vista, pero sé que está dentro de las instalaciones del hospital del Mar, aunque la recepción de su localizador no es demasiado buena —contestó el agente.


        —Puede ser debido a la cantidad de equipos que hay en el hospital, seguro que más de uno genera interferencias —contestó Molina.


        —Seguramente —contestó Bruguera—. Deberían haber visto a este tipo en acción —añadió sin darse cuenta de que Robles ya lo había visto y vivido en primera persona—, ha dejado sin sentido a esos dos hombres en menos de tres segundos, ha sido visto y no visto.


        —Pues ya sabemos quiénes son esos dos tipos —contestó Molina mientras leía la información de su pantalla—. Según el programa de reconocimiento facial, son James Donson y Robert Foster, ambos empleados de una compañía farmacéutica afincada en Chicago y que actualmente viven en Llafranc, un pequeño pueblo pesquero situado a pocos kilómetros de Girona.


        —Ya te digo yo que esos dos tipos no tienen nada de farmacéuticos ni de pescadores —contestó Bruguera.


        —Eso está claro —añadió Molina—, no tengo acceso a más datos, ni a sus historiales académicos, ni médicos, ni profesionales de antes de este último año.


        —¿Y cuál es el motivo? —preguntó el ministro.


        —Porque son agentes de la CIA o de la ASN—contestó Molina sin dudar ni un segundo.


        —¿Estás seguro? —preguntó el inspector— Esto nos pone en una situación muy comprometida. Ninguna agencia extranjera puede participar o intervenir en las investigaciones sin permiso, según se firmó por todos los países en el tratado del “Informe Mensaje”.


        —No hay duda, inspector —contestó Molina—. He visto decenas de veces este tipo de informes. Créame. Me decanto más por la Agencia Central de Inteligencia que por el servicio secreto. Esto es más de su estilo.


        —Es posible, señor —dijo el técnico en lectura de labios que había acabado con su lectura—. Aquí tiene la transcripción de la conversación grabada por el agente Bruguera, he tardado algo más porque estaban hablando en inglés.


        —Léala en voz alta, por favor —ordenó el ministro.


        —Sí señor —contestó el técnico—. La conversación se ha grabado a medias y tan solo dura un minuto, pero dice:


        —…toda la mañana aquí. Correcto. Ha estado leyendo una libreta. Correcto. La sacó del cementerio seguramente. Sí. Sí. Correcto. Procedemos a la detención. En una hora nos vemos en el piso franco. Correcto. Corto.


        


        Bruguera seguía la conversación sin dudar ni un instante de que esos dos tipos, aunque no lo habían demostrado en absoluto, eran de la CIA.


        —¿Dónde están esos dos agentes ahora mismo? —preguntó el ministro.


        —Están siendo atendidos por varios enfermeros que han venido del hospital —contestó el agente—. Los tengo aquí delante.


        —Pues deténgalos —contestó el ministro—. Y da igual que le muestren una placa, sus credenciales o unos papeles firmados por el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Hay unas normas que se deben acatar y estos dos capullos no van a saltárselas.


        —Sí señor —contestó el agente—. En seguida. Me gustaría, de todas formas, que envíen un par de patrullas más para el traslado, y otras dos para vigilar las salidas del hospital.


        —Ahora mismo —contestó Robles—. En cuanto acaben los sanitarios quiero que los traiga al cuartel para proceder a su interrogatorio.


        —Sí señor —contestó Bruguera— Corto.


        

      

    

  


  
    
      
        


        10:40 h.


        Hospital del Mar.


        


        Los pasillos de aquel hospital estaban a reventar de gente, Santi no sabía si era por la hora del día, por alguna pasa vírica o simplemente porque siempre estaban así.


        Había entrado sin problemas al interior del recinto y después de atravesar una entrada atestada de gente, que esperaba impaciente delante del mostrador de información, fue directo a la parte que conocía mejor, el ala donde se despertó hacía ya varios años.


        Cuando llegó al lugar no perdió ni un minuto y preguntó a la primera persona de la plantilla del hospital que se encontró por los pasillos, si sabía dónde estaba una enfermera llamada Mireia. Hacía tiempo que no la veía, años, mejor dicho, tantos como llevaba despierto en aquel nuevo mundo que se encontró después de su tremenda amnesia.


        Por suerte, Mireia no solo continuaba trabajando en el hospital, sino que además hoy estaba de guardia en el mismo lugar donde había estado él. No tardó demasiado en encontrarla caminado por uno de los pasillos empujando un carrito metálico repleto de gasas, tijeras y cosas básicas de primeras curas. Se encontraron de frente y ella no dudó ni un segundo de quién era en cuanto lo vio. Su cara de sorpresa contrastó en seguida con otra de alegría.


        —¡Pero hombre! —exclamó la enfermera, mientras le daba un abrazo y dos sonoros besos—. ¿Qué tal estás?


        —Hola Mireia, me alegro de verte —contestó Santi con una sonrisa verdadera—. ¿Qué tal te trata la vida?


        —Pues como siempre. No hay cambios. Seguimos teniendo mucho trabajo, cada vez menos personal y demasiadas guardias poco remuneradas —contestó la enfermera—. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó intrigada.


        —No has visto las noticias últimamente, ¿verdad? —preguntó Santi mientras con disimulo la apartaba del centro del pasillo.


        —¿Tú crees que tengo tiempo de ver la tele, Santi? —contestó irónicamente—. Si apenas tenemos tiempo de comer entre guardia y guardia.


        —Ya me imagino el tute que lleváis aquí, viendo que los pasillos están plagados de gente esperando —dijo mirando hacia los lados—. He venido porque necesito tu ayuda, es importante y debería hablar contigo dos minutos antes de contarte nada, a ser posible en un lugar tranquilo.


        Mireia lo miró en silencio mientras sus ojos, vivos e inteligentes, estudiaban su cara. No le tenía miedo en absoluto, pero tampoco la confianza suficiente como para conocerlo tan a fondo y saber a qué atenerse.


        —Ven, vamos aquí dentro —le dijo mientras le cogía de la mano y lo llevaba al interior de una habitación cercana—. Al señor González no le importará que hablemos aquí, lleva dormido unos cuantos años.


        —Perfecto —contestó Santi mirando la habitación, mientras empezaba a explicarle lo que había vivido en los últimos días.


        —No me lo puedo creer. ¿De verdad que te han tomado por el causante de ese rollo del fin de semana pasado? —preguntó varias veces—. Estoy flipando, de verdad.


        —Sí, yo también, pero va en serio.


        —¿Y por qué dices que aún corres peligro? —preguntó de nuevo—. Aquí puedes quedarte el tiempo que creas necesario, aunque tendrás que salir antes de que cierren el ala por la noche.


        —Da igual donde me esconda Mireia, creo que me han colocado un localizador y necesito que lo busques y lo saques —contestó Santi—. Me han encontrado después de asegurarme que nadie me había seguido. Una vez puede ser casualidad, pero dos no, y esta mañana había demasiada gente persiguiéndome.


        —¿Dónde crees que lo llevas? —preguntó Mireia.


        —No lo sé, yo me he mirado por dónde he podido y no he visto nada raro, pero necesito que mires por dónde no llego.


        —Pues venga, sácate la camiseta, que por cierto tiene la misma roña que la ropa que te lavé cuando estuviste aquí, ¿te acuerdas? —preguntó sonriendo mientras se colocaba unos guantes de látex.


        —Claro que me acuerdo —contestó Santi con añoranza—. Las buenas acciones nunca se olvidan, o nunca se deberían olvidar.


        —Luego te daré una nueva del señor González, su familia trae ropa de sobra para ir cambiándolo. Esta ya la puedes tirar, y los pantalones también —dijo después de ver las manchas de tierra que tenían.


        —Es lo que tiene dormir en el suelo —contestó Santi.


        —Vamos a empezar por la espalda —dijo Mireia mientras se ponía detrás de él—. Según dices tiene que haber un pequeño corte, ¿es correcto?


        —Sí. Algo de apenas un centímetro y que no haya cicatrizado aún.


        Mireia lo inspeccionó centímetro a centímetro por la espalda, los costados, debajo de los brazos, hasta que dio con algo que podía ser un corte como el que buscaba Santi.


        —Aquí hay algo —dijo Mireia—. Es un corte pequeño, no llega a un centímetro y está justo en la base de la nuca. Está bien disimulado entre el pelo. Apenas se ve —dijo mientras pasaba un dedo por encima.


        —Sí, lo noto —contestó Santi—. ¿Notas algo raro debajo?


        —Sí, aparte de la pequeña cicatriz noto algo bajo la piel —dijo mientras se levantaba para buscar algo del carrito que llevaba cuando se encontró a Santi en el pasillo—. Menos mal que llevo de todo aquí. Te voy a poner una crema para dormir la zona y te haré un pequeño corte para ver que hay debajo, ¿de acuerdo?


        —Perfecto —contestó Santi—. Confío plenamente en ti.


        —Pues allá vamos —dijo la enfermera colocando una batea sobre el carrito y poniendo un bisturí y unas pinzas dentadas, recién sacados de sus paquetes estériles.


        Un segundo después Santi notó como una crema mojaba su nuca mientras su enfermera favorita le hacía un pequeño masaje.


        —¿Notas algo? —preguntó Mireia mientras le rascaba con la uña en la zona.


        —Nada. Noto algo, pero está bastante dormido —contestó Santi.


        —Bien. Pues en unos segundos te haré una pequeña incisión de nada —añadió la enfermera, cuando en realidad ya la había practicado sin que Santi se diera cuenta.


        Mireia dejó el bisturí manchado con un poco de sangre en la batea pequeña mientras cogía las pinzas dentadas del campo estéril. A los dos segundos las dejó junto al bisturí, además de una pequeña pieza metálica de apenas medio centímetro.


        —No te has dado ni cuenta —dijo Mireia con orgullo mientras le desinfectaba y ponía dos puntos adhesivos y una pequeña gasa, tapando la herida para evitar que se infectara.


        —Eres la mejor —contestó Santi mientras cogía el localizador.


        —Tenías razón, había algo. Y yo también, porque en ningún momento he pensado que eres un paranoico —dijo mientras se quitaba los guantes y los tiraba a papelera.


        —Necesito otro favor Mireia, ya sé que te pido más de lo que debo, pero necesito que confíes en mí. No te puedo contar mucho más hasta que llegue el momento y eres la única persona a la que puedo acudir —dijo Santi mientras se ponía en pie.


        —Tú dirás. ¿Qué necesitas? —preguntó Mireia dispuesta a ayudarle.


        


        Minutos después Santi salía de la habitación con una vestimenta limpia y totalmente diferente a la que traía.


        Dejó el localizador escondido en una de las camillas que encontró al salir por la puerta de urgencias, para hacer pensar a quién fuera que, o bien seguía allí dentro, o bien yendo de un lugar a otro si con un poco de suerte metían la camilla en alguna ambulancia.


        Nada más salir, se fue directo al parking del hospital donde Mireia tenía aparcado su coche y que, muy amablemente, le había dejado con la condición de que lo dejara en el mismo lugar, cuando él creyera conveniente y en perfecto estado, o mejor.


        Otra vez Mireia se merecía todo el agradecimiento posible que Santi le pudiera dar.


        

      

    

  


  
    
      
        


        10:45 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Pablo llevaba varios minutos sumergido en un estado de relajación profundo que lo tenía sumiso en una especie de sueño, sin notar como pasaba el tiempo, ni los comentarios que se iban haciendo a su alrededor.


        Hacía poco más de veinte minutos que se había despertado, nervioso y alterado como pocas veces recordada. El doctor Fonseca intentó por todos los medios controlar su estrés, pero no tuvo más opción que sedarlo momentáneamente para poder controlar la situación.


        Todo sucedió en un segundo. Al principio Pablo miraba y escuchaba el vídeo de la sesión de hipnosis de Santi sin problemas aparentes hasta que, pasados unos minutos, sus ondas cerebrales se dispararon y se desmayó. Permaneció sumido en su lapsus durante unos diez minutos hasta que se despertó por sí solo, con las pulsaciones a mil y sin dejar de gritar que el mundo estaba condenado al desastre.


        El doctor Fonseca decidió que lo mejor era aplicar una sedación consciente, para tranquilizar al sujeto de forma inmediata sin privar sus sentidos, y conseguir así la relajación necesaria para empezar cuanto antes la sesión de hipnosis.


        En estos momentos Pablo estaba recostado en la butaca, respirando tranquilamente y con las pulsaciones por debajo de sesenta. A su lado, Fonseca preparaba en su gastada libreta una serie de preguntas que él creía de suma importancia, además de las que el ministro o Robles le irían dictando por el auricular.


        Molina, como siempre, seguía preparado delante de su ordenador para buscar y contrastar cualquier dato relevante.


        —Pablo, soy el doctor Fonseca, ¿me oyes? —preguntó.


        —Sí doctor.


        —Pablo, quiero que te concentres en mi voz y que contestes a las preguntas que te voy a ir haciendo. ¿Te parece bien? —preguntó amistosamente.


        —Sí doctor.


        —Pablo, quiero que viajes por tus recuerdos, los más recientes y los más antiguos, los olvidados por tu memoria selectiva y los olvidados por tu amnesia, por cada rincón de tu mente para encontrar las verdaderas respuestas que necesito saber. ¿Podemos empezar?


        —Sí, doctor.


        —Pablo, ¿cuál es tu nombre completo?


        —Me llamo Pablo Sanz Gallardo.


        —Pablo, ¿cuál es tu fecha y lugar de nacimiento?


        —Nací el día 10 de enero del año 298, en la zona norte de la reserva Central —contestó después de un rato considerable.


        El silencio se volvió a adueñar de la sala de interrogatorios. En la habitación contigua nadie decía nada. Fonseca apuntó esa fecha y comprobó que, según ese dato, y contando que dijera la verdad, Pablo era apenas un año más mayor que Santi.


        —Demasiada coincidencia, ¿no cree? —preguntó Molina que había calculado exactamente lo mismo que el doctor.


        —Pablo, dices qué naciste en el año 298. ¿Es correcto?


        —Sí doctor.


        —¿De qué calendario? —preguntó para arrojar algo de luz y encontrar una posible explicación más real a esa fecha de nacimiento.


        —Con el calendario del Resurgimiento —contestó Pablo, dejando al resto en silencio por unos segundos.


        —Pablo, ¿cuándo empezó ese calendario? —preguntó Fonseca, sabiendo que la respuesta iba a arrojar aún más dudas, si es que eso era posible.


        —Nuestro calendario empieza el día que los Padres Fundadores llegaron a la reserva Central —contestó Pablo—. A partir de ahí, y siguiendo la premisa de olvidar el pasado, nació un nuevo calendario que empezó desde cero.


        Fonseca ya no sabía muy bien que pensar. ¿Venían del pasado? ¿Eran del futuro? ¿Todo era una tomadura de pelo?


        —Pablo, ¿cuánto falta para que el inicio de ese nuevo calendario? —preguntó el doctor a petición de Molina.


        —El nuevo calendario empezará dentro de poco más de tres años —contestó.


        —Eso quiere decir —dijo el doctor repitiendo las palabras exactas que Molina le iba chivando—, que, si dentro de tres años ponéis a cero el calendario, ¿nacerás aproximadamente dentro de trescientos tres años?


        —Así es —contestó Pablo sin inmutarse.


        —Pablo, ¿me estás diciendo que vienes del futuro?


        —Sí doctor.


        Fonseca deambulaba de un lado a otro. Tenía claro que algo raro había, pero no esperaba algo así.


        —Pablo, ¿conoces a Santiago Arcano? —preguntó a petición del ministro.


        —Sí, lo conozco —contestó después de pensar durante casi medio minuto, como si ese recuerdo estuviera más escondido que los demás.


        —¿Cuánto tiempo hace que no lo ves? —preguntó el doctor.


        —Hace muchos años. La última vez que nos vimos fue antes de perder la memoria —contestó Pablo esta vez más rápido.


        —¿Santiago también viajó contigo desde el futuro? —preguntó el doctor, sabiendo la respuesta.


        —Sí. Los dos saltamos juntos en el tiempo.


        Molina casi no podía aguantar sentado en la silla. Ni loco hubiera soñado que viviría una situación tan ficticia como esa, tan fantástica y tan genial a la vez, en la que su amigo de hace años estaba diciendo, bajo hipnosis, que era un viajero en el tiempo.


        —Pablo, quiero que te concentres y busques en tu memoria el día exacto en que viste a Santi por última vez. ¿Lo tienes? —ordenó el doctor para poner algo de orden en ese caos de respuestas.


        —Sí doctor, lo tengo —contestó casi en seguida.


        —Ahora quiero que me cuentes todo lo que hiciste con él ese día, dónde estabas, con quién ibas, las sensaciones vividas, los pensamientos que tenías en ese momento. Quiero que revivas ese día como si fuera ahora mismo y estuvieras allí en persona. ¿Me has entendido Pablo?


        —Sí doctor.


        —Pues adelante Pablo. Explícame que ves.


        —Estoy mirando el mar —contestó Pablo completamente relajado—. Siento melancolía. Estoy sentado, como casi siempre a esta hora, en uno de los bancos de piedra del paseo marítimo mientras espero a mi amigo.


        —¿En qué ciudad estás? —preguntó Fonseca para empezar a situarse.


        —En Barcelona —contestó Pablo sin dudarlo—. En el paseo marítimo de Barcelona, justo en la playa de Bogatell, poco antes de llegar al Puerto Olímpico. Me gusta esta zona para relajarme y pensar. El paseo donde me encuentro está unos metros por encima del nivel de la playa y desde aquí puedo divisar todo el paisaje con claridad. La gente disfruta de las últimas horas de este caluroso sol refrescándose en el agua. Me encanta este momento, no puedo dejar de mirar el agua, los pocos rayos de sol que quedan le dan al mar un tono azul impresionante que se mezcla con el cielo, sin que pueda distinguir donde acaba uno y donde empieza el otro. Y a mi espalda el paisaje es casi más espectacular. El sol se está poniendo tras la montaña de Collserola donde puedo ver la silueta oscurecida del Tibidabo, y pudo distinguir las siluetas de la catedral y la enorme noria del parque de atracciones, que contrastan con los últimos rayos anaranjados de la luz de hoy. El cielo es de color naranja, rojo y amarillo y algún color más que no sé distinguir. Esto es perfecto. Este momento y este lugar son mágicos. No querría volver a mi tiempo, aunque pudiera. Me gustaría, cuando todo esto acabe, quedarme para siempre en esta ciudad —continuó contando Pablo—.


        La música chillout llega en el volumen perfecto desde los dos chiringuitos más cercanos. Ahora que hay menos luz natural se pueden distinguir las luces de las velas encendidas en cada una de las mesas que están a pie de arena, invitándote a pasar un rato agradable sentado en ellas, y a las que puedes llegar por una especie de pasarelas de madera instaladas sobre la arena de la playa. Dan ganas de tomar una cerveza bien fría mientras escucho esta música rítmica y miro al mar sintiéndome realmente afortunado. Si Santi tarda mucho más me encontrará sentado en una de esas mesas. Eso haría todavía más especial este momento. Son casi las ocho de la tarde y todavía hace calor. Estamos en julio. La gente parece feliz, todos viven ajenos a lo que está por pasar, si Santi o yo no somos capaces de evitarlo.


        —Pablo, ahora quiero que vayas hasta el momento en que te encuentras con Santi. Y quiero que me lo cuentes todo, lo que dice él, lo que dices y sientes tú, como si lo estuvieras viviendo ahora. ¿Me has entendido?


        —Sí doctor. Santi llegó mientras yo seguía allí sentado.


        —Hola Pablo —me dice llegando por mi espalda.


        —Hola Santi. Llegas tarde —le contesto.


        —Perdona —se disculpa—. He tenido cosas de última hora.


        —Tranquilo Santi, casi nunca te retrasas, eres bastante puntual. La verdad es que hoy no me ha importado nada esperar. Estoy muy a gusto aquí sentado —le contesto mientras empezamos a caminar siguiendo el paseo en dirección al Puerto Olímpico.


        Cada tarde hacemos el mismo recorrido. Caminamos hasta la hora de cenar mientras nos ponemos al día de las novedades. Nos encanta el olor a mar, ese olor especial a sal que sólo la gente que vive al lado de la playa es capaz de ignorar por disfrutarlo a diario. Miramos los barcos de recreo amarrados en el puerto y bajamos para verlos más de cerca y para pasear entre los restaurantes que siempre están repletos de gente. Tenemos pendiente alquilar un pequeño velero y darnos unas merecidas vacaciones navegando sin rumbo fijo, de puerto en puerto cuando todo esto acabe. Pero de momento no podemos, tenemos trabajo por hacer. Aún no es el momento de descansar.


        Seguimos caminando dejando los barcos a nuestra izquierda y la multitud de restaurantes a la derecha. Preferimos caminar cerca del agua del puerto y evitar los bares. Me cansa ver en cada puerta una persona que me dice que ese es el mejor restaurante para cenar. Al final de ese tramo subimos las escaleras para volver a la parte superior del paseo. Pasamos al lado de lo que fue mi primera imagen de esta ciudad, al menos la primera que recuerdo nada más sacar la cabeza del agua, mientras vomitaba sin parar. Dos torres enormes que vigilaban nuestra llegada. La torre Mapfre y el hotel Arts, con esa estructura extraña, claro que yo no entiendo nada de arquitectura, pero siempre que miro esa torre con sus vigas desnudas por la parte exterior me da la impresión de que no está acabada, como si faltara algo por hacer. Pero aun así me gusta.


        Justo a nuestra derecha hay pequeños tenderetes donde se venden todo tipo de imitaciones. Una vez compré una cartera que parecía de piel y aún la llevo, parece de buena calidad, aunque dudo mucho que sea realmente de piel buena. Es impresionante ver como recogen los tenderetes con una cuerda en dos segundos cada vez que la policía se acerca por aquí. Están todos compenetrados con una coreografía perfecta. Tirón de la cuerda, saco a la espalda y a salir corriendo. Según me contaron, todos son inmigrantes sin papeles que han llegado aquí para tener una vida mejor. La verdad es que no me puedo imaginar cómo vivían antes si esto es mejor.


        En mi ciudad no hay inmigrantes, realmente no existen los inmigrantes como tal, todo el mundo es de todos y de nadie. La tierra no tiene dueño. No hay casi viajeros, aunque de vez en cuando llega alguna persona nueva al territorio y nos cuenta historias que ha vivido en el trayecto de un sitio a otro, pero lo normal es que la gente nazca, crezca y muera en el mismo lugar. Hoy no veo policía cerca. Alguna vez he estado tentado de salir corriendo junto a ellos, sobre todo al principio de llegar a la ciudad cuando creía que todo policía andante sabía a qué habíamos venido. Con el tiempo supe controlarme e incluso avisar a los pobres vendedores cuando los veía cerca.


        —¿Has podido averiguar algo más? —me pregunta Santi sin dejar de caminar.


        —No. De momento no he podido averiguar nada. El doctor está de viaje por Sudamérica desde hace más de tres años y ni su familia sabe dónde puede estar ahora exactamente. No tengo por dónde empezar —le contesto, sabiendo que no le va a gustar.


        —¡Joder! Pues lo tenemos claro —me dice resignado.


        —¿Cómo llevas los desmayos Santi? ¿Siguen igual? —le pregunto, temiéndome lo peor.


        —Cada vez son más frecuentes. Y cada vez que despierto olvido más cosas —me contesta— ¿Y tú como llevas?


        —Yo estoy igual Santi. A veces tengo que leer los apuntes que voy haciendo para recordar datos importantes. Hay momentos en los que apenas recuerdo por qué estamos aquí.


        —Ya contábamos con esta posibilidad, Pablo. Sabíamos que era un viaje sin retorno y que, muy posiblemente, nuestras mentes no lo aguantarían. Debemos ceñirnos a lo planeado por el bien de nuestras familias. Por el bien de toda esta gente —me dice mientras señala a todos los que pasean por nuestro alrededor.


        —¿Tienes el mensaje preparado? —le pregunto.


        —Sí. Todo está listo. Si nosotros no podemos dar con la solución o si algo nos pasa, el mensaje se activará dentro de seis años, pocas semanas antes de la fecha límite. Aparecerá en cualquier aparato de televisión o radio del mundo. Está programado para que se emita durante veinticuatro horas seguidas —me cuenta con orgullo.


        —¿Qué has puesto en el mensaje? —le pregunto intrigado.


        —El texto es claro, directo y con todos los datos fiables que hemos podido obtener del “Diario del Viajero” —me contesta Santi—. Mucho me temo que, si emitimos un mensaje diciendo que la humanidad está a punto de extinguirse, el caos y la anarquía pueden empeorar la situación. Creo sin duda y espero no equivocarme, que el ruido que montaremos con el show será mayor que el mensaje en sí. Y eso hará que las autoridades estén obligadas a investigar a fondo, y tirarán del hilo hasta dar con el puto medicamento.


        —¿Estás seguro de que funcionará Santi? —le pregunto sin tenerlas todas conmigo—. Seis años es mucho tiempo.


        —No hay posibilidad de ningún fallo, Pablo. El virus informático está oculto en toda la red. No hay antivirus posible que lo detecte o elimine, no al menos de momento.


        —Perfecto Santi. Yo he hecho un informe resumiendo nuestra misión. En este lápiz USB está tu copia. Guárdalo bien, si los desmayos siguen como hasta ahora, mucho me temo que perderemos la memoria por completo en breve. Este informe será lo único que tengamos para poder recordar algo, y con suerte, quizás al leerlo podamos recordar para qué hemos viajado hasta aquí.


        —Lo guardaré bien —me contesta mientras lo mete en uno de los bolsillos de su pantalón mientras empezamos de nuevo a caminar.


        Estábamos parados justo delante del Gran Casino de Barcelona, apoyados en la barandilla mirando al mar. Me gusta también este lugar. Justo debajo hay unas terrazas donde la gente se relaja mientras cena o toma algo. Detrás de nosotros una extraña escultura metálica con forma de ballena nos vigila y nos escucha en silencio. Respiro hondo y me empapo de esta extraña sensación de libertad. Sé que, en poco tiempo, en muy poco tiempo, olvidaré quién soy y para qué he venido. Olvidaré a Santi. Olvidaré mi casa. Y con un poco de suerte me convertiré en un ciudadano más de esta hermosa ciudad. Dejaré de preocuparme por el futuro y viviré el día a día lo mejor que pueda y ajeno a todo lo que está por llegar. Aunque parezca mentira, tengo ganas de que llegue ese momento.


        


        Molina no perdía detalle de toda la información que su amigo acababa de dar. No había datos concretos con los que verificar la historia de momento, pero no dudaba de nada de lo que había escuchado. Su amigo, el dueño de la tienda de cómics, era mucho más de lo que aparentaba.


        Fonseca, que había parado unos minutos para no agotar a Pablo más de lo necesario, vigilaba que se mantuviera en perfectas condiciones para proseguir con la sesión. Estaba realmente atrapado por la historia que Pablo contaba y en su yo más interno, sabía que esa gente no era de este tiempo. No había otra posible explicación, confiaba ciegamente en su técnica.


        Pablo seguía relajado y con un montón de recuerdos nuevos que debía asimilar y archivar. Tal y como había dicho Fonseca, después de la sesión estaba recordando absolutamente todo. Su memoria había revivido cada palabra que escuchó como si hubiera estado allí con Santi, en el mismo lugar y en el mismo momento. Había sentido el calor del sol, el sonido de las olas del mar, el olor a salitre mezclado con las frituras de los restaurantes que a esa hora estaban abarrotados. Había revivido todos y cada uno de los detalles de aquella tarde de julio y ya no los podría olvidar.


        —Pablo, quiero que sigas contándome lo que sucedió aquella tarde, justo desde el momento que lo has dejado. ¿Me has entendido? —preguntó el doctor.


        —Sí doctor —respondió Pablo—. Tengo el lápiz de memoria en mi mano todavía y tengo claro que muy pronto me habré olvidado de todo. Miro el lápiz esperando que al menos uno de los dos sea capaz de recordar para qué estamos aquí y poder proseguir con nuestra misión. Santi me hace una señal para seguir caminando. Creo que ya tiene hambre. Es un animal de costumbres y ya es la hora de cenar. Vamos andando por el paseo dirección al bar donde cenamos todas las noches casi desde que llegamos ya que ese bar nos dio buen rollo, gente amable, lugar limpio, precio asequible y buena comida con una terraza amplia que a esta hora del día es fresca y agradable.


        —Pablo, ¿recuerdas cómo se llama ese bar? —interrumpió Fonseca.


        —“La caña de oro” —contestó Pablo sin pensarlo dos veces.


        Acto seguido, Molina tecleaba los datos en el ordenador mostrando que todavía seguía abierto, según indicaba el registro.


        Robles, que seguía de cerca toda la sesión, llamó al subinspector García y le ordenó ir a ese bar llevando consigo las fotos de Santi y Pablo. Debía comprobar si alguno de los trabajadores podía corroborar la historia. Era tarea difícil, habían pasado muchos años y posiblemente el personal del bar cambiaba a menudo, pero de momento no había nada mejor.


        —Pablo. Continúa, por favor —dijo el doctor.


        —Después de cenar nos vamos para casa. Tenemos alquilado un pequeño piso a tres calles del restaurante. Es un primero sin ascensor, algo caro, pero la zona es muy turística y los precios son cada día más altos. Pero, aunque es caro, es perfecto para lo que andábamos buscando, poder pagar el alquiler en efectivo y sin preguntas, en un barrio tranquilo y repleto de extranjeros y estudiantes que van y vienen. El lugar ideal para pasar desapercibido. Entramos en la oscura portería y noto que Santi se detiene de golpe. Su cara indica que algo no va bien.


        —Estoy sintiendo esa sensación asquerosa de nuevo —me dice Santi—. La misma que se repite sin cesar los últimos días. La nuca me quema, joder algo en mi interior duele como si quisiera salir de mi cuerpo. Pablo, ¡ayúdame!


        —Tranquilo Santi. Estoy junto a ti —le digo para tranquilizarlo mientras le cojo de la muñeca. Sus pulsaciones empiezan a aumentar.


        —Me duele Pablo. Es un dolor intenso y punzante. Joder como duele esta vez —me grita sin cesar mientras lo sujeto del brazo.


        —Tenemos que llegar a casa Santi —le digo mientras veo miedo en sus ojos.


        Nunca antes he visto el miedo asomar en los ojos de Santi. Él sabe lo que le está pasando porque ya lo ha sufrido varias veces. Intento arrastrarle y le ayudo a subir las escaleras para llegar a casa. Me dice que el dolor es cada vez más fuerte. No deja de decir que se va a desmayar de un momento a otro.


        —Vamos Santi. Tenemos que subir, vamos ayúdame por favor, aguanta. Tenemos que llegar a nuestra casa, allí no llamaremos la atención de ningún vecino. Vamos amigo, queda poco. Aguanta, un último esfuerzo y todo habrá acabado —le digo para darle ánimos mientras noto como su cuerpo pesa cada vez más.


        Noto que quiere desconectar. Necesita desconectar para que no le estalle la cabeza. Lo sé porque yo también lo he vivido demasiadas veces, y en ese momento solo quieres abandonarte para dormir.


        Cada escalón representa un esfuerzo brutal, es como si estuviera subiendo los últimos peldaños del Everest, me falta el oxígeno, me quema cada músculo del cuerpo. Santi está cada vez más en el otro lado. Está llegando al final del proceso.


        —¡Aguanta Santi, por favor! —le chillo al oído para que sepa que estoy allí con él. Lo sigo cogiendo para que no se caiga.


        El dolor puede con él, pero no quiero que se desmaye en la portería, no queremos problemas con los vecinos ni con la policía. Aguanto su peso mientras lo arrastro escalera arriba. Pesa demasiado, Santi es más grande y más fuerte que yo. Casi no puedo con él, los brazos me duelen cada vez más.


        —Vamos Santi, un último esfuerzo. Ya queda poco —le chillo de nuevo.


        Pero Santi no aguanta más, pierde el conocimiento y el peso de su cuerpo se multiplica por cien. No puedo aguantarlo.


        Se me han doblado los brazos y se me está escapando poco a poco. Parece que todo va a cámara lenta. No aguanto más. Santi cae de rodillas en medio de la escalera mientras me mira a los ojos sin mirarme de verdad, ya no está aquí. Yo estoy unos escalones más arriba e intento cogerlo por la camiseta, pero se está rompiendo y yo no tengo un buen punto de apoyo. No puedo con él y la camiseta se desgarra del todo y su cuerpo cae hacia atrás mientras yo caigo de espaldas contra los escalones. Noto un dolor espantoso en la espalda al clavarme el borde de uno de los escalones que casi me corta la respiración. Siento un intenso dolor, pero intento ponerme en pie para ver a Santi, pero no puedo. Oigo varios golpes secos mientras cae rodando escaleras abajo hasta que choca con el suelo y el ruido cesa. Bajo como puedo hasta él. Intento que se despierte, pero no se mueve, no me mira, no abre los ojos. Veo sangre fluyendo por debajo de su cabeza. Sangra abundantemente. Tengo que llamar a urgencias, a la mierda el protocolo. Es mi amigo y se está muriendo.


        Solo han pasado unos pocos minutos y ya oigo la ambulancia, por suerte vivimos al lado del hospital. Yo espero en la entrada de la portería con la puerta abierta intentando disimular mi dolor para no levantar sospechas. No quiero que pierdan tiempo en nada. Las constantes de Santi son bastante normales, por suerte, exceptuando que ha sufrido un traumatismo severo y sigue desmayado, pero la respiración y el pulso son constantes. La hemorragia paró hace un par de minutos.


        —¿Qué ha pasado? —me pregunta uno de los sanitarios.


        —No lo sé. Acabo de entrar y me lo he encontrado tirado a los pies de la escalera y sangrando —contesto yo siguiendo en parte las directrices del protocolo de seguridad—. Creo que se ha caído por las escaleras.


        —¿Lo conoce? ¿Sabe cómo se llama? —me pregunta.


        —No. No lo sé. No lo conozco de nada. Sólo he venido a ver a unos amigos que viven aquí —le miento de nuevo.


        —Está bien. Vamos a llevarlo a urgencias. Si alguien pregunta por él estará en el hospital del Mar. Seguro que esta noche la pasará en observación, el golpe parece haber sido muy fuerte —me anuncia el sanitario mientras se llevan en la ambulancia a mi mejor amigo.


        —Pablo, ¿me oyes? —preguntó Fonseca.


        —Sí doctor —contesta con la voz agitada.


        —Tranquilo Pablo. Respira, lo que estás viendo ya ha sucedido. Es solo un recuerdo. Inspira hondo —ordenó Fonseca, esperando algo más de un minuto a que la respiración y el pulso de Pablo volviera a la normalidad—. ¿Volviste a ver a Santi después del golpe? —preguntó para seguir con la sesión.


        —Sí doctor.


        —Ves hasta ese momento y explícame qué pasó cuando lo volviste a ver.


        —Estoy esperando en la puerta del hospital a que llegue la hora en la que dejan entrar a las visitas. He llegado pronto porque he pasado toda la noche despierto y sin poder dormir. Pregunto en recepción haciéndome pasar por un mensajero que lleva flores para conseguir el número de habitación. No puedo arriesgarme a que me relacionen con él ya que Santi tiene documentación falsa y si me pillan, averiguarán que yo tampoco existo. Entro en la habitación y lo veo tumbado. Lleva una vía en el brazo y la cabeza con un vendaje muy abultado. Está dormido. Junto a él hay una enfermera tomándole la tensión.


        —¿Cómo está? Menudo vendaje tiene en la cabeza —pregunto nada más entrar en la habitación.


        —Sí, pobre. Se debió dar un buen golpe. De momento sigue igual desde ayer, no hay cambios desde que llegó —me responde la enfermera mientras le toma la tensión— ¿Quién eres?


        —Nadie. Solo traigo estas flores para la habitación —le contesto disimulando mi nerviosismo lo mejor que puedo mientras las dejo encima de una mesa y salgo de allí antes de que la enfermera me pueda hacer otra pregunta. Siento dejar a mi amigo en aquella situación, pero no puedo arriesgar más de lo necesario.


        —¿Volviste a ver a Santi consciente alguna vez más? —preguntó Fonseca.


        —Sí. Después de varias visitas. Iba al hospital de vez en cuando, y repetía una y otra vez el mismo papel de mensajero con flores. Entraba en la habitación con la esperanza de verlo consciente, pero no lo conseguí hasta un mes después más o menos. Ese día sí que estaba despierto y recostado en la cama, almorzando como si nada hubiera pasado.


        —Perfecto Pablo. Ves hasta ese momento en concreto y explícame qué pasó —dijo Fonseca.


        —Entro como siempre con el ramo de flores, por si alguna de las enfermeras sospecha y, para mi sorpresa, lo veo despierto. Me está mirando de una forma extraña, como si fuera un completo desconocido—. ¿Cómo estás? —le pregunto.


        —Bien. Gracias —contesta sin dejar de mirarme fijamente.


        —¿Qué te ha pasado? —le pregunto para averiguar hasta dónde llega su amnesia.


        —No lo sé. Creo que me caí, pero no recuerdo nada. ¿Me conoces? —pregunta confirmando lo que me temía.


        —No, yo sólo traigo las flores a este número de habitación, creo que son para tu vecino—le digo con todo el dolor del mundo, mientras las dejo encima de una mesa, como he hecho decenas de veces.


        Salgo al pasillo antes de empezar a llorar.


        Esa fue la última vez que lo vi. Había perdido la memoria por completo. Ya no sabía ni quién era ni para qué habíamos venido a este lugar. A partir de entonces estuve solo. Estábamos los dos solos, pero él sabría cuidarse bien, era su trabajo. Era especialista en sobrevivir ante cualquier situación, un superviviente nato. Pero yo no soy como Santi, siempre me he apoyado en él para llegar al día siguiente en esta ciudad desde que vinimos, para salir cada día adelante. Él no tuvo la idea de venir hasta aquí, pero yo le convencí y le prometí que no pasaría nada porque nos íbamos a cuidar mutuamente. ¿Y ahora qué? Ahora ya no está. Solo tengo ganas de llorar.


        Una mujer me pregunta si estoy bien. No sé cómo he llegado hasta aquí, estoy sentado en un banco al aire libre a la entrada del hospital. Estoy llorando y no soy capaz de contestar a la buena mujer que me mira sin saber qué me está pasando. Me gustaría explicarle todo, decirle que estoy solo en un mundo al que no pertenezco, sin familia, sin amigos, sin nadie que me sujete cuando vuelva el punzante dolor de la nuca y evite que me estampe de boca contra el suelo. Lloro cada vez más. Hay una mezcla de miedo y de tristeza, más miedo diría yo, aunque no lo tengo muy claro. Voy a echarle mucho de menos. Ahora deseo dejar de recordar.


        Ojalá acabara todo aquí con un desmayo definitivo. Pero no sé ni cómo ni cuándo llegará y tengo que aguantar como sea. Tengo que buscarme la vida sin ayuda de nadie. Es triste pensar que esta mujer desconocida que me mira con pena es lo más cercano a un amigo que tengo ahora mismo y que, dentro de poco, ni siquiera recordaré. Me queda poco tiempo para olvidarlo todo y tengo que completar lo poco que me falta por hacer, necesito dejarlo todo preparado para que cuando llegue el momento se ponga en marcha todo lo que hemos preparado. Me despido de mi nueva a miga y camino hacia la salida.


        El olor a bocadillos del bar me recuerda que aún no he probado bocado hoy. En cuanto pueda iré a comer. Camino por el paseo marítimo dejando el hospital a mi espalda e intento mentalizarme que lo mejor es olvidar lo máximo posible para empezar cuanto antes mi nueva vida en solitario. Lo importante es que hemos dejado todo preparado, que Santi está vivo y que vivirá muchos años en esta nueva vida, no sé si será buena o mala, pero promete ser una vida más normal, en una ciudad nueva y, por supuesto, será una vida mucho más fácil que la que antes tenía.


        No tiraré la toalla porque en el fondo sé que lo volveré a ver. Me giro para mirar una vez más el hospital. No sé cuál de esas ventanas es la habitación de mi amigo, pero da igual, sé que en su interior me está escuchando y que, aunque ahora me ha olvidado, estaré latente en su interior esperando el momento para salir a la luz. Pasarán unos años, pero no te quepa duda que nos volveremos a ver amigo. Quizás no nos acordemos el uno del otro, pero está todo preparado para que en un futuro no muy lejano nuestros caminos vuelvan a cruzarse. Solo espero que hasta entonces seas muy feliz en tu nueva vida.


        

      

    

  


  
    
      
        


        11:50h


        Parking del hospital


        


        El coche de Mireia estaba aparcado en el mismo parking del hospital. Santi bajó por el ascensor hasta la planta dos del aparcamiento y a los pocos segundos ya vio como el viejo Seat Altea rojo le saludaba con los intermitentes en cuanto pulsó el mando a distancia. Su idea era seguir leyendo el diario allí mismo, pero la luz en el interior del coche no era demasiado buena ya que el parking era bastante oscuro. Además, tampoco quería permanecer por allí mucho más tiempo.


        Prefirió salir y conducir un rato para, además de aclarar un poco sus ideas, alejarse lo suficiente del lugar. Decidió, después de unos quince minutos de conducir por la ciudad, aparcar en una calle que parecía tranquila y poco transitada, siendo un coche más de los estacionados en una de las muchas calles de la ciudad. Lo único que tuvo en cuenta fue aparcar en un lugar con sombra, donde no diera el sol, para poder leer tranquilamente en el interior del coche.


        Esperó unos minutos mientras vigilaba si alguien lo había seguido o si algún otro coche sospechoso aparcaba por allí. Cuando estuvo seguro de que estaba solo, bajó y se acercó a un bar que tenía justo delante. No había almorzado nada y su estómago protestaba del hambre.


        Minutos después volvió a entrar en el coche con un bocadillo de jamón serrano, una botella de agua fría y un café con hielo para el postre.


        Bajó un poco la ventanilla para que corriera algo de aire, ajustó un poco más el asiento para poder estirar mejor las piernas y, sin dejar de comer, empezó a leer…


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 9.


        


        Martes 11 de julio.


        


        Recuerdo que ese día me desperté tarde. Había estado conectado con mi grupo hasta altas horas de la madrugada, comentando el vídeo del aeropuerto de Caracas y haciendo cábalas de cuántos hombres y mujeres más se habían podido infectar.


        Si la infección se trasmitía por el aire, el número de infectados a estas horas debería ser ya de miles de personas. Los pasajeros del avión, todos los que hubieran tenido contacto con ellos en el aeropuerto, sus familias y compañeros de trabajo, y así sucesivamente.


        Si la infección se transmitía por contacto, es decir tocando la piel de algún infectado, el número sería menor, pero aun así muy preocupante.


        Y si como pensábamos la mayoría, la infección se propagaba solo por transmisión de fluidos, como un mordisco o un arañazo, entonces de momento solo estaría infectado el de la ambulancia, aunque después de ver la grabación, posiblemente hubiera muerto por las heridas causadas y eso, dentro de lo tétrico, era una buena noticia.


        El problema era ese hombre que estaba vivo y que además estaba infectado.


        El día fue normal tirando a aburrido, la misma faena, la misma gente y las mismas ganas de irme a mi casa.


        Después de mucho darle vueltas a la cabeza, y viendo que no rendiría en absoluto hasta que todo esto acabara, decidí hablar con el director de la oficina para proponerle un cambio en mis vacaciones. No me tocaban hasta agosto, pero iba a adelantarlas a mañana mismo y no volver hasta dentro de un mes. Por supuesto no puso problema alguno, ya que, en agosto, a pesar de que hay menos carga de trabajo, solo hubiera quedado una persona de guardia y si por mala suerte caía enferma, alguien tendría que sustituirlo con el consiguiente follón.


        Salí del trabajo más contento que unas castañuelas sabiendo que hasta dentro de treinta días naturales no volvería a verlos. Y eso con suerte. Si todo iba como esperaba, quizás ya no volvería a verlos nunca más. Y eso me puso más contento todavía.


        Sí, sé que puede parecer raro, pero soy de ese tipo de personas hartas de la sociedad actual, avergonzados del camino que ha tomado la civilización y que forma parte de los que creen que la naturaleza es sabia y, en cuanto se ve amenazada, tal y como ha hecho otras veces en el pasado, se saca de la manga una forma de hacer limpieza o, mejor dicho, una purga a gran escala para que el mundo siga girando un poco mejor que antes.


        Y si no estaba equivocado, esa purga ya había empezado.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 10.


        


        Miércoles 12 de julio.


        


        “Décimo día desde el inicio del problema y mi primer día de vacaciones.


        Ahora que estoy recordando todo lo que pasó durante esos días, veo que no me equivoqué en absoluto cuando pensé que quizás nunca volvería a ver a los de mi oficina. Donde estará ahora el capullo del director, con su pelo engominado y sus andares de sobrado que no paraba de colgar fotos en Instagram de sus súper viajes con su súper novia repelente. Posiblemente esté persiguiendo, junto a sus nuevos amigos, algo caliente y todavía vivo para comer. O con un poco de suerte estará demasiado mordisqueado para poder caminar siquiera.


        En fin, volvamos al lío que me emociono fantaseando y me despisto de lo importante.


        Esa mañana la pasé conectado con mi grupo, mientras debatíamos sobre lo que creíamos que era esa infección y en qué se convertían los infectados. Las respuestas eran unánimes viendo lo que habíamos visto en los vídeos de la frontera y del aeropuerto.


        Eran muertos vivientes mordiendo y comiéndose a otras personas, como vimos en las imágenes de la frontera. Gente que moría y volvía a levantarse en un estado que nada tenía que ver con su etapa humana anterior.


        O en el caso del hombre del aeropuerto, era un tipo normal y corriente que había sido mordido y que llevaba latente en su interior el virus hasta que, al llegarle la muerte, se despertó con las únicas ansias de morder y comer.


        Eran zombis sin duda alguna.


        Ni que decir tiene que todos los del grupo estábamos al corriente de cualquier dato que tuviera que ver con los zombis. Teníamos como mínimo una carrera y dos masters en conocimientos zombis.


        Conocíamos de sobra los zombis lentos y patosos de “The walking dead”. Habíamos disfrutado con los zombis rápidos, que salían con nocturnidad y alevosía y eran hasta casi listos de “I am legend”. Anda que no me he sentido más de una vez como Will Smith, encarnando al doctor Robert Neville, como el único superviviente que está sólo ante el peligro. Aunque los que daban más miedo era sin duda los zombis de “World War Z”, rápidos como el rayo y capaces de escalar y saltar el inmenso muro que los israelitas habían edificado, a espaldas del mundo, para salvaguardar su preciado culo.


        Y por supuesto, conocíamos el resto de pelis, la mayoría de serie B, los libros, los comics, las historias diversas y cualquier otra cosa que tuviera que ver con ellos.


        La parte buena era que todos tenían un punto débil: o que son lentos, o que no soportan la luz, etc. Y solo esperábamos que los nuestros también lo tuvieran. Habría que esperar para verlo.


        De momento solo teníamos claro dos cosas, que eran muy rápidos y que no les importaba salir de día. Y eso no eran buenas noticias.


        Decidimos ponerle nombre al problema. Algo nuevo y que no estuviera demasiado visto. No queríamos llamarlos como algo ya conocido, porque en realidad, no había nada tan real como esto. Decidimos que nada de llamarlos zombis, ni muertos vivientes, ni caminantes, ni criaturas, ni mordidos, ni resucitados…


        No recuerdo exactamente de quién fue la idea, pero el nombre elegido por unanimidad fue Zetas”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 11.


        


        Jueves 13 de julio.


        


        “Los Zetas volvieron a atacar ese día. Y esta vez más cerca de casa.


        Marcos nos pasó otro vídeo sacado de las cámaras de seguridad de un centro comercial cercano al aeropuerto internacional de Frankfurt. La escena nos resultó muy familiar, no sólo la habíamos visto en la grabación de la frontera, sino que la habíamos visto una y otra vez en alguna de las muchas películas que todos habíamos visto.


        No quedaba ninguna duda de lo que estaba sucediendo. Sea lo que fuere que había infectado a la gente del continente americano había llegado al europeo.


        Una mujer rubia, que luego supimos que había llegado esa misma mañana en un vuelo de Air Canada, corría despavorida con su impoluta chaqueta blanca por una de las calles del centro comercial mientras intentaba morder a diestro y siniestro. No dejó de correr hasta que cazó a otra mujer que ni la vio venir. La tiró al suelo y de un solo mordisco le arrancó medio cuello, su sangre brotaba como si fuera una fuente al ritmo de cada latido de su todavía vivo corazón, y un chorro de líquido rojo y caliente se elevaba y se esparcía por el hasta entonces reluciente suelo del centro comercial.


        Cuando se dio por satisfecha, la mujer de la chaqueta que antes era blanca y que ahora parecía el delantal de un carnicero novato, volvió a salir corriendo en busca de otra nueva presa a la que vaciar.


        Lo más imponente de esa secuencia fue ver cómo la pobre mujer que se había casi desangrado empezó a retorcerse y a saltar como si el suelo estuviera electrificado, hasta que se puso de pie como impulsada por un resorte invisible instalado en su culo y empezó a correr hacia una de las pobres personas que aún quedaban por allí chafardeando.


        Hicimos los cálculos viendo de nuevo las imágenes y comprobamos que habían pasado casi tres minutos desde el primer mordisco, es decir, desde que el virus entró en el cuerpo de la mujer hasta que se levantó siendo Zeta.


        Ese era el primer dato real que averiguamos sobre los Zetas y esas eran las primeras imágenes de un ataque en el viejo continente.


        Estuvimos divagando y discutiendo sobre qué hacer con este vídeo, unos decían que era importante compartirlo con el mundo, otros pensaban que no era bueno porque podía causar más daño que los propios Zetas. Al final, Marcos y su grupo decidieron también que había que hacer algo y que ellos serían los encargados de moverlo. Por supuesto el conocimiento que tenía esta gente de internet y sus posibilidades eran enormes, tanto, que la mayoría de ellos permanecía en el anonimato porque estaban buscados en demasiados países por un sinfín de cosas que solo ellos eran capaces de hacer.


        Un par de horas más tarde, uno de los vídeos más vistos de YouTube era el del centro comercial de Frankfurt. Las autoridades de varios países habían intentado borrarlo varias veces, pero la maestría de ese grupo era tal que habían conseguido que la grabación siguiera viéndose durante todo el día.


        Una hora más tarde las redes sociales se habían hecho eco de la situación y en todas ellas se hablaba sobre el tema. Y la sorpresa fue en aumento cuando mucha gente empezó a subir y a colgar vídeos y fotos de casos similares en diferentes ciudades del mundo.


        Y lo más preocupante, en todos los continentes menos en Oceanía, por ahora.


        Esa misma tarde todos los canales informaban del altercado sin aclarar qué estaba sucediendo realmente. Se intentaba disfrazar de atentado terrorista para no crear el pánico por algo que todavía era desconocido, pero la gente no se lo creyó.


        Tan solo tres horas después de que Marcos y su grupo tirara de la manta, el gobierno australiano cerraba todos y cada uno de sus aeropuertos. Nada iba a entrar en su país. Australia prometía ser un lugar seguro, al menos de momento.


        Por la noche ya había corrido en internet un vídeo montaje sobre lo que había pasado en la frontera entre Estados Unidos y México, en el aeropuerto de Caracas y en el centro comercial cercano al aeropuerto de Frankfurt, que acababa con una pregunta cuya respuesta quedaba en el aire:


        —¿A qué estáis esperando para avisar a la población e informar del peligro que corren?”


        

      

    

  


  
    
      
        


        Un golpe en el cristal sacó a Santi de su trance. Llevaba leyendo solo quince minutos, pero se había metido de lleno en el papel. Un niño con cara de pocos amigos lo miraba a través de la ventanilla de la puerta del copiloto, al parecer sentía curiosidad por ese hombre que llevaba un rato sentado en el coche.


        Viendo que quizás era sospechoso permanecer demasiado tiempo allí parado y dentro del coche, decidió salir a caminar con la libreta que estaba leyendo, dejando el resto dentro de la maleta en el interior del coche. Estarían más seguras que yendo con él.


        Caminó durante unos cinco minutos hasta que, dos calles más abajo, se encontró con un parque repleto de árboles y rodeado de una ansiada tranquilidad, que ofrecían un ambiente perfecto para seguir leyendo. Según vio en el cartel de la entrada, era un parque bastante grande y que tenía salida por varias calles diferentes. Había una zona de paseo, una zona de picnic, una zona para jugar a petanca y otra de parque infantil.


        Decidió ir a la zona donde se practicaba petanca ya que supuso que sería la más aburrida y menos transitada de todas. Se sentó en uno de los bancos, que quedaba un poco más apartado de los demás y con algo de sombra, rodeado de jubilados que nada más llegar lo miraron de arriba abajo pero que un minuto después dejaron de hacerle caso.


        Comprobando que nadie le había seguido, que ninguno de los allí presentes le prestaba demasiada atención y que todo estaba en calma a su alrededor, continuó leyendo…


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Diario del Viajero


        Día 12.


        


        Viernes 14 de julio.


        


        “Ese viernes pasará a la historia como el viernes negro, o quizás sería mejor llamarlo el viernes rojo, por la cantidad de sangre que se derramó en toda Europa.


        El ataque en varias ciudades europeas fue devastador para una población que hasta entonces todavía confiaba que lo visto en internet y en las redes sociales, no era más que otro tema de esos sin importancia que nunca suceden en tu ciudad, como las masacres en África, o la llegada de inmigrantes a las costas de Italia, noticias de esas que no te gustan y hasta te indignan, pero sin variar en absoluto tu ritmo o tu nivel de vida.


        Aquello abofeteó la cara del hombre y la mujer occidental repetidas veces hasta que por fin abrió los ojos y se puso las pilas.


        Yo recibí la llamada del mamón de mi jefe para pedirme consejo porque, según sus palabras, como yo era un friki de esas cosas seguro que sabía qué debía hacer. Joder cómo me gustó esa llamada. Le contesté, después de unos segundos de silencio que saboreé con gusto, diciéndole que se pusiera sus bambas súper chulas y extra caras de running que me enseñó la semana anterior mientras se reía de las mías, y que corriera hasta que le dolieran los pies y le salieran llagas, y después, que siguiera corriendo todavía más hasta que, tarde o temprano, cayera rendido y deshidratado esperando a que algún ser de esos lo alcanzara y se lo merendara. Todavía pienso en la cara que debió poner mientras le colgaba sin esperar su contestación.


        El primer ataque del día sucedió en Roma a eso de las diez de la mañana, esta vez no fue en ningún aeropuerto o en alguna zona cercana, sucedió en medio de la plaza de San Marcos, mientras el Papa rezaba ante miles de personas que escuchaban atentas la homilía y que, minutos más tarde, corrían despavoridas huyendo de los ataques indiscriminados de los Zetas que corrían y saltaban buscando comida.


        El segundo ataque del día llegó un par de horas después, y esta vez fue en una ciudad llamada Amadora, a pocos kilómetros de Lisboa. No pudimos encontrar imágenes, pero sí leímos la noticia esa misma mañana.


        El tercer ataque sucedió en París, a las puertas del museo del Louvre y fue grabado por decenas de móviles y colgados más tarde en internet. Por suerte, soldados del ejército francés que estaban permanentemente en las inmediaciones del museo para evitar posibles ataques terroristas, derribaron y mataron a dos Zetas que segundos antes habían mordido a varias personas e incluso a uno de los soldados. Hicieron falta multitud de disparos para acabar con ellos. En uno de los vídeos grabados, vimos con claridad como no paraban de correr y saltar a pesar de los balazos recibidos hasta que uno de los disparos impactó en plena cabeza reventando medio cráneo. Así fue como ese Zeta dejó de moverse.


        Otro dato importante para tener en cuenta. El primero, un muerto se convertía en Zeta tres minutos después de morir. El segundo, y que ya nos imaginábamos por nuestros conocimientos en la materia, solo un disparo o un golpe fuerte en la cabeza los mata definitivamente.


        El día parecía que no iba a dar para más sustos, pero todavía faltaba la peor noticia del día. La vimos todos en directo a las nueve de la tarde mientras se emitía el telediario de televisión española. El reportero hablaba sobre la última reunión del consejo de ministros, mientras a su espalda se podía ver como los diputados salían del congreso, cuando en menos de dos segundos varias personas saltaron por encima del cordón de seguridad aterrizando en medio del grupo de políticos que hacían corrillo en ese momento.


        La cámara del reportero siguió grabando mientras uno de los Zetas mordía sin miramientos a un miembro del cuerpo de seguridad que se había adelantado para cubrir al presidente del gobierno.


        El resto del personal de seguridad permanecía rodeándolo mientras lo empujaban para entrar de nuevo en el congreso de los diputados. Tras entrar ellos, y a pesar de los gritos de súplica del resto de compañeros del partido y de otros de la oposición, la puerta se cerró dejando al resto en plena calle, rodeados de sangre, vísceras, miembros amputados y seres que antes eran políticos nada respetados y que ahora solo buscaban comida, fuera del partido que fuera.


        Automáticamente todo nuestro grupo puso el contador a cero y empezamos nuestro período de reclusión que iba a durar, como habíamos pactado, no menos de cuarenta días. A partir de entonces y hasta nuevo aviso estaríamos aislados. Ese Apocalipsis, que tantas veces habíamos predicho, había llegado.


        Marcos y su grupo también activaron sus relojes de supervivencia, todos ellos vivían en países que habían sufrido al menos un ataque dentro de sus fronteras. Según pudimos averiguar durante esa noche, varios países no habían tenido ataques similares todavía, entre ellos estaba Australia, que aún seguía limpia, al igual que Islandia, Groenlandia y alguna que otra pequeña isla que, con algo de suerte y previsión, habían cerrado sus aeropuertos.


        Parece que han pasado más de mil días desde que todo esto empezó, pero solo fueron once desde que vimos el ataque en la frontera de México, hasta que llegó a nuestro país. Y desde entonces he permanecido en cuarentena sin contacto alguno con el exterior.


        Ayer se cumplieron los cuarenta interminables días con sus largas noches, y por fin pude salir a la calle para entrar en el chino y pillar toda la comida y bebida posible, además de esta libreta en la que estoy escribiendo todas estas chorradas que quizás nadie lea nunca, pero que a mí me está sirviendo para mantenerme cuerdo, al menos de momento”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Santi comprobó que a continuación había unas cuantas hojas llenas de dibujos y garabatos típicos que uno hace cuando está aburrido, o simplemente está concentrado pensando en algo. Fue pasando páginas hasta que el diario continuaba de nuevo.


        Mientras tanto, en lo más interno de su mente y aunque Santi no se daba cuenta de nada, esos recuerdos relacionados con lo que había leído, y que estaban tan dormidos que él no hubiera podido sacar a la luz por sí solo, estaban empezando a despertar muy poco a poco.


        

      

    

  


  
    
      
        


        11:30 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Fonseca veía las imágenes de la última sesión para hacer un resumen y apuntar las nuevas preguntas que estaba deseoso de hacer.


        El ministro preguntaba una y otra vez si alguien entendía algo de lo que habían escuchado intentando arrojar algo de luz sobre este oscuro asunto.


        Molina seguía sentado mientras su cabeza buscaba explicaciones alternativas a la historia de su amigo Pablo, no daba crédito a lo que había visto. Pablo era su colega desde hacía años y jamás hubiera imaginado algo así, pero claro, quién iba a imaginar una historia así de su mejor amigo. Todos tenemos un pasado, pero, de ahí a ser el protagonista de todo lo que acababan de oír, había un abismo.


        —Jamás me hubiera imaginado nada así. Ni en mis mejores historias conspiranoicas hubiera metido a mi amigo Pablo como principal protagonista —dijo Molina rompiendo el silencio y hablando en voz alta casi sin darse cuenta—. ¿Creéis que es posible que sea cierto lo que ha dicho?


        —Prefiero no pensar en esa opción Molina, quiero creer que todo tiene una explicación mucho más racional. ¿Has podido averiguar algo que cuadre con esa historia? —preguntó el ministro.


        —Sí señor. Algo que ya sabíamos, pero cuadra con lo que ha explicado Pablo. El 14 de julio de hace seis años, un hombre identificado como Santiago Arcano ingresó de urgencias en el Hospital del Mar a las diez y cinco de la noche. Según el informe de urgencias, presentaba traumatismo grave en la cabeza a causa de un fuerte golpe. Estuvo ingresado casi un mes en estado comatoso hasta que despertó por sí solo. Nadie fue a visitarlo. Nadie reclamó su desaparición y nunca se supo nada de sus familiares. Una vez recibió el alta no volvió a ninguna de las revisiones que tenía programadas para comprobar el alcance de su lesión.


        —Se parece bastante a todo lo que ha contado —contestó el ministro mirando a Fonseca, que hacía unos segundos que había entrado en la sala para tomarse un descanso.


        —Le aseguro señor que en ese estado es absolutamente imposible que mienta o invente nada—contestó Fonseca—. No son dueños de lo que dicen.


        —Necesitamos más datos —añadió Robles—. Obviando la información referente a viajes en el tiempo, creo que vamos por buen camino, pero no tenemos suficiente con esto. No hay nada por dónde empezar a investigar todavía y es cuestión de tiempo que los servicios secretos americanos o ingleses intervengan. En ese momento no tendremos el control de la situación y lo perderemos para siempre, y muy probablemente —dijo mirando a Molina—, se lleven a tu amigo con él.


        —Sugiero hacer una nueva sesión para retroceder aún más en el tiempo —dijo Fonseca—, creo que es una manera muy probable para averiguar algo más.


        —Me parece lo más coherente —contestó Molina—, sea para lo que sea que estén aquí, o para lo que hayan sido entrenados, estoy seguro de que no es para hacer daño a nadie.


        —Yo también lo creo —añadió Robles sorprendiendo a todo el mundo—. Estoy convencido que son los responsables del mensaje, de eso no hay duda, pero también creo que no están aquí para atentar contra nadie. Si Santi hubiera querido yo estaría muerto, y esos dos agentes de la CIA también.


        —Yo pienso igual. Creo que su intención es ayudar, aunque es posible que ni ellos mismos lo sepan —añadió Fonseca—. Diría que en su cabeza hay tanto lío que no tienen demasiado claro qué hacer ni cuándo hacerlo. Volvamos al trabajo cuanto antes.


        Mientras tanto, en la sala de al lado, Pablo seguía profundamente relajado. Fonseca lo había llevado hasta un estado de relajación total, como si estuviera en plena fase REM. Para él no pasaba el tiempo, simplemente estaba en pausa y preparado para contar todo lo que le preguntaran.


        Fonseca volvió a su sitio preparado para una nueva sesión. El inspector Robles prefirió quedarse en la sala de control y ver todo a través del cristal cómodamente sentado al lado del ministro. Estaba cansado, pero no quería perderse ni un solo detalle.


        —Pablo. Soy el doctor Fonseca. ¿Me oyes?


        —Sí doctor —contestó casi sin mover los labios.


        —Necesito que te concentres Pablo. Quiero que busques en tu mente y que retrocedas hasta el momento justo que llegaste a esta ciudad. ¿Me has entendido?


        —Sí doctor.


        —Concéntrate. Busca las imágenes. Revive el momento como si estuvieras allí ahora mismo.


        —Sí doctor.


        —Bien, muy bien Pablo. Dime, ¿qué ves?


        Pablo mantenía los ojos cerrados, pero bajo sus párpados se apreciaba un movimiento rápido. Las imágenes pasaban por su cabeza como una presentación de fotografías de toda una vida a cámara súper rápida. Demasiadas imágenes. Pero él buscaba una en concreto, tenía que encontrar la que el doctor Fonseca le había pedido. Pasados unos segundos, el movimiento de sus ojos cesó de golpe.


        —No veo nada —comenzó a decir Pablo—. Está todo borroso. Me pican los ojos y la nariz. Intento respirar, pero no puedo. Me quema la garganta.


        —Tranquilo Pablo —dijo Fonseca viendo que Pablo se estaba ahogando realmente—, ya no estás en ese lugar, ya puedes respirar sin problemas. Inspira profundamente. Ya no te ahogas. Has pasado ese mal trago y ahora estás bien. ¿Qué ves?


        —Veo algo, pero no estoy seguro qué es, aún me escuecen los ojos. Me pican mucho, creo que es por el agua salada. Necesito respirar un poco más. Veo la orilla, no está lejos. Veo dos torres enormes que me miran fijamente. Tenemos que nadar para llegar hasta la orilla. ¿Santi? Dónde estás, ¿Santi?


        —Aquí amigo, detrás de ti —me contesta.


        —No podía respirar Santi, no sabía ni dónde estaba.


        —Tranquilo. Ya pasó todo Pablo. Tenemos que nadar hacia la orilla.


        Fonseca tenía cara de circunstancia. No entendía muy bien por qué Pablo había elegido aquel momento. Sus órdenes habían sido claras, vuelve al instante en que pisaste esta ciudad por primera vez. ¿O quizá ese fue el instante?


        —¿Qué ha pasado? —preguntó el ministro a través del micro, sin entender tampoco la situación.


        —No lo sé señor. Quizá saltaron desde algún barco y llegaron a Barcelona por mar. No encuentro otra explicación —dijo Fonseca hablando en voz muy baja.


        —Podría ser, pero como no es seguro, necesitamos saberlo a ciencia cierta, ya tenemos bastantes dudas como para añadir unas cuantas más al expediente —añadió Robles.


        —Tiene razón. Fonseca retroceda un poco más en el tiempo. Justo antes de saltar al agua. Quiero saber de dónde vienen, quién los trajo y por qué —ordenó el ministro.


        Fonseca asintió con la cabeza mientras seguía vigilando a Pablo, que estaba algo sobresaltado.


        —Pablo, soy el doctor Fonseca. ¿Me oyes?


        —Sí doctor.


        —Quiero que retrocedas quince minutos antes del momento que acabas de recordar ¿Me has entendido?


        —Sí doctor.


        —Muy bien Pablo. Dime lo que ves.


        —Estoy sentado en la plataforma de salto.


        —¿Y dónde está Santi? —preguntó Fonseca para situar a los dos hombres sin que quedaran dudas.


        —Está sentado a mi lado. Estamos preparados para el salto.


        —¿Estáis en un barco?


        —No doctor. Estamos en la plataforma de salto.


        —Pablo, ¿qué es la plataforma de salto?


        —Es el lugar de partida para nuestro destino.


        —¿Y cuál es vuestro destino?


        —Nuestro destino está en las coordenadas 41º 23’ 4.732’’ norte y 2º 11’ 54.269’’ oeste.


        Molina tecleó rápidamente en su ordenador las coordenadas que había dicho Santi y en unos pocos segundos apareció la zona en su pantalla. Un punto en medio del mar, a unos veinte metros de la orilla, cerca de un espigón de rocas junto a la entrada del Puerto Olímpico de Barcelona.


        Fonseca recibió la información a través de su auricular. A continuación, el ministro le ordenó hacer dos preguntas muy concretas.


        —Pablo, esas coordenadas están en medio del mar. ¿Es correcto?


        —Sí. Es correcto. Es la forma más segura de saltar.


        —Pablo, antes de saltar de esa plataforma con Santi, ¿qué fecha era? —preguntó Fonseca.


        —17 de julio del año 336 —contestó Pablo.


        —¿Ese salto aún no se ha producido? —preguntó Fonseca.


        —No.


        —¿El año 336 es una fecha futura? —volvió a preguntar el doctor, sabiendo la respuesta de sobra.


        —Sí —contestó Pablo.


        —¿Cuántos años faltan para llegar al año 336? —preguntó el doctor, siguiendo órdenes del ministro


        —Será dentro de trescientos treinta y nueve años —contestó Pablo, como si fuera lo más normal del mundo—. Dentro de tres años los Padres Fundadores llegarán a su destino, allí establecerán los inicios de la reserva y pactarán las nuevas leyes, entre ellas, poner el calendario a cero. Yo naceré doscientos noventa y ocho años después y saltaré desde la plataforma, para viajar en el tiempo, cuando cumpla treinta y ocho años. En total, trescientos treinta y nueve años —acabó diciendo Pablo, mientras el silencio se quedó como único dueño del lugar.


        

      

    

  


  
    
      
        


        11:50 h.


        Cuartel militar del Bruch


        


        Habían pasado poco más de veinte minutos desde la última sesión de Fonseca y en la sala de control nadie sabía explicar, de forma certera y con convencimiento, nada de lo que habían escuchado. Cada sesión aportaba más interrogantes que la anterior. Cada vez tenían más preguntas y menos respuestas claras.


        —¡Conjeturas! Eso son sólo conjeturas —dijo el ministro.


        —Puede ser. Pero es el resumen más coherente que podemos sacar de todo lo visto y oído hasta ahora, no hay otra explicación posible —contestó Molina visiblemente nervioso—, siempre y cuando tengamos en cuenta lo que ha dicho Fonseca.


        —Lo que he dicho es completamente cierto —contestó el doctor molesto por las dudas—. Les repito, una y otra vez, que en ese estado de hipnosis es imposible, completamente imposible, que ningún sujeto invente nada. No son dueños de sus palabras, tan sólo están retransmitiendo lo que su mente les muestra.


        —Entonces sólo tenemos una opción. ¿Es así, doctor? —preguntó el ministro—. ¿Debemos creer sin duda alguna que esos hombres vienen de otra época y que son los responsables del mensaje?


        —Así es señor. Sin duda alguna —contestó tajantemente.


        —O que han sido bien entrenados para responder lo que quieran bajo cualquier circunstancia— añadió el ministro desafiando de nuevo la técnica de Fonseca.


        —Imposible —contestó de nuevo Fonseca—. Gracias a este tipo de hipnosis hemos descubierto a individuos muchísimo mejor entrenados que él. Gente normal y corriente y que realmente eran células durmientes de grupos terroristas. Y usted sabe muy bien de lo que estoy hablando —acabó de decir Fonseca molesto por las dudas.


        —¿Y qué sugiere doctor? —preguntó Robles para calmar las aguas.


        —Volvamos a preguntarle. Buscaremos en cualquier lugar y en todos los tiempos posibles hasta que nos cuente todo lo que queramos saber y que aporte algo de luz a todo esto.


        —Está bien doctor. Confío en usted —contestó el ministro para no herir los sentimientos de Fonseca—. Proceda con ello cuando usted quiera.


        Molina se alegró de la decisión. Quería indagar lo máximo posible para obtener toda la información posible mientras Pablo estuviera en ese estado de hipnosis. Estaba almacenando cada uno de los datos para comentarlos más tarde con su amigo que aún seguía en estado de letargo en la sala contigua.


        Robles permanecía sentado junto a él cuando una llamada lo sacó de sus pensamientos.


        —Dime —contestó el inspector.


        —Señor, hemos localizado a Santiago Arcano fuera del hospital, a pesar de que su localizador aún está emitiendo desde allí dentro —anunció Bruguera.


        —Se lo ha quitado el muy mamón —dijo Robles, dándose cuenta al momento, que no estaba nada sorprendido—. ¿Dónde está?


        —En un parque, a unos cuatro kilómetros de aquí. Aún está en la ciudad —contestó el agente—. Estoy yendo para allá ahora mismo, le paso las coordenadas a su móvil.


        —Perfecto, pero Bruguera, que nadie intente darle caza. Vigiladlo desde muy lejos hasta que yo llegue, ¿entendido? —preguntó el inspector.


        —Sí señor —le aviso cuando llegue y esperaré nuevas órdenes.


        Robles comunicó al resto las noticias que le habían dado y salió disparado para ir en busca de Santi. Tenía que convencerlo para que se uniese a ellos por las buenas. No quería hacerle daño, pero, sobre todo, no quería asustarlo y que Santi se lo hiciera a él o a algunos de sus agentes.


        Fonseca recibió las preguntas del ministro instantes antes de perder la paciencia. Llevaba casi diez minutos esperando junto a Pablo.


        —Perfecto señor —contestó el doctor a través del micro mientras apuntaba en su libreta todas las preguntas dictadas—. Empezamos.


        —Pablo, soy el doctor Fonseca. ¿Me oyes?


        —Sí doctor.


        —Quiero que vuelvas a indagar en tu memoria. Quiero que vuelvas al momento exacto en el que decidiste cuál sería el destino de tu viaje y me expliques el porqué de este viaje. ¿Me has entendido?


        —Sí doctor.


        A través de sus párpados cerrados, Fonseca podía ver como los ojos de Pablo se movían rápidamente buscando el momento, las imágenes y el porqué de todo eso. Al cabo de unos segundos, pararon de moverse.


        —Pablo, ¿has encontrado el instante que te he dicho? —preguntó el doctor.


        —Sí doctor. Estoy allí ahora mismo.


        —Perfecto Pablo. Explícame qué ves, cuéntame lo que sientes con todo detalle. Revive cada segundo de nuevo como si lo estuvieras viviendo ahora mismo.


        —Estoy en un lugar muy grande, delante de mucha gente. Es el palacio de congresos de la reserva. La convocatoria de hoy decidirá si llevamos a cabo el viaje y la he organizado yo. Estoy a punto de exponer mis últimos estudios.


        —Pablo —dijo Fonseca deteniendo sus explicaciones para atajar una duda que le había venido en ese momento—, quiero que me digas cuál es tu profesión actual. ¿A qué te dedicas?


        —Soy director del departamento de neurología y microbiología de la Organización Mundial de la Salud y llevo toda mi vida dedicada al estudio del Virus Z.


        El doctor Fonseca seguía en silencio. Habían pasado varios minutos desde la última frase de Pablo y todavía esperaba órdenes, mientras en su cabeza pasaban miles de preguntas que haría si él tuviera que tomar las decisiones. Ese hombre que tenía tumbado justo delante de él debía ser una eminencia en su campo, si es que en todo esto había algo de verdad.


        En la sala de control el ministro esperaba las indicaciones de Molina antes de formular la siguiente pregunta.


        —Nada señor. No hay nada referente a ningún virus con ese nombre, ni constancia de que Pablo forme o haya formado parte de la OMS —contestó Molina.


        —Doctor, pregúntele en qué año está —ordenó el ministro.


        —Pablo, ¿me oyes? —preguntó Fonseca.


        —Sí doctor.


        —Dime en qué fecha estás antes de empezar esa reunión tan importante.


        —Es la mañana del día 10 de junio del año 336.


        


        Pasaron algo más de dos minutos sin que nadie dijera nada.


        Silencio en la sala.


        Silencio en los micros.


        Molina no dudaba de la veracidad y seguía creyendo, sin lugar a duda, lo que estaba viendo y escuchando. El ministro resoplaba una y otra vez dando vueltas por la sala de control.


        —Pablo, ¿me oyes? —preguntó.


        —Sí doctor.


        —Explícame qué ves. ¿Hay más gente contigo? —preguntó Fonseca sin esperar nuevas preguntas de nadie.


        —Estoy esperando a que todos se callen para poder seguir hablando. Están bastante revolucionados después de mis últimos comentarios.


        —¿Quién hay escuchándote Pablo?


        —Delante de mí, sentados en la tribuna principal, está toda la cúpula del gobierno.


        —Pablo. ¿Está Santiago Arcano contigo? —preguntó de nuevo Fonseca.


        —Sí doctor, él está unos metros delante de mí, bajo la tribuna, justo en el pasillo principal. Como siempre prefiere pasar desapercibido agazapado en el pasillo.


        —Pablo. ¿Qué estás contando para que haya tanta gente importante? —preguntó el doctor.


        —Intento explicar los últimos resultados obtenidos esta misma semana sobre el Virus Z.


        —Explícame con detalle todo lo que vas haciendo, diciendo y sintiendo, Pablo —ordenó Fonseca.


        —Sí doctor —contestó Pablo—. Estoy esperando a que acaben de discutir entre ellos. Acabo de explicar lo último que hemos averiguado sobre esta infección. Todo el mundo grita y me mira con recelo y yo no tengo ganas de discutir. No hay más contienda posible sobre este tema. No son capaces de aceptar y asimilar que sus vidas empeorarán de inmediato. Siempre he pensado que yo acabaría con el Virus Z y que un día estaría en este mismo lugar, de pie ante todos ellos, para contarles que después de tanto tiempo y de tantos muertos, había hallado, por fin, la cura definitiva contra esa maldita infección. Pero no es así. Ya no podré vivir ese momento. La presidenta de la reserva me dice, después de conseguir callar a todos los asistentes, que continúe con mi exposición, cosa que yo le agradezco. Es una buena líder que se ha preocupado siempre de mantener una buena convivencia entre los pocos que quedamos y los menos que van llegando hasta aquí.


        —Vaya al final Pablo. Hasta donde deciden dar el salto hasta nuestro tiempo —dijo Fonseca, para evitar las divagaciones personales que Pablo estaba sintiendo y transmitiendo.


        —Entiendo la preocupación de todos ustedes, pero gritando y discutiendo no vamos a cambiar nada —les digo para calmarlos, aunque resulte inútil—. Repito lo que ya les he dicho antes para dejarlo claro y que no quede ninguna duda. Nadie estará a salvo de la última mutación del Virus Z.


        —¿Está usted seguro de eso? —me vuelven a preguntar de nuevo como si fuera a cambiar algo de lo que ya he dicho.


        —No hay duda señores. La infección se está contagiando de manera exponencial. En pocas semanas toda nuestra reserva estará infectada. Poco tiempo después, quizás en un par de meses, se habrá transmitido por todos los rincones del planeta. La civilización humana va a ser exterminada sin duda alguna. Estamos a punto de asistir a la séptima gran extinción.


        —¿Qué podemos hacer doctor? No podemos tirar la toalla tan fácilmente —me dice la ministra de sanidad visiblemente preocupado.


        —De ninguna manera debemos rendirnos. Sobrevivimos una vez a esta enfermedad y lo haremos de nuevo, o al menos lo intentaremos. Ya he pensado todas las opciones posibles antes de venir aquí y sólo hay una. La única manera de acabar con esto es eliminarlo desde la raíz. Destruir el Virus Z antes de que empiece a contagiar a nadie. Viajar al momento antes del nacimiento de la enfermedad y eliminarla.


        —¿Se da cuenta de lo que está diciendo doctor? No hemos desarrollado por completo la plataforma de salto. Hasta ahora sólo ha tenido éxito en algunos pequeños saltos en el tiempo y siempre con animales, sin olvidar que casi todos muestran alteraciones cognitivas muy importantes poco tiempo después —me contesta la presidenta.


        —Lo sé, señora. Es posible que un humano no aguante el viaje, aunque puede ser que sí. Es posible que sea un viaje sin retorno en el que quizás el pasajero muera, aunque puede ser que no. Como ve hay muchos interrogantes, los suficientes como para tener algo de esperanza, porque, lo que sí sé seguro, señora presidenta, es que todos los aquí presentes estaremos infectados y muertos en menos de seis meses. Y eso no hay quién lo cambie —le contesto de forma tajante, para convencerle de una vez por todas.


        —Doctor, ¿se presenta usted voluntario para esta misión sabiendo que es posible que muera? —me pregunta la presidenta.


        —Por supuesto que sí, señora.


        —De todas formas, necesitaría un acompañante. No podemos dejar el futuro de todos en manos de una sola persona, debería ir con al menos un voluntario más para apoyarle o sustituirle en caso de cualquier problema. ¿Dónde va a encontrar otro loco suicida como usted? —me pregunta vacilante el ministro de defensa.


        —Yo iré con él —le contesta Santi adelantándose unos cuantos pasos y subiendo mi lado—. Yo le daré el apoyo táctico y la cobertura necesaria, señor.


        —Santi —le comento en voz baja—, sabes que esto es un viaje sin retorno. Es muy posible que nuestros cuerpos o nuestras mentes no aguanten este salto. No es necesario que vengas.


        —Tranquilo amigo —me contesta sonriendo y sin un ápice de nerviosismo en su mirada—, siempre he cuidado de tu culo y en esta aventura no te vas a librar de mí.


        —Doctor, ¿de verdad cree que esta misión puede solucionar algo? —me pregunta la ministra de sanidad.


        —No lo sé, señora. Cabe la posibilidad de que muramos en el intento, que el salto no funcione correctamente y nos desintegre, que funcione, pero aterricemos en otra época posterior en la que ya no se pueda hacer nada… Hay decenas de variables. Pero me da igual, porque lo que es seguro es que si no lo intentamos moriremos todos aquí en poco tiempo. Por desgracia no contamos con los informes científicos de la época para saber realmente a qué se enfrentaron los virólogos de aquel tiempo, pero tenemos la información extraída del “Diario del Viajero”, donde según nos cuentan los escritos de uno de nuestros Padres Fundadores, sabemos aproximadamente dónde y cuándo se detectaron los primeros infectados, y el porqué del inicio de la pandemia. Sólo debemos saltar allí antes de que todo comience y hacer lo necesario para que no lo haga.


        —¿A qué época deberán saltar? —me pregunta el presidente.


        —Tendremos que saltar lo más cerca posible del año en que empezaron los primeros estudios del medicamento. Creemos, teniendo en cuenta otros fármacos como ejemplo, que entre los primeros estudios y su comercialización debieron pasar cerca de cuatro años. Para que no haya margen de error saltaremos unos seis años antes del día de inicio de la pandemia y así tendremos tiempo de sobra. En resumen, viajaremos unos trescientos cuarenta y cinco años al pasado.


        —Y si aun así no logran solucionarlo, ¿qué van a hacer allí en un tiempo al que no pertenecen? —me pregunta el presidente.


        —Si el viaje no nos mata podremos vivir como personas normales de esa época —le contesto demostrando una vez más que no tengo miedo al viaje—. Viviremos más años que si nos quedamos aquí, aunque no podamos salvar a la humanidad. Quedarse aquí es morir tarde o temprano. Como pueden ver, no tengo absolutamente nada que perder.


        

      

    

  


  
    
      
        


        12:30 h.


        Parque del Centro


        


        En el parque seguían reinando una calma y un silencio que habían sumido a Santi en un estado de relajación tal, que a punto estuvo de quedarse dormido mientras leía el “Diario del Viajero”.


        Era un parque de reciente construcción y a pesar de estar situado en plena ciudad, no lo parecía en absoluto. Su perímetro estaba rodeado por unos muros altos de cemento, cubiertos de enormes plantas trepadoras que lo aislaba del ruido de los coches, motos y camiones que circulaban por las calles de al lado. Justo a la derecha de Santi había una de las ventanas con forma circular y decorada con siluetas de pájaros que rompían la monotonía de los muros.


        Santi abrió la libreta de nuevo por donde la había dejado, pasó la página de los garabatos y vio, por la fecha escrita en la parte superior, que era la continuación de lo que acababa de leer hacía unos pocos minutos. Apoyó la espalda en el banco, cruzó su pierna derecha para estar más cómodo y comprobó una vez más que toda la gente que había en el interior del parque no era peligrosa, o al menos, sospechosa.


        Nadie le prestaba atención y todo parecía seguir en calma.


        Ninguno de aquellos jubilados, que pasaban la mañana tranquilamente jugando a la petanca, levantaba ninguna sospecha.


        Y con la confianza que da la seguridad, empezó a leer de nuevo…


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Diario del Viajero


        Día 13.


        


        Sábado 15 de julio.


        


        “Este día fue, oficialmente, mi primer día de cuarentena. El día anterior salí por la mañana a la tienda del chino a buscar, como siempre, las cosas que se me habían olvidado comprar en el supermercado. Pero por la tarde ya me encerré en casa y decidí que no iba a salir, por lo menos, hasta el día siguiente.


        Pero por la noche sucedió lo del ataque que vimos en la tele y ya supe que todo había empezado. No me lo acababa de creer todavía, ni yo ni ninguno de los de mi grupo, pero así era. Ese sábado fue el decimotercer día desde el primer ataque, que nosotros supiéramos, y que tuvo lugar en la frontera entre México Y Estados Unidos. Y también nuestro primer día de cuarentena.


        Había empezado lo que tantas veces habíamos predicho en plan de cachondeo o de simple pasatiempo. Pero esta vez era real.


        El gobierno aumentó el nivel de alerta al máximo y el ejército salió a la calle para ayudar a los cuerpos de seguridad a poner orden, vigilar y cerrar las estaciones de tren y controlar el aeropuerto de la capital. Madrid estaba sitiada y en máximo nivel de alerta terrorista. De momento, nada ni nadie podía salir.


        No hubo ninguna noticia que hablara de un ataque carnicero causado por un agente infeccioso que transformaba a las personas normales en Zetas. La versión oficial, ante el estupor de todo el mundo que vio las imágenes en directo a través del telediario y que muy oportunamente no se volvieron a emitir, fue la de “un ataque terrorista causado por extremistas islámicos, en concreto tres lobos solitarios que intentaron inmolarse en el Congreso de los Diputados sin éxito. Aun así, los daños causados por estos terroristas fueron importantes ya que apuñalaron repetidas veces a todo aquel que encontraron a su paso.”


        Toda la cúpula del gobierno fue inmediatamente recluida en el búnker que hay bajo la Moncloa junto con la familia real. Esto no salió a la luz pública, pero lo supimos porque el grupo de Marcos había hackeado las comunicaciones de seguridad que salían y entraban del búnker.


        Junto a ministros, presidente y demás personas elegidas a dedo, también se incluía un equipo de médicos y varias enfermeras con todo el equipo disponible para casos de urgencia. Según nos comunicó Marcos, que lo sabía porque grabaron una conversación mantenida con el exterior, el equipo médico luchaba por salvar la vida a dos de los agentes que protegieron al presidente en el momento del ataque. Uno de ellos sufría laceraciones importantes en la cara y era muy posible que muriera en unas pocas horas.


        Todas las personas que habían tenido algún contacto con los infectados estaban encerradas en salas seguras y sin contacto alguno con personal civil no sanitario, siempre dentro de las instalaciones del búnker. Sabían, sin duda alguna, que el causante de ese ataque no había sido un extremista radical, sino una infección capaz de transformar a un padre de familia en un muerto infectado, capaz de volver a la vida, para correr, saltar y comerse a sus propios hijos.


        Según pudimos averiguar en siguientes conversaciones, el gobierno estaba al corriente de lo que había sucedido en diferentes países y todo estaba preparado para cuando llegara el momento. Cada país actuaría según sus directrices de emergencia y seguridad, y aquí las órdenes marcaban que había que esperar a ver qué hacían los demás.


        Lo que no contaban nuestros gobernantes es que la infección les esperaría a las puertas del Congreso. Y por poco no lo cuentan”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 14.


        


        Domingo 16 de julio.


        


        “Esa mañana de domingo internet fue testigo de las barbaries que estaban sucediendo en todo el mundo. Como todos sabemos, hay países casi sin agua, sin comida y sin medios suficientes para autoabastecerse, pero si algo sobra son los teléfonos móviles y sus cámaras de vídeo o foto.


        Cientos de grabaciones e imágenes se subían cada hora desde cualquier rincón del mundo, civilizado o no, donde los Zetas eran cada vez más numerosos. Australia, que en un principio parecía estar a salvo y prometía ser el nuevo paraíso para visitar, sufrió los primeros ataques ese domingo a primera hora de la mañana.


        Según pudimos ver en unas grabaciones que Marcos nos pasó, sacadas de la cámara de seguridad del puerto de Melbourne, un barco de transporte de los muchos que estaban amarrados allí hasta pasar la cuarentena tal y como ordenaba la ley, fue la vía de entrada del virus al continente australiano. Todas las tripulaciones de todos los barcos que arribaron desde que saltó la alarma, permanecían sitiados sin poder tocar tierra. Pero cuando en el interior de uno de ellos se desató la matanza, no hubo policía ni armas suficientes para parar la estampida. Más de cuarenta tripulantes, la mayoría con pequeñas heridas causadas por arañazos y mordiscos, salieron huyendo del barco. Muchos de ellos murieron acribillados por la policía y algunos miembros del ejército que, apostados a la salida de la zona portuaria, tenía órdenes claras de no dejar pasar a nadie. De los pocos que lograron traspasar la mini frontera que habían establecido seguramente alguno era portador del virus. Si no ponían remedio rápidamente, Australia se convertiría en una ratonera más.


        Ahora mismo las zonas con menos Zetas era cualquier zona rural o poco habitada donde casi ningún visitante nuevo aparecía normalmente por allí.


        En el centro de Barcelona todo era más o menos normal, al menos aparentemente, según me contó algún colega. La gente salía a la calle como cualquier otro domingo. No había habido ataques y el gobierno central dejó claro en su último comunicado que no había que creer todo lo que se veía por internet. Pero la realidad que se callaron era que Madrid estaba sitiada sin poder entrar y sin que nadie pudiera salir, y que ese comunicado estaba grabado a decenas de metros de profundidad, en la seguridad de un búnker.


        Tomás, un tipo serio donde los haya y colega de mi grupo que vivía cerca de la Plaza del Sol, confirmó que todo parecía estar bajo una pasmosa normalidad, según los vídeos que nos iba pasando. Casi se podría decir, viendo como la gente paseaba por el centro de la capital, que lo del viernes noche fue un caso totalmente aislado”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 15


        


        Lunes 17 de julio.


        


        “La alarma saltó a partir de las tres de la mañana y por suerte, pudimos vivirlo todo de primera mano ya que estábamos todavía conectados.


        Los ruidos y los gritos en las calles de Madrid esa noche fueron, al parecer y según nuestro colega, diferentes a lo habitual. Las quejas a la policía por escándalo público batieron récords. La gente se despertaba en su casa por el ruido de golpes y gritos de sus vecinos, haciendo que más llamadas colapsaran las centralitas. Los servicios de emergencia no dieron abasto para soportar el aluvión de llamadas, y la policía y los bomberos tuvieron que actuar de emergencia.


        Marcos nos pinchó en directo varias cámaras de agentes que estaban patrullando a esas horas y que siempre llevan conectadas, para tener constancia de todo lo que sucedía, sobre todo cuando tenían que entrar en domicilios particulares por la fuerza.


        Una de las cámaras que llevaba uno de esos agentes que fue a comprobar si una de las muchas familias que habían montado jaleo esa noche estaba bien, grabó como nada más entrar a la fuerza en esa casa, ya que nadie abrió la puerta a pesar de escucharse golpes y ruidos, dos individuos, posiblemente los dueños de la propiedad, los atacaron salvajemente con sus propias manos. En la imagen que pudimos ver se apreciaba claramente como una mujer, casi sin carne en la cara y dejando ver claramente el hueso de su mandíbula y unos dientes que parecían más grandes de lo normal por la falta de piel y músculo, arrancaba medio brazo del policía a mordiscos.


        El agente murió en cuestión de minutos a causa de la grave hemorragia. Pudimos ver como nadie pudo hacer nada por él, pero lo peor fue observar como pasados otros casi tres minutos, el hombre se puso en pie y salió a la calle. La imagen no era muy nítida, primero porque era noche cerrada, y segundo porque la estabilidad de la cámara que llevaba el ahora poli Zeta y la forma de andar de este tipo eran pésimas, pero aun así pudimos ver como en menos de cinco minutos se llevó por delante al menos a diez personas que se cruzaron en su camino, entre ellos, a su compañero de patrulla, justo después de que acabara con la mujer que lo había mordido, con dos disparos en la cabeza. También devoró a los dos sanitarios que habían ido a auxiliarlo y que minutos más tarde corrían como poseídos detrás cualquier persona viva.


        Ese lunes Madrid iba a amanecer muy diferente. Las emisoras de radio y los informativos de emergencia comenzaron a emitir las noticias de lo que estaba pasando. Nadie sabía qué estaba sucediendo realmente, al menos no hubo nadie que lo dijera públicamente, pero advertían y recomendaban que ningún ciudadano saliera a la calle hasta nuevo aviso. Lo repitieron hasta la saciedad y, aun así, todos los que se levantaron sin encender la radio o sin poner la tele antes de salir de su casa, se encontraron con un marrón que les costó la vida.


        Los helicópteros de las principales cadenas de televisión emitían en directo desde las seis de la mañana las interminables carreras que los Zetas hacían de un lado a otro. Cualquier ruido, claxon, alboroto o sonido que fuera, era suficiente para que una masa de cerca de cincuenta personas corriera al unísono por plena Gran Vía de un lado a otro, al igual que una bandada de pájaros dibuja en el cielo esas formas imposibles. Esas personas que salían a la calle sin saber lo que se les venía encima al menos tenían la suerte de morir y no volver a levantarse, ya que las heridas provocadas por esa horda de bestias eran tan graves, que una vez comidos no quedaba nada que pudiera resucitar.


        A medida que iban pasando las horas, más enteros quedaban los cuerpos de las víctimas. Supusimos que era debido a que ya estaban hartos de comer después del festín inicial y ya no tenían tanta hambre. Esto hacía que los cuerpos quedaran casi intactos, al menos comparados con los otros de hace unas horas y, por lo tanto, más Zetas resucitaban y se unían a la caza.


        Los primeros en dar su opinión fueron los tertulianos que cada día aparecían en los mismos programas, aunque esa mañana daban su opinión a través del teléfono y cómodamente sentados en la seguridad de sus sofás. Estaba claro cómo morían aquellos seres, que ya no eran radicales terroristas como se había demostrado, y tenían muy claro que eran zombis, así los llamaron unos, otros los llamaron comilones, otros simplemente muertos, que, tras un rato de breve descanso, se levantaban para comer y matar.


        Ahora faltaba saber el por qué se convertían en eso, qué había causado esa infección o mutación o lo que demonios fuera aquello. Casi todos atribuían este desastre, como no, a un atentado terrorista con armas químicas que afectaban directamente a cualquier ser vivo. Y así se quedaron tan anchos.


        Según pudimos ver, el ejército se adueñó de la ciudad cerrando todas las salidas posibles. La policía y los diferentes cuerpos de seguridad intentaron, sin éxito, hacer lo mismo. Pretendían cercar la capital para contener esa infección o esa rara enfermedad dentro, pero ya era tarde, el virus ya había traspasado cualquier frontera.


        Esa misma noche, sobre las ocho de la tarde, la Generalitat anunciaba que se habían dado casos de ataques como los de Madrid en pleno centro de Barcelona y en varias ciudades de los alrededores. El comunicado informaba que se instauraba el toque de queda desde las ocho de la tarde hasta las ocho de la mañana, aunque se recomendaba no salir a la calle si no era estrictamente necesario.


        Apenas media hora después del comunicado, el ser humano demostraba que aún tenía en su interior el gen de la supervivencia, y los principales supermercados eran asaltados sin compasión. Los bazares de los chinos, las tiendas de los pakis y cualquier negocio de ese tipo que abrían hasta tarde, se vaciaron en cuestión de minutos. La población se había puesto en modo “salvar mi culo sea como sea y por encima de quien sea”.


        Un par de horas después el presidente del gobierno daba un comunicado oficial desde el búnker de la Moncloa, aunque eso no lo dijo, advirtiendo del peligro que la población podía correr si salía a la calle.


        Todavía era pronto para saber cómo actuaba esa extraña enfermedad que hacía que la gente se volviera loca y atacara a sus propios familiares. Lo que sí sabían era que no se transmitía por el aire, sino por contacto. Según remarcó varias veces, había que evitar tocar a esos seres, no te jode, como si alguien quisiera acariciarlos o darles una palmadita en la espalda.


        La recomendación principal, acabo diciendo el presi, era permanecer encerrados y esperar, tener la tele o la radio encendidas para escuchar los nuevos partes que se irían dando cada hora puntualmente.


        También recomendó acudir a los vecinos o tener contacto con otra gente, única y exclusivamente en caso de necesitar agua, comida o medicamentos especiales.


        Por suerte, nosotros ese tema ya lo teníamos controlado desde hacía varios días”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Santi no daba crédito a lo que estaba leyendo.


        Había empezado siendo algo más o menos interesante por lo extraño del tema, pero ahora estaba ante un planteamiento muy diferente. Había leído gran parte de la primera libreta, pero todavía no había sacado información relevante ni datos que le hicieran recordar.


        A pesar de estar muy a gusto, Santi se levantó y caminó hacia una de las salidas del parque aprovechando para vigilar con disimulo si alguien seguía sus pasos, mientras iba hasta el lugar donde estaba estacionado el coche de Mireia.


        Comprobó que el tique de aparcamiento estaba a punto de caducar y sacó otro para dos horas más. Lo último que quería era que su amiga cargara con una multa por su culpa, después de todos los favores que le había hecho. Dejó la libreta número uno dentro de su maleta original, junto a las otras, y cogió la número dos para continuar leyendo.


        Volvió caminando y vigilando de nuevo sobre sus pasos hasta el mismo banco de antes, que por suerte aún seguía libre, con la misma sombra y los mismos jubilados que habían empezado otra partida de nuevo. Esta vez tampoco le prestaron atención.


        Santi miró la segunda libreta y comprobó que parecía igual de vieja y gastada que la libreta número uno, que ya había leído. La tapa estaba bastante bien a pesar de lo usada que parecía, y todavía se podían leer claramente las letras que indicaban que ese era el “Diario del Viajero 2”, y que, sin duda alguna, también escribió él. Era su letra.


        Dejó la libreta a un lado y se quedó pensativo mientras parecía traspasar con la mirada a los jugadores de petanca, que discutían sobre algo relacionado con los impuestos y la política. Todo lo que ponía en el diario tenía que ser verdad, de eso no le cabía la menor duda, tenía muy claro que tarde o temprano eso iba a suceder y que él estaba en todo este lío por algún motivo que aún no comprendía, pero, aun así, le costaba trabajo creer porque todavía no era capaz de encajar las piezas del puzzle. ¿Cómo podía ser que el gobierno supiera toda esa información y aun así se callara y se mantuviera la verdad en secreto sin avisar a la población? ¿De verdad ese espantoso hecho podía formar parte de un futuro real? ¿Hasta ese punto era prescindible la gente normal?


        Tenía que seguir leyendo para averiguar el inicio de todo, o como mínimo, toda la información posible que pudiera averiguar sobre los Zetas para encontrar una solución. Cuando averiguara algo en concreto hablaría con Robles. Seguro que él entendería el problema por muy extraño y fantástico que pareciera.


        En ese momento, Santi notó un pinchazo en su hombro derecho seguido de una serie de espasmos que le provocaron un dolor brutal en cada rincón de su cuerpo, mientras quedaba inmovilizado, sin poder gritar y medio acostado en el banco. Los jubilados, que seguían con sus lanzamientos de bolas, no se percataron que junto a aquel hombre se habían sentado otros dos que, desde lejos, parecían ser tan solo tres amigos charlando a la sombra.


        Sin que nadie se diera cuenta, incorporaron el cuerpo de Santi dejándolo bien sentado y le quitaron de la mano la libreta que estaba leyendo. En su hombro derecho aún colgaban los electrodos de la pistola táser que empuñaba uno de los hombres. A su izquierda, el otro hombre que iba idénticamente vestido vigilaba que nadie se diera cuenta del asalto. Apenas pasó un minuto entre el disparo que dejó incapacitado a Santi y que aquellos dos hombres se marcharan sin dejar rastro de su presencia, llevándose con ellos la libreta que pertenecía al “Diario del Viajero 2”.


        A miles de kilómetros de allí, en una sala donde un grupo de personas mantenía el contacto con los dos nuevos agentes encargados del caso y que habían sustituido a James y Robert, una pantalla central de gran tamaño mostraba a Santi todavía sentado en el banco del parque. Las imágenes del satélite Echelon eran tan nítidas, que era difícil creer que estaban siendo tomadas desde varios kilómetros de altura. La mujer que parecía estar al mando de la operación comprobó que sus dos hombres huían del lugar sin ser vistos ni seguidos por nadie. Nada más salir del parque los dos agentes fueron hasta el coche en el que Santi entró hacía tan solo unos minutos y tras abrirlo sin levantar sospechas, se llevaron la maleta negra junto con el resto de libretas. Nadie reivindicaría nunca ese asalto ni ese robo. Ni la agencia central de inteligencia, ni el gobierno americano, ni ningún otro departamento de ningún otro país. Esas cuatro libretas iban a ser estudiadas a fondo, clasificadas y almacenadas en algún lugar desconocido, junto a otros miles de informes que también llevarían un sello rojo y con grandes letras indicando que su contenido era “Top Secret”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        13:20 h.


        Parque del Centro


        


        Santi permaneció inconsciente más de quince minutos. La descarga inicial de la pistola había sido de la máxima potencia recomendada, ya que nadie quería más sorpresas después de lo que había tardado en tumbar a los otros dos agentes en el paseo marítimo.


        Seguía todavía sentado en el mismo banco, con los ojos cerrados y con algún espasmo involuntario en su pierna derecha. No se dio cuenta de la llegada del agente Bruguera ni del inspector Robles ni de que los jubilados, que hasta ese momento habían estado jugando entre divagaciones políticas y sociales, ahora lo miraban haciendo un corro a su alrededor.


        Aquel muchacho joven, según contaron a Robles los jugadores de petanca, llevaba allí un buen rato sentado leyendo y no parecía nada peligroso. Ahora estaba esposado con las manos a la espalda y rodeado de policías. Uno de los agentes le tomó las constantes y comprobó que todo estaba en orden. Poco después puso un frasco bajo su nariz y Santi despertó meneando la cabeza para alejar sus fosas nasales de aquel olor demasiado penetrante.


        —Buenos días, Santi —dijo Robles.


        —¿Qué ha pasado? —preguntó Santi mientras miraba a su alrededor reconociendo el terreno.


        —No intentes ninguna tontería de nuevo. Me podrás pillar desprevenido una vez, pero no dos —dijo Robles señalando al suelo y sin levantar la voz.


        Santi pudo comprobar como sus pies estaban esposados y sus manos también y a la espalda. Sentado en el mismo banco y a su derecha estaba Robles. A pocos metros y vigilando de pie, estaba el joven que ya había visto en el interior del coche esa mañana. Unos metros por detrás, dos miembros de los GEO de los que solo podía ver sus ojos, le apuntaban con un subfusil. Según pudo comprobar, tres más estaban a su espalda cerrando un círculo perfecto.


        —Veo que esta vez vienes preparado de verdad —comentó Santi—. Algún día te darás cuenta de que yo no soy el malo de la película.


        —La verdad es que ya sabemos que tú y tu amigo Pablo sois algo más de lo que decís ser, no sabemos todavía a ciencia cierta qué habéis venido a hacer aquí, pero estoy seguro de que lo averiguaremos si ponemos todos de nuestra parte —contestó Robles en tono amistoso—. Y no, no creo que seas el malo de la película, pero no dudo de que sigues siendo peligroso y por eso, de momento, seguirás esposado hasta que confíe en ti.


        —Poco te puedo decir, inspector —contestó Santi, dándose cuenta de que se estaban tuteando y eso parecía ser una buena señal—. Te lo digo muy sinceramente, en mi cabeza hay un lio de dos pares de cojones, y ya no sé lo que es verdad, lo que es recuerdo y lo que es ficción.


        —Para eso estamos aquí —añadió Robles—. El doctor Fonseca está haciendo adelantos con tu amigo Pablo con las sesiones de hipnosis.


        —No estoy seguro de que ese Pablo sea mi amigo. Todavía no lo tengo claro —interrumpió Santi.


        —Lo es. No te quepa la menor duda. Y ahora cuéntame, qué hacías aquí y qué te ha pasado —preguntó Robles.


        Santi sopesó durante unos segundos la cuestión. No creía que Robles fuera peligroso, si había algún bueno en esta historia seguro que era él, pero no tenía muy claro hasta qué punto debían saber que los diarios existían. Respiró hondo y pensó unos segundos más hasta que decidió que ya era hora de poner todas las cartas boca arriba y sobre la mesa. Si tal y como pensaba, él estaba aquí para hacer algo especial o importante que aún no entendía, la ayuda de Robles y su equipo era vital.


        —Creo que tengo una misión que cumplir —dijo Santi eligiendo bien sus palabras y dispuesto a echar toda la carne en el asador—. He tenido visiones, aparte de las que tuve en la sesión de hipnosis con el doctor, que no entiendo muy bien todavía. Pero yo creo que tengo que hacer algo concreto, que aún no recuerdo, y que tiene como fin evitar un gran desastre a nivel mundial.


        —¿Qué sabes de ese desastre? —preguntó Robles, mientras los policías mantenían a los jubilados fuera del perímetro.


        —Creo que se va a producir una pandemia que va a infectar a gran parte de la población —contestó Santi, midiendo bien sus palabras para no parecer más loco de lo que ya parecía.


        —¿Cómo has llegado hasta esa conclusión? —preguntó Robles.


        —En una de las visiones que he tenido últimamente, me vi a mí mismo escondiendo algo en una tumba de un cementerio. No sabía si lo que había visto era real o no, pero sí sabía que tenía que comprobarlo o jamás estaría tranquilo. Fui hasta ese cementerio, encontré la tumba, la abrí y dentro estaba lo que yo había escondido, tal y como vi en mi sueño —dijo Santi, sin dejar de mirar la cara del inspector para comprobar su reacción.


        —¿Y qué era? —preguntó Robles casi sin inmutarse.


        —Era una maleta con cuatro libretas en su interior —contestó Santi—. Al parecer, yo ya las había tenido en mi poder porque en sus tapas llevaba escrito un título de mi puño y letra. Seguramente las escondí allí antes de perder la memoria.


        —¿Y qué hay en esas libretas? —preguntó Robles.


        —Hay una historia que aún no he llegado a entender. Me falta información. Parecen libretas normales de las que se venden hoy en día, pero están muy viejas y muy usadas, como si tuvieran muchos años. He leído una entera y estaba a punto de empezar la segunda —contó Santi dándose cuenta de que ya no tenía la libreta con él—. Por cierto, ¿dónde está?


        —¿Dónde está? —preguntó Robles—. No entiendo la pregunta.


        —Que dónde está la libreta que estaba leyendo antes de que me atacarais —contestó Santi alzando un poco la voz.


        —Santi, te hemos encontrado en este banco inconsciente. Si tenías contigo alguna libreta, ya no estaba cuando hemos llegado. Alguien se nos ha adelantado —dijo Robles, mirando a Bruguera con preocupación—. Pensaba que estabas desmayado por otro de esos lapsus de memoria y que te habíamos encontrado así de casualidad.


        —Pues no ha sido así. Estaba aquí sentado, despierto y leyendo tranquilamente. No recuerdo nada más, me he despertado con vosotros aquí, no sé qué ha pasado. Pensaba que estaba así por vuestra culpa —contestó Santi—. Por otro dardo de esos de mierda.


        —Mírate el hombro —dijo Robles señalando con su dedo al brazo derecho de Santi—. Esas dos quemaduras son los electrodos de una táser casi con total seguridad, por eso aún tienes espasmos en la pierna. Y me temo que ya sabemos quién ha sido.


        —No hay duda —corroboró Bruguera—. Seguro que han mandado a más agentes a por él. Lo de esta mañana solo era parte de un equipo. Aquí lo han pillado de imprevisto.


        —¿Quién ha sido? —preguntó Santi—. Lo de esta mañana, ¿te refieres a esos dos tipos que venían a por mí? Ni los conocía ni los he vuelto a ver.


        —Esos dos están detenidos. Pero habrán enviado a más. No se iban a conformar con quedarse sin parte del pastel —contestó Bruguera—. Así actúa el tío Sam.


        —Levantemos el campamento —dijo Robles poniéndose en pie—. Este lugar ya no es seguro. Vamos al cuartel, al menos allí si atacan lo harán de forma disimulada y parapetados tras la burocracia, si es que necesitan algo más de este hombre.


        Santi y Robles empezaron a caminar hacia el exterior del parque, mientras que los miembros del Grupo Especial de Operaciones vigilaban el perímetro.


        Subieron a dos furgonetas blindadas de la policía y pusieron dirección al cuartel del Bruch, donde el doctor Fonseca acabaría por desvelar toda la información necesaria.


        

      

    

  


  
    
      
        


        14:00 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        En la sala de control, o al menos así la llamaban durante esas últimas horas, Molina seguía delante de su inseparable ordenador mientras el ministro y Fonseca ultimaban detalles sobre lo que iban a hacer a continuación. Habían visto como Robles había detenido y hablado con Santi a través de la cámara y el micro que siempre llevaba encima, y todo había sido dispuesto para su llegada.


        En ese momento, la enorme y vieja puerta de madera se abrió para dejar entrar por primera vez a Santi al interior de esa enorme sala. Molina lo miró con una mezcla de miedo y entusiasmo. Él se había hecho su película mental y estaba dispuesto a creer por encima de todo que ese hombre y su amigo Pablo eran gente muy especial.


        Santi se sentó en una de las sillas con algo de dificultad ya que aún estaba esposado, mientras dos policías se quedaron de pie detrás de él, a petición de Robles, para vigilarlo de cerca hasta nuevo aviso. Desde su posición podía ver perfectamente como al otro lado del espejo había un hombre tumbado en una camilla y que parecía dormido, su intuición le dijo que era Pablo.


        Frente a él y con cara de pocos amigos, un hombre de facciones duras y mirada curiosa e inteligente lo repasaba de arriba abajo. Era de complexión fuerte, aunque con algo de sobrepeso para su edad, que calculó cercana a los sesenta. Lo reconoció al instante, era Arturo Manchado, el primer ministro de defensa que antes de jurar su cargo había sido militar de carrera, con una amplía e impoluta hoja de servicios. Era un militar de la vieja escuela y no había dejado de serlo para convertirse en un títere burocrático. El ministro mandaba con mano firme y era muy respetado incluso por la oposición.


        A su lado y mirándolo con cara de bobo desde que entró, estaba sentado un hombre algo más joven que él, que por la pinta que tenía, el único trabajo de campo que había hecho lo hizo en la escuela de primaria hacía ya muchos años. Ese tipo era un típico técnico informático de los que no se mojan ni cuando llueve.


        Y al otro lado del cristal había aparecido hacía pocos segundos la figura menuda e inquieta del doctor Fonseca, que se acababa de sentar junto al hombre que seguía tumbado.


        Nada más sentarse, Robles se levantó de su silla disculpándose mientras decía que esperaran unos minutos a que regresara. Había recibido un mensaje en su móvil de García, diciendo que ya había llegado con los dos detenidos, además de traer nueva información del restaurante al que fue a comprobar si los datos que dio Pablo en su sesión de hipnosis coincidían.


        Robles entró en otra de las salas acondicionadas para posibles interrogatorios y se encontró con García.


        —¿Cómo ha ido? —preguntó Robles sin perder tiempo.


        —Bien. La verdad es que los camareros cambian casi cada temporada, pero el encargado es hijo del dueño y lleva allí media vida sirviendo tapas —contestó García mientras se sentaba—. Los ha reconocido sin ninguna duda. Me ha contado que eran dos clientes habituales de hace bastantes años, vivían por allí cerca y eran muy asiduos, casi siempre a la hora de la comida y muchas veces para tapear por la noche, sobre todo en verano.


        —¿Te ha podido contar algo más personal? —preguntó Santi.


        —No. Me ha dicho que hablaban mucho pero que nunca intercambiaron datos personales. Pero sin duda ellos dos se conocían, e incluso el camarero cree que vivían juntos como amigos, no como pareja —respondió García mientras abría una botella pequeña de agua fría que había sacado de una mini nevera.


        —¿Y de los otros dos personajes? —preguntó Robles sabiendo de antemano la respuesta.


        —Nada. Llevan toda la mañana hablando en guiri y no responden a ninguna de las preguntas, no quieren, vamos. Solo saben decir “llamar a mi abogado” y poca cosa más —dijo con ironía García.


        —¿Dónde están ahora? —preguntó Robles.


        —Abajo, en las celdas. Y ahí van a quedarse hasta que vengan a buscarlos. Están haciendo compañía a los amigos de Santi y Pablo, que no paran de dar por el saco pidiendo también un abogado, agua, café y no sé qué más. Se piensan que están en un hotel a pensión completa —contestó García.


        —Bueno, ya sabes que no tardarán mucho en llamar para que los dejemos libres. A los dos guiris me refiero —añadió Robles mientras se servía un café de la máquina de cápsulas.


        —Sí. Ya lo sé. Por eso no me preocupo en interrogarlos, no va a servir de nada y yo voy a perder mi tiempo y mi paciencia. Pero mientras tanto, que se pasen unas horas en el sótano que les vendrá bien un poco de aire húmedo y fresco para las heridas —añadió García sonriendo—. No veas cómo les ha dejado la cara tu amigo Santi. Un mapa en tres dimensiones.


        —A Santi lo asaltaron poco después, creemos que dos o más agentes del mismo equipo que esos dos tipos de abajo. Lo pillaron por la espalda mientras estaba en un banco sentado, le dispararon con una táser y lo dejaron frito durante un rato —informó Robles.


        —No me extraña. He visto el video de Bruguera y como dejó tiesos a esos dos tíos que son enormes —dijo García casi con devoción—. Entiendo que lo pillaran distraído y a distancia. ¿Dónde está ahora?


        —Está aquí al lado. Cada vez recuerda más cosas —dijo Robles mientras se levantaba—. Ahora vamos a ver si el doctor Fonseca decide qué paso es el siguiente.


        —Pues voy contigo. No tengo nada que hacer con los de abajo. Calculo que en un par de horas como mucho nos llamará el ministro de exteriores o algún otro burócrata para que los soltemos con cualquier excusa de mierda, como siempre pasa —dijo García saliendo de la sala junto a Robles.


        Santi, que seguía sentado, esposado y vigilado de cerca, vio entrar de nuevo a García, y volvió a sentir el mismo odio que sintió el día anterior. Aunque algo en su mirada había cambiado, ya no era desafiante, era diferente, incluso diría que parecía amistosa.


        Fonseca entró detrás de García y se alegró de ver a Santi allí sentado. Era lo que estaba esperando para su plan.


        —Doctor, tenemos que darnos prisa y avanzar algo más rápido, nos están pisando los talones —dijo el ministro con preocupación.


        —Está bien señor. La solución es hacer una sesión conjunta con estos dos señores —dijo Fonseca señalando a Pablo y a Santi—. Lo que no recuerde uno, lo hará el otro. Y obtendremos toda la información de golpe, además de que ellos recordarán al momento las vivencias que uno o el otro vayan contando.


        —¿Eso es posible? —preguntó Robles intrigado.


        —Sí. Necesitamos toda la información posible. Los recuerdos de los dos hombres nos darán una foto completa de los diarios. Si no lo hacemos así, y necesitamos con urgencia un dato muy concreto que esté en esos diarios, será muy difícil llegar hasta él. Sería posible, pero no en una sesión. Tardaría semanas en poder alcanzar esa parte del subconsciente —dijo el doctor.


        —¿Y es factible una sesión conjunta? —preguntó Robles.


        —Lo es. Ya lo he hecho antes —contestó Fonseca sin dudarlo—. Es perfectamente factible, siempre y cuando las dos personas hayan estado antes juntas en ese momento y, además, y eso es lo bueno, los recuerdos serán desde diferentes puntos de vista que se pueden complementar.


        —Y lo que no recuerde uno, porque no lo ha visto o, en este caso concreto, no lo ha leído ni escuchado, lo recordará el otro casi con seguridad —contestó Molina—. Es impresionante.


        —Pues empecemos cuanto antes —dijo el ministro.


        —Sí señor, pero antes quiero que estos dos señores se conozcan y pasen unos pocos minutos a solas. Dejemos que durante un momento se vean e intercambien cuatro palabras, aunque sean sin importancia, poco a poco irán aflorando sensaciones y recuerdos olvidados —dijo Fonseca—. Y eso hará más fácil la sesión conjunta.
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        15:00 h.


        Cuartel militar del Bruch


        


        Fonseca había despertado a Pablo hacía unos minutos para hacer un descanso y que pudiera comer y beber algo caliente. En esos momentos estaba en el lavabo refrescándose, después de haber tomado un par de necesarios cafés bien cargados.


        Dos agentes habían acompañado a Santi a la sala que Pablo había ocupado las últimas horas y allí esperaba pacientemente sentado, esta vez sin las esposas, a que Pablo volviera. Robles lo tenía controlado a través del enorme cristal y aunque ya se fiaba un poco más de él, no le quitaba el ojo de encima.


        El doctor le había dicho que esperara sentado a que Pablo volviera y que era muy posible que después de hablar un rato con su supuesto amigo, empezaran a recordar cosas que ya habían olvidado. También le había dicho que debería tener calma y esperar a que su mente ubicara cada una de esas piezas en el lugar correcto. Santi no era consciente, pero ahora mismo en su interior decenas de imágenes sin sentido se agolpaban en la puerta de entrada de su archivo mental para ocupar un lugar específico. De momento todo era bastante confuso y, hasta ahora, sólo había conseguido acumular un dolor de cabeza bastante fuerte.


        La puerta de su estancia se abrió por fin.


        Desde la sala de control observaron como Pablo entró en la habitación. Si esos hombres se conocían era muy posible, como había comentado el doctor, que sus mentes reaccionaran de una forma más rápida de lo normal, ya que, gracias a las sesiones anteriores que había hecho con cada uno de ellos, ya se habían visto y oído, al menos en estado de hipnosis.


        Pablo caminó unos pasos hacia el interior de la sala, la misma en la que había estado demasiado tiempo para su gusto, sin darse cuenta de que allí dentro ya había alguien. La mesa donde Santi estaba sentado estaba a la izquierda de la entrada, y el enorme espejo. Santi seguía sentado sin dejar de mirar la espalda del hombre que acababa de entrar, todavía no le había visto la cara a Pablo ya que, nada más entrar, se había girado hacia el espejo dándole la espalda, y aún seguía así, mirando fijamente su reflejo sabiendo que al otro lado había gente observándole. Pablo seguía sin darse cuenta de que alguien lo observaba en su retaguardia. No lo podía ver. Su figura reflejada en el espejo tapaba por completo al otro hombre sentado pocos metros justo detrás de él. Sí que podía ver reflejada la cómoda butaca donde había estado tumbado en las sesiones y que seguía en el otro extremo de la habitación. Siguió ensimismado en su reflejo, hasta que Santi no pudo aguantar más y lo saludo.


        —Hola. Supongo que tú eres Pablo —dijo Santi, a modo de presentación e intentando no sobresaltarlo.


        Pablo se giró en redondo asustado para ver de quién era esa voz. Los ojos de los dos hombres se encontraron por primera vez en muchos años, ahora con una mezcla de miedo y sorpresa.


        Pablo miró fijamente a Santi. Quería ser cortés y devolver el saludo, pero no pudo. Su lengua se trabó y el pulso se aceleró hasta el punto de empezar a hiperventilar.


        Por otra parte, Santi notó en su yo más interno que ese hombre no era para nada un desconocido. ¿De verdad habían sido amigos? Su boca empezó a secarse. La respiración se hizo cada vez más rápida y el pulso pasó a ser tan fuerte que oyó sus propios latidos en el interior de su cabeza.


        Pablo sintió otra vez ese pinchazo incómodo y doloroso en la nuca. Esa maldición que desde hacía varios años le indicaba que iba a desmayarse y a perder el conocimiento durante los próximos minutos. Sus pupilas se dilataron al máximo como si hubiera ingerido alguna sustancia psicotrópica. Era cuestión de segundos.


        Pulso acelerado, sudor frío y el clásico dolor punzante. Santi notó exactamente lo mismo.


        Tal y como había predicho el doctor, la visión en directo de los dos hombres después de haber pasado por varias sesiones, los iba a poner en sintonía.


        Pablo sabía que faltaba poco para que su cuerpo y su mente tomaran distintas direcciones y unas vacaciones no planificadas. Iba a caer al suelo desplomado si no lograba llegar a la butaca que había tan solo a unos metros. Intentó avanzar unos pasos para sujetarse a ella, o quizás sería mejor estirarse en el suelo mientras estuviera consciente y evitar la caída y los posteriores moratones. Optó por intentar llegar a la mesa, que estaba algo más cerca, donde aquel hombre estaba sentado, pero no pudo, sus piernas flaquearon al segundo paso y no soportaron su peso.


        En la sala de control observaron como Pablo dio dos pasos y se desplomó en el suelo sin poder llegar a la mesa que tenía justo delante. Y casi al instante, Santi perdió también el conocimiento y su cabeza cayó sobre la mesa de metal.


        No daban crédito a lo que estaban viendo.


        —¿De verdad esto va arrojar algo de luz? —preguntó casi indignado el ministro.


        —Yo creo que sí, señor —contestó Fonseca—. Esto aclara más cosas de las que nos imaginamos. Estos desmayos que acabamos de presenciar no son casualidad. Sus mentes no han soportado la tensión de volver a verse y ahora están reiniciándose de nuevo. En cuanto despierten volverán con información nueva, más ordenada y seguro que muy valiosa.


        Molina se había puesto en pie y tenía la frente apoyada en el enorme espejo. No dejaba de mirar a su amigo tirado en el suelo y que ahora estaba completamente dormido.


        Los enfermeros que acababan de entrar pusieron a Pablo en una de las butacas, reclinando un poco el asiento, mientras le tomaban las constantes vitales. Hicieron lo mismo con Santi, que seguía también desmayado, y que estaba siendo tumbado en otra butaca a dos pasos de Pablo.


        Fonseca miraba a los dos hombres imaginando que este desmayo era seguramente lo que ellos llamaban, desde hacía años, lapsus mentales, y que servían para resetear sus mentes, al igual que hace un ordenador que se colapsa. Lo que no sabía es que era en estos momentos cuando la mente de los dos hombres levaba anclas y navegaba libre y sin rumbo fijo, para surcar miles de recuerdos olvidados y revivirlos de nuevo y, sin que se dieran cuenta, volverlos a almacenar en el lugar que les correspondía.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        Lugar y fecha indeterminados.


        Santi y Pablo.


        


        —Espera Santi, necesito descansar. Me falta el aire y casi no puedo respirar. Estoy a punto de desmayarme.


        —Está bien, tranquilo, respira despacio. Intenta ponerte de pie, aquí ya no cubre. Pablo tenemos que intentar disimular, no quiero que nadie se fije en nosotros.


        —Ya lo sé. Pero espera un poco, estoy casi recuperado. Ayúdame, me pondré de pie. Necesito tocar con los pies en la tierra para que se me vaya este mareo de una vez. ¿Llevas la bolsa?


        —Sí, tranquilo. La llevo bien cogida. Menos mal que por una vez en tu vida pensaste con la cabeza. Fue una gran idea traer todo lo importante dentro de una bolsa estanca.


        —Sí, ya sabes, hacemos un gran equipo. Yo pongo la cabeza y tú los músculos.


        —Pues mis músculos están al límite de arrastrar la bolsa y tu culo por el agua todo este rato, así que aguántate de pie tú solito de una vez y recupera el ritmo de respiración. Tenemos que salir ya.


        —Ya estoy casi recuperado Santi, solo necesito un segundo más y estaré listo.


        —Venga, solo queda un último esfuerzo. Ahora tenemos que salir del agua sin levantar sospechas, nos sentaremos un rato en la arena para que te puedas recuperar del todo, y en cuanto veamos que nadie nos presta atención nos marchamos.


        —Me parece genial Santi, sobre todo la idea de sentarnos en la arena a descansar un rato. Puedes estar tranquilo, mira a tu alrededor, esta gente va a lo suyo, nadie se ha fijado en nosotros. Aquí pasamos completamente desapercibidos.


        —Sí, eso parece. De todas formas, vamos a mantener los ojos abiertos por si acaso. No quiero sorpresas desagradables nada más llegar. Venga Pablo, vamos saliendo, intenta no caerte nada más salir del agua. No quiero que nadie nos mire. Si te fallan las piernas te apoyas en mí.


        —Vale. Creo que ya estoy bastante mejor, pero de todas formas vamos a salir despacio.


        —Vamos, paso a paso, aprovecha el embate de las olas para caminar hacia delante, así será más fácil.


        —Tranquilo Santi, puedo salir. Menos mal que no hemos elegido un día que hubiera mala mar, no quiero ni pensar lo que nos hubiera pasado. Posiblemente yo me hubiera ahogado, estoy casi seguro.


        —Y yo también.


        —¿Tú también te hubieras ahogado?


        —No, yo también estoy seguro que tú te hubieras muerto en menos de dos minutos. Eres muy buen médico Pablo, pero necesitas hacer un poco más de ejercicio.


        —¿Sabes qué? Te voy a hacer caso y en esta nueva etapa voy a cuidarme un poco más.


        —Venga, nos queda el último escalón de arena y ya estaremos en tierra firme. ¿Cómo vas?


        —Bien. Puedo yo solo Santi, tranquilo. Vamos hacia allí, creo que eso son duchas de agua dulce. Necesito beber algo que no lleve sal.


        —Buena idea. Mira a toda esta gente, nadie se ha fijado en nosotros. Si en nuestra reserva apareciera alguien nuevo sería la noticia del mes, o del año. Joder cómo quema la arena, vamos más rápido.


        —Voy. No me hagas correr más. Tenemos que cambiar nuestra forma de pensar cuanto antes, nos irá muy bien para adaptarnos a este nuevo entorno. Mira Santi, ¿notas la paz que se respira en el ambiente? Mira cuantos niños hay jugando solo en este trozo de playa. ¿No te parece mágico?


        —Me parece extraño Pablo. Voy a tardar un poco de tiempo en acostumbrarme a vivir sin mirar hacia atrás. Sin pensar que mañana tengo que salir a cazar engendros.


        —Tranquilo, es cuestión de tiempo que tu mente se adapte a este nuevo concepto de vida.


        —Sí, lo sé. Vamos, pasa tú primero y disfruta de una buena ducha, te lo has ganado por no morir ahogado. Yo voy a mirar que lo que está dentro de la bolsa no se haya mojado.


        —Por el diario no hay que preocuparse, está dentro de su caja que también es estanca. ¡Qué buena está el agua!


        —Sí, es el dinero lo que me preocupa. Nos costó mucho encontrar toda esta moneda de la época, llevamos encima una pequeña fortuna y lo necesitamos para vivir estos años sin problemas.


        —Deja Santi, ya lo miro yo. Date una buena ducha de agua dulce, está genial. Y además se puede beber.


        —Voy. Ves abriendo tú la bolsa y saca toda nuestra ropa. Debemos salir de aquí ya. Por lo que veo la salida es por esas rampas que suben hasta la parte de arriba.


        —Sí, eso parece. Lo primero que tenemos que hacer es buscar un lugar donde vivir, después de eso nos iremos integrando poco a poco hasta pasar desapercibidos. Lo segundo es ir a comer, porque el viaje me ha abierto el apetito como nunca, y lo tercero es comprar eso donde salen las noticias cada día. ¿Cómo se llamaba?


        —Periódicos creo. De momento nos quedaremos por esta zona de la ciudad, Pablo, hay mucha gente de diferentes partes del mundo por lo que veo y escucho. Aquí nadie nos mirará de forma rara si hacemos algo extraño.


        —Perfecto Santi. Pues en cuanto salgas de la ducha y te vistas empezamos nuestra nueva vida. Me alegro de estar aquí contigo. No me gustaría vivir esta nueva vida con nadie más, amigo.


        —Lo mismo digo, amigo. No dudo de que vamos a tener éxito en lo que hemos venido a hacer y, además, creo que vamos a vivir muy bien en este lugar. Mucho mejor de lo que hemos vivido hasta ahora.


        

      

    

  


  
    
      
        


        15:30 h.


        Cuartel militar del Bruch


        


        Un sonido rítmico y constante sacó a Santi de su profundo sueño casi media hora después de desmayarse. Intentó como pudo abrir los ojos, pero era un esfuerzo que su cuerpo aún no estaba preparado para realizar.


        Algo no era normal.


        Cada vez que despertaba de uno de esos lapsus o desmayos se sentía bastante cansado, con dolor de cabeza y algo de mareo, pero esta vez era diferente, esta vez la sensación era distinta. Le pesaban los párpados, las manos, los brazos y las piernas. Su cuerpo no parecía en absoluto de su propiedad, como si la gravedad terrestre se hubiera multiplicado por diez. Y eso no era lo peor. El dolor de cabeza iba en aumento, ese dolor punzante que lo estaba machacando cada vez que intentaba abrir los ojos. No podía soportar ni el más mínimo haz de luz que le dolía como si le clavaran agujas en las pupilas. No había sentido esas sensaciones jamás y Santi estaba empezando a asustarse de verdad.


        Pasaron unos minutos hasta que el dolor de cabeza empezó a disminuir. Estaba tumbado y, aún con los ojos cerrados, adivinó que el sonido rítmico y constante que no dejaba de oír no era otra cosa que la monitorización de los latidos de su corazón. Pero el sonido era por partida doble.


        A su lado, y sin que Santi lo recordara todavía, Pablo seguía profundamente dormido.


        —¿Hola? ¿Hay alguien? —gritó Santi buscando ayuda—. Me queman los ojos. ¡Por favor!


        —Hola Santi. Tranquilo, no te preocupes, estás bien. Te tenemos monitorizado para comprobar que todo va bien y según puedo ver, no hay problemas —dijo una voz dulce de mujer—. Te voy a lavar los ojos con unas gotas a ver si puedo calmarte el dolor.


        —¿Qué ha pasado? —preguntó sintiendo una sequedad increíble en la boca —Necesito beber agua por favor.


        —Aquí tienes —dijo acercándole una botella pequeña y ayudándole a beber un poco—. Te desmayaste, ¿lo recuerdas?


        —Sí, lo recuerdo. Había otro hombre. Estaba justo delante de mí —dijo Santi entre trago y trago de agua.


        —Señor —dijo la enfermera hablando por su micro—, Santi Arcano se ha despertado. Está bien, sus constantes son normales.


        —Bien. Ahora mismo bajamos —respondió Robles, que junto al resto del equipo habían subido a comer algo mientras los dos hombres se despertaban.


        Pasaron apenas unos segundos cuando la cabeza de Pablo empezó a moverse lentamente. Intentó abrir los ojos, pero al igual que Santi, el dolor era demasiado intenso como para soportarlo.


        —¿Hola? —dijo Pablo de una forma casi incomprensible.


        —Hola Pablo —contestó la enfermera, mientras le daba a beber un poco de agua—. Estoy aquí para ayudarte. ¿Recuerdas qué ha pasado?


        —No —contestó sin pensar.


        —Te desmayaste hace un rato —contestó la enfermera mientras preparaba las mismas gotas para los ojos que había administrado a Santi—. En seguida bajará el doctor Fonseca y el inspector. Hasta entonces, quédate estirado por favor, así te recuperarás más rápido.


        Santi escuchó la voz del hombre que estaba tumbado al lado suyo. La reconoció al instante. Pero no la recordaba como la voz de ese hombre al que había escuchado mientras estaba siendo hipnotizado, su mente la colocaba en otro lugar mucho más cercano, pero por mucho que se esforzaba era imposible recordar, aún tenía un fuerte dolor de cabeza y no estaba para juegos mentales, al menos, no todavía. Pero algo tenía muy claro, conocía a aquel hombre de forma personal. No recordaba ni dónde ni cuándo, pero había hablado con él infinidad de veces, sin duda alguna.


        —¿Quién eres? —preguntó Santi para volver a oír esa familiar voz.


        —¿Te refieres a mí? —respondió Pablo intentando incorporarse para verlo mejor.


        —Sí claro, me refiero a ti. No puedo verte. Pero reconozco tu voz —volvió a preguntar.


        —Me llamo Pablo Sanz. Creo que nos conocemos, pero no sé de qué. Es sólo una sensación que tengo porque no recuerdo haberte visto nunca —respondió mientras se incorporaba.


        El doctor Fonseca entró en la enfermería mientras Pablo todavía intentaba sentarse. Por su parte, Santi ya había empezado a abrir los ojos, no sin antes recibir otra dosis de gotas de la enfermera.


        —¿Cómo se encuentran? —preguntó mientras comprobaba que las constantes eran correctas.


        —Doctor, ¿qué está pasando? —preguntó Pablo.


        —No lo sé. Quizás deberían contármelo ustedes —respondió.


        —No tengo ni idea de qué está pasando, pero no me gusta nada la sensación que tengo —respondió Santi.


        —¿De qué se conocen? —preguntó Fonseca—. ¿Han podido recordar algo más?


        —No lo recuerdo. Ni siquiera sé si lo conozco realmente, o si lo he visto alguna vez —respondió Santi intentando aún organizar todas las imágenes que estaban bailando en su cabeza.


        —Yo tampoco —dijo Pablo—. Pero estoy seguro de que hemos hablado muchas veces. ¿No serás cliente de mi tienda de cómics?


        —Qué coño estás diciendo de cómics. No me gustan nada los tebeos —respondió Santi, molesto por el todavía punzante dolor de ojos.


        Robles se acercó a la enfermera y le indicó que era el momento de ponerle un calmante a Santi. No estaba aceptando demasiado bien esa extraña sensación de creer conocer al otro hombre que tenía al lado. Ya había visto a Santi nervioso, ya había comprobado de qué era capaz si no podía llegar a controlar sus nervios y no quería volver a pasar por eso.


        —Un calmante a tiempo es mejor que pasar otra vez por una fuga con rehenes —pensó Robles, aunque sabía que Santi no volvería a intentarlo de nuevo, o al menos eso esperaba.


        —¿Puede ser que ustedes dos se conocieran antes de perder la memoria? —preguntó Fonseca, mientras la enfermera le administraba un suave calmante a Santi.


        —¿Cómo? —exclamó Pablo— ¿Tú también perdiste la memoria?


        —¿Qué me has puesto? —preguntó Santi, sabiendo de sobra la respuesta.


        No opuso resistencia alguna. En el fondo quería relajarse y dejar de sentir dolor. Empezó a notar el calor del calmante recorriendo sus venas, era muy rápido. Se recostó y respiró para disfrutar de esa sensación de abandono. Hizo memoria para recordar la última pregunta y comprobó que, a pesar de la relajación, su mente seguía activa.


        —Sí, yo también perdí la memoria —contestó al fin—. Me diagnosticaron amnesia total hace unos seis años. Desperté en un hospital sin recordar nada.


        —Yo también perdí la memoria hace seis años. Y también me dijeron lo mismo los médicos —contestó Pablo.


        —Demasiadas casualidades. ¿No creen? —preguntó el doctor Fonseca, mientras escuchaba la conversación—. Vamos a esperar unos minutos para que se recuperen del todo. Este desmayo ha sido mucho más largo y profundo, y estoy seguro de que sus mentes se han despertado con demasiada información nueva que nos será de gran utilidad.


        Siguieron tumbados mientras el doctor les explicaba que ahora sus cabezas estaban, muy posiblemente, intentando recolocar todo lo que habían visto, oído y sentido durante las sesiones anteriores, además de aceptar el hecho de verse cara a cara y despertar en lo más interno de cada uno, si es que realmente se conocían antes de perder la memoria, recuerdos muy olvidados.


        Santi intentaba recordar algún dato sobre el hombre que tenía delante, mientras que Pablo sólo quería acabar cuanto antes. Cualquier recuerdo, por pequeño que fuera, facilitaría mucho las cosas.


        

      

    

  


  
    
      
        


        15:50 h


        Cuartel militar del Bruch


        


        Los dos hombres se habían recuperado por fin del último lapsus sufrido gracias, entre otras cosas, a un par de cafés que habían tomado. Pablo aún tenía el suyo entre las manos y seguía en silencio mientras intentaba poner en orden su cabeza, clasificando recuerdos e imágenes, y sintiéndose cada vez más relajado gracias a la taza caliente, una costumbre que le tranquilizaba bastante.


        Molina miraba a su pensativo amigo sin poder imaginar la cantidad de cosas que estarían pasando ahora mismo por su cabeza.


        —Todo se aclarará Pablo. Debes estar tranquilo — dijo Molina, mientras se sentaba a su lado.


        —Eso espero Moli. No tengo nada que esconder —contestó.


        —No lo tengo tan claro —dijo el ministro, que escuchaba atentamente desde la puerta—, creemos que no saben lo que esconden, pero les aseguro que tienen mucho por contar todavía.


        Pablo se quedó callado. Aquel hombre le acababa de soltar una parrafada que no entendía, pero era el ministro de defensa de su gobierno y lo último que quería era tenerlo como enemigo.


        Santi sintió algo diferente. Volvía a tener esa extraña sensación de que podía levantarse y hacer lo que le diera la gana con aquellos capullos que lo tenían allí sentado, pero en seguida lo descartó porque no era buena idea. Debía respirar, calmarse y controlar esa parte violenta, que cada vez era más grande y notoria. Era mejor dejar que el tiempo pasara y pusiera a cada uno en su sitio.


        García, de pie junto a Santi, sintió una punzada en el estómago durante un segundo, ya que por un momento le pareció haber visto en sus ojos al soldado que tuvo la mala suerte de conocer el día anterior. Se puso tenso un instante, pero poco después respiró aliviado al comprobar que había sido una falsa alarma. Por si acaso, no le iba a quitar ojo durante todo el rato.


        Pablo lo miró y también sintió en su interior esa sensación de que algo malo iba a ocurrir. Le sonaba familiar esa mirada, aunque no podía recordar de qué. Lo único que sabía era que ese desconocido le empezaba a transmitir sensaciones y sentimientos extraños en lo más interno de su mente. Algo muy difícil de explicar.


        Fonseca se sentó delante de los dos individuos para mirar sus pupilas con una pequeña luz.


        —¿Cómo van esos recuerdos? —preguntó el doctor— ¿Algo nuevo? ¿Alguna sensación, sentimiento o lo que sea?


        —Algo está pasando, pero no sé lo que es —contestó Santi.


        —Sí. Algo raro —añadió Pablo, mientras en su mente se estaban reparando y reconectando imágenes olvidadas.


        —Cerrad los ojos —ordenó Fonseca—. Respirad y relajaos. Escuchad mi voz, necesito que os relajéis lo máximo posible, tenéis que dejar que vuestra mente se calme, dejad que fluyan los recuerdos escondidos y las imágenes olvidadas. No debéis oponer resistencia. Escuchad mi voz. No hay nada más que mi voz ahora mismo en vuestras cabezas. Sólo el sonido de mi voz.


        Los dos hombres seguían medio tumbados y ahora más relajados de lo normal, siguiendo la voz del doctor, que había decidido echarles una mano para conseguir un resultado más rápido y así poder empezar ya con la sesión conjunta de hipnosis. Ellos estaban demasiado tensos como para conseguirlo por sí solos y sin ayuda.


        Mientras tanto, en sus cabezas bailaban cientos de imágenes, de olores, de sensaciones… Todo lo que una persona normal podría recordar de sus años pasados a lo largo de media vida, pero embutidos en un remolino de recuerdos que se apilaban en la entrada de la mente de cada uno de ellos esperando a ocupar un sitio concreto, unas sensaciones que recibidas de golpe estaban haciendo que los corazones de ambos hombres latieran más deprisa de lo normal. Al final de ese intenso tobogán que desembocaba en sus mentes, se deslizaban a toda velocidad miles de recuerdos y de sensaciones, alegrías, tristezas, sorpresas, nervios, miedos, olores…


        Todo eso recibido de golpe estaba siendo demasiado para ellos. Pasaron unos interminables minutos hasta que empezaron a notar que cada vez era más difícil respirar. Tenían la boca seca y una sensación de lo más extraño. Pablo empezaba a sentir cosas extrañas por Santi. No sabía muy bien por qué, pero quería abrazar a su supuesto amigo.


        —¿De verdad que éramos amigos Santi? —pensó mientras seguía relajado—. Yo lo siento así. Siento que he vivido todos y cada uno de los momentos que el doctor me ha hecho recordar.


        Santi sentía en su interior exactamente lo mismo después de recibir la cascada de recuerdos, pero el soldado sí era capaz de controlar sus sentimientos.


        Fonseca se limitó a mirar a los dos sujetos esperando ver un atisbo de luz. El resto, que había vuelto a la sala de control, se mantenían expectantes sin moverse de sus sillas.


        Pasaron diez minutos más de intensa relajación sin que nadie dijera nada, hasta que el doctor los sacó de ese apacible trance para devolverlos a la realidad.


        —¿Cómo estáis? —preguntó Fonseca—. ¿Habéis podido poner en orden, aunque solo sea un poco, esa desordenada mente?


        —No sé qué decir —dijo Santi después de un largo silencio.


        —Yo tampoco —añadió Pablo—, sólo sé que he revivido cada uno de los instantes que he visto en mis sesiones. Los recuerdo como si hubieran sido ayer. Doctor, esto me asusta bastante y es muy difícil de asimilar.


        —¿Recordáis alguna cosa más aparte de lo que ya hemos visto en las sesiones? —preguntó Fonseca.


        —Tengo mucho lío en mi cabeza. Las imágenes vienen y van por mi mente, pero, son imágenes sin sentido, al menos de momento —contestó Santi.


        —¿No hemos adelantado nada doctor? —preguntó el ministro, mirando desde la sala de al lado, algo descontento.


        —Sí señor —contestó Fonseca a través de su micro—. Hemos conseguido más de lo que se imagina. Ahora mismo sus mentes están despertando. Las imágenes que ven son una representación de lo que han escuchado y lo que realmente vivieron, que se van mezclando hasta llegar al recuerdo real que estaba dormido. El problema es que aún no tienen claro qué es realidad y qué es ficción. Dentro de poco su cerebro será capaz de almacenar y catalogar todas y cada una de esas imágenes, hasta completar ese puzzle de una forma perfecta, para recordar sin problemas todo su pasado.


        —Doctor, ¿cuándo cree que vamos a poder hacer esa sesión conjunta? —preguntó Robles—. No me cabe duda que la CIA ya sabe dónde estamos.


        —Ya están preparados —contestó Fonseca.


        —Está bien, volvamos a hacerlo —contestó el ministro—. Hemos de darnos prisa para cerrar este tema porque hay mucha presión de arriba, de momento hemos podido esquivar las órdenes, pero no creo que tarden mucho en picar a nuestra puerta. Adelante doctor, proceda.


        —Sí señor —contestó Fonseca, preparándose junto a los dos hombres que seguían tumbados y relajados.


        —Molina, ¿todo preparado? —preguntó el ministro.


        —Sí. Preparado —contestó sin dejar de teclear.


        —Bien, no quiero que se te escape nada. Cualquier información nueva que Fonseca pueda sacarles utilízala para poder encontrar más datos. Con un poco de suerte acabaremos el día con este tema solucionado —añadió el ministro.


        —¿Hará la sesión a los dos a la vez? —preguntó Molina.


        —Sí. A los dos a la vez. Para que estén sincronizados en el mismo espacio tiempo —contestó el doctor.


        —Creo que deberíamos empezar con las libretas que Santi dice que guardó tan celosamente —comentó Robles—, y que la CIA le ha robado sin contemplaciones. Si eso es un diario, como dice él, es posible que allí esté escrito todo lo que necesitamos saber.


        —Me parece bien —contestó el ministro—. ¿Cómo dijo que llamaban a esas libretas?


        —El “Diario del Viajero” —contestó Robles.


        —Pues adelante —dijo Fonseca.


        El doctor se sentó en una silla en medio de las dos butacas negras en las que estaban sentados confortablemente Santi y Pablo, y que le recordaba a una que probó en un centro comercial una vez, en la que recibió un masaje de casi veinte minutos. Eran muy confortables, con reposabrazos y reclinables a gusto de cada uno. Hizo una señal para que apagaran las luces del conjunto de fluorescentes que estaba justo encima de ellos, para dejarlos en una confortable penumbra.


        —Santi, Pablo, quiero que me escuchéis atentamente —dijo Fonseca—. Mi voz será lo único que vais a oír durante los próximos minutos. Vuestras mentes deben abrirse para viajar hasta dónde yo os diga. Sólo hablaréis cuando yo os pregunte y contestaréis sólo si antes digo vuestro nombre.


        La voz de Fonseca era cada vez más débil y pausada. Hablaba como si estuviera cansado. Despacio, muy despacio.


        Pablo oía la voz del doctor cada vez más lejos. Notaba cada vez más fuerte los latidos de su corazón. Santi estaba aún más relajado, posiblemente el calmante le estaba ayudando. Ya no notaba el peso de su cuerpo, era como si sus brazos y sus piernas hubieran desaparecido.


        —Inhalad profunda y lentamente. Contaremos hasta cinco y soltaremos el aire de forma más lenta todavía. Inhalamos por la nariz y aguantamos el aire, uno, dos, tres, cuatro, cinco. Exhalamos lentamente por la boca durante uno, dos, tres, cuatro, cinco. Otra vez más.


        El volumen de su voz era cada vez más bajo. Santi tenía su mente casi en blanco, ya no notaba su cuerpo. Cansado por no haber dormido casi nada en toda la noche y con el benzodiacepina circulando por su cuerpo, estaba a punto de quedarse dormido.


        —Santi, Pablo, quiero que me escuchéis —dijo Fonseca con un tono de voz suave y monótono—, vamos a emprender un viaje. Una vez acabemos esta sesión, recordaréis todo lo que hayáis visto, sentido, vivido y oído durante ella. Antes de empezar este viaje tenemos que sincronizar nuestros pensamientos, tenemos que ser uno. Quiero que os imaginéis que estamos delante de la entrada de un túnel. Estamos de pie, a pocos metros. Vemos la entrada de ese túnel abandonado por el que hace mucho tiempo que no pasa nada ni nadie. Estáis vosotros dos, uno al lado del otro. Yo estoy vigilando cada paso para ayudaros en todo lo que pueda. Debéis confiar en mí. Yo os ayudaré cuando lo necesitéis o cuando lo pidáis. Vamos a empezar a caminar para adentrarnos en el interior del túnel. La brisa del exterior ha dejado de soplar y empezamos a notar el calor del interior. Cada vez hay menos luz y podemos ver al final del camino un poco de claridad, es la salida de la otra parte del túnel. Por delante nos quedan unos cuantos metros, no sabemos exactamente cuántos metros tiene el túnel, pero lo importante es que sabemos seguro que hay salida por el otro lado. Seguimos caminando. Cada vez hace más calor. Con cada paso que damos la oscuridad se hace más evidente. Hay eco, un eco suave que multiplica el único sonido que se puede oír, nuestros pasos. Menos luz. Ahora casi no vemos nada. Nuestros ojos se están acostumbrando poco a poco a la falta de luz. No debemos tener miedo. Estamos juntos. Seguimos uno al lado del otro, aunque no nos veamos. Podemos oír la respiración muy cerca nuestro, muy cerca. La luz al final del túnel es el destino. Ya queda poco. Sólo unos cuantos pasos más. Ahora la oscuridad es absoluta. Seguimos caminando juntos en dirección a la luz para llegar al final. No vemos nada, pero nos sentimos cerca. Seguimos escuchando la respiración del otro acompañada por el eco de los pasos al caminar. Hace más calor. Unos cuantos pasos más.


        Santi estaba completamente inmerso en un profundo sueño. Se veía caminando por el túnel en busca de la luz que veía a pocos metros delante de él. Sin darse cuenta, los dos estaban completamente hipnotizados.


        —Otro paso más. Seguimos caminando. Mientras andamos vamos a preparar una caja llena de recuerdos, y todos ellos tendrán que ver con esas libretas que vosotros llamáis el “Diario del Viajero”.


        Por la cabeza de Pablo pasaban cientos de imágenes a velocidad de vértigo. Su mente intentaba, sin él saberlo, buscar fotogramas de esos momentos olvidados.


        —El final del túnel está cerca. La luz se ve cada vez más grande. Notamos de nuevo la leve brisa que entra por el otro extremo del túnel. Una brisa fresca que alivia el bochorno del interior. Cada vez hay más luz. Ahora podemos ver de nuevo las paredes del túnel y la salida que ya está cerca, pero no podremos salir hasta que no hayáis encontrado la imagen que nos interesa.


        Santi tenía imágenes muy claras en la cabeza. Pablo también había encontrado multitud de ellas. Con un poco de suerte sacarían una valiosa información de esta sesión.


        —Diez pasos para salir del túnel, notamos la brisa fresca. Nueve, cada vez hay más luz. Ocho, siete, seis, cinco, la luz es cada vez más intensa. Cuatro, las imágenes ya están en vuestras cabezas. Tres, dos, aire fresco en nuestras caras. En cuanto salgamos del túnel estaremos en ese lugar donde os he pedido. Uno, ya estamos fuera del túnel y seguís los dos juntos.


        —Pablo, soy el doctor Fonseca. ¿Me oyes? —preguntó mientras comprobaba que sus constantes se mantenían correctamente.


        —Sí doctor.


        —Necesito que busques en tu caja de recuerdos y me digas si has oído hablar alguna vez del “Diario del Viajero” —ordenó Fonseca.


        —Sí doctor. He oído hablar de él.


        —Bien Pablo. Necesito que vayas hasta el momento en el que lo viste por primera vez —ordenó Fonseca.


        —Sí doctor —contestó Pablo mientras sus ojos se movían rápidamente, como siempre que buscaba alguna información en su interior.


        —¿Lo has encontrado? —preguntó el doctor.


        —Sí doctor.


        —Háblame del diario y cuenta en voz alta lo que vas viviendo.


        —Estoy sentado con Santi en uno de los troncos caídos que hay repartidos por las cumbres de las montañas que rodean la reserva. Estamos en primavera y el deshielo está siendo más rápido e inusual de lo normal. Veo claros de nieve que dejan al descubierto un terreno que hace cientos o miles de años que no había visto la luz del sol. Según los pocos documentos que hemos podido recuperar de la época anterior, la temperatura media ha aumentado casi quince grados centígrados, lo que ha ocasionado, entre muchos otros desastres, que en las montañas más altas de la reserva donde nos encontramos ahora, el frío y el hielo sea cada vez menor y los Zetas puedan llegar cada día más lejos.


        —Pablo, ¿en qué fecha estás ahora exactamente? —preguntó el doctor para situarse.


        —Hoy es 14 de marzo del año 320 —contestó Pablo.


        —Santi, ¿me oyes? —preguntó Fonseca.


        —Sí doctor —contestó con la voz apagada.


        —Ves hasta el mismo momento y el mismo lugar en el que está Pablo —ordenó el doctor—. ¿Estás allí?


        —Sí doctor —contestó Santi, después de buscar en su mente el lugar correspondiente.


        —Pablo, ¿dónde estás ahora? —preguntó el doctor para situarlo mentalmente en un mapa.


        —Estoy al otro lado de las montañas de la reserva Central, que es donde vivo —contestó Pablo.


        —Pablo, ¿dónde está ese lugar? ¿Puedo saber yo cómo llegar hasta allí? —preguntó Fonseca para intentar visualizar mejor dónde se encontraba.


        —La reserva Central es un territorio seguro, alejado de Zetas y que se edificó gracias a todos los supervivientes que fueron llegando desde muchos puntos de la antigua Europa. Es una zona que está situada al norte de la antigua Italia y que se divide en dos valles, la zona sur va desde San Marino hasta Génova, y la zona norte desde la costa de Varese hasta los Alpes —contestó Pablo.


        —¿Por qué no se llama como ahora? —preguntó el profesor siguiendo indicaciones del ministro.


        —Casi nada se llama como antes del Resurgimiento —contestó Pablo—. Muy pocas cosas quedaron en pie y los nuevos Padres Fundadores decidieron que, en esta nueva época, había que aprender de los errores y para evitar que nada fuera como antes se cambiaron hasta los nombres de las ciudades.


        


        Fonseca calló durante unos segundos. Tenía mil preguntas en la punta de su lengua, pero el ministro y Robles vieron que la conversación se alejaba de lo importante en este momento, los diarios.


        —Doctor, dejemos para después las preguntas sobre reservas y resurgimientos —ordenó el ministro—. Quiero saber qué coño ponía en esos diarios.


        —Sí señor —asintió Fonseca, con algo de desilusión.


        —Pablo, ves al momento en el que tienes el “Diario del Viajero” por primera vez en tus manos —ordenó Fonseca.


        —Sí doctor —contestó Pablo mientras buscaba el momento solicitado en su mente—. Estoy al otro lado de las montañas, alejado de la zona de hielo y frío y, por lo tanto, en territorio Zeta. Acompaño a mi padre para estudiar los restos de un asentamiento que descubrimos hace poco más de un mes, cuando las nieves se derritieron y dejaron a la vista lugares que nadie había visto desde hacía siglos. Fue uno de los pocos poblados, según hemos averiguado, que logró establecerse fuera de la zona de peligro, y no solo sobrevivió, sino que además creció hasta tener aproximadamente unos doscientos miembros de diferentes nacionalidades que se fueron uniendo durante los años, manteniendo una descendencia muy rica por su variabilidad genética. No en vano mi padre cree que este asentamiento es el inicio de todo lo que somos hoy, que esa gente fue la que más tarde cruzó las montañas y formó la actual reserva y la sociedad que hoy conocemos.


        —Pablo, ¿dónde está ese poblado exactamente? —preguntó Fonseca.


        —Está situado en plena montaña, a unos tres mil metros de altitud, cerca de la frontera que separaba Italia de Francia —explicó Pablo con los ojos cerrados—. El poblado se creó junto a un lago llamado Mont-Cenis. No sabemos quiénes fueron los primeros en llegar, lo que sí hemos averiguado es que llegaron pocos años después de la pandemia, antes de que la temperatura aumentara drásticamente y el mar subiera inundando los terrenos del sur Francia y el centro de Italia.


        —Pablo, ¿cómo encontraste el diario? —preguntó Fonseca para ir al grano—. Ves hasta ese momento.


        —Estoy excavando en el centro de una sala que parece formar parte del salón principal de una de las casas del pueblo, creo que es de las más antiguas. Veo restos de algo que pudo ser una chimenea, vasijas y algo que no reconozco porque está todo bastante destrozado ya que la construcción no era de buena calidad. He encontrado lo que parecen ser efectos personales de alguno de los habitantes de la casa. Hay trozos de ropa, maderas, figuras talladas y cosas parecidas a lo que ya habíamos visto en otros lugares. Ya he llegado al suelo original y lo estoy limpiando con un pequeño cepillo y veo algo raro en él. Hay una trampilla que parece ser la entrada a un sótano, o a una cámara que hay bajo el suelo. Abro como puedo la trampilla con la ayuda de mi padre y veo un trozo de tela sucia y un poco congelada en su interior. Mi padre está nervioso por el hallazgo y quiere sacarlo con cuidado al exterior para poder verlo con la luz natural. Con cuidado vamos quitando la piel que lo envuelve y que va crujiendo a medida que la desenrollamos. Vemos con sorpresa como en su interior hay una maleta negra de plástico muy duro que está perfectamente conservada, seguramente gracias a su gran calidad y resistencia. Había visto alguna maleta de estas en fotos y documentos del pasado. Abrimos la caja y en su interior veo diversos objetos que se mantienen en perfecto estado, gracias a que la caja ha aislado durante años todo su contenido del exterior. Dentro veo dos viejas fotos en color muy desgastadas, aunque bien conservadas, y cuatro libretas que abro con cuidado y descubro que están completamente escritas a mano. Esas libretas son las que más tarde conoceremos como el “Diario del Viajero”.


        —Pablo, ¿estás seguro que las libretas que había en el interior de la maleta eran cuatro? —preguntó Fonseca.


        —Sin duda —contestó Pablo tajante.


        —¿Has leído alguna vez esas libretas? —volvió a preguntar el doctor.


        —Sí doctor. Es un diario que cuenta el día a día de un gran hombre que viajó hacia el norte después de surgir el virus. Es la vivencia escrita de primera mano de uno de los supervivientes de la pandemia, que recorrió miles de kilómetros desde su país y llegó hasta las montañas para ser uno de los primeros Padres Fundadores de nuestro propio presente —contestó Pablo—. Gracias a él hoy sabemos muchas cosas de lo que ocurrió en el pasado. Y gracias a otros pocos hombres y mujeres valientes como el Viajero, somos lo que somos actualmente.


        


        Fonseca se tomó la libertad de descansar unos segundos para asimilar la información. Entró a la sala de control y escuchó las divagaciones del ministro que cada vez estaba más convencido, gracias a los comentarios de Molina, que esa gente realmente no era de esta época.


        —Esa información que está contando no nos sirve de nada actualmente —dijo Molina—. Si algo va a pasar, y por lo que dice ese hombre no va a ser nada bueno, debemos saber qué es, cuándo y dónde va a suceder. El resto de información forma parte de una futura línea temporal que aún podemos cambiar y, por lo tanto, es información interesante pero inútil, si es que realmente creemos que todo esto tiene algo de verídico.


        —Pues entonces vayamos al grano —acabó por decir Fonseca—. Vamos a llevarlo al momento concreto donde el diario nos explique qué sucederá, cómo, cuándo y por qué. Y saldremos de dudas.


        Fonseca volvió a entrar en la sala de al lado y se sentó de nuevo junto a Pablo.


        —Pablo, ¿me oyes? —preguntó.


        —Sí doctor.


        —Pablo, quiero que digas, según pone en el diario, cómo se originó la pandemia, cuándo, dónde y toda la información que creas relevante saber para poder evitar que eso suceda.


        —Sí doctor —contestó Pablo—. El Viajero cuenta en sus diarios los primeros días de la enfermedad, cómo sobrevivió recluido en su casa, cuándo salió a la calle por primera vez tras estar encerrado más de cuarenta días y por qué emprendió su ruta hacia el norte. Pero no es hasta la cuarta libreta donde explica datos concretos sobre el porqué de lo ocurrido. La primera vez que averigüé lo que ponía en ese diario fue en mi casa, estaba con Santi mientras él estaba leyendo la libreta.


        —Pablo, quiero que vayas hasta ese momento exacto —ordenó Fonseca para adelantar terreno.


        —Hoy es 16 de marzo del año 320, y hace sólo dos días que encontramos la maleta. Estoy sentado con mi amigo Santi. Está muy interesado en el hallazgo y ahora está leyendo la última libreta del Viajero antes de volver a guardarla de nuevo en su maleta para preservar su estado de conservación.


        —Santi, ¿me oyes? —preguntó Fonseca.


        —Sí doctor.


        —Quiero que vayas hasta ese momento en el que estás sentado junto a Pablo, como si lo estuvieras viviendo ahora mismo.


        —Sí doctor —contestó Santi mientras buscaba ese instante dormido en su mente.


        —Está bien Santi, léeme el diario como si lo estuvieras leyendo ahora mismo. Quiero saber todo lo que pone.


        —Sí doctor —contestó mientras buscaba en su memoria la información solicitada—. La libreta está muy vieja y manoseada, como las demás, se nota que han vivido mucho y han recorrido muchos kilómetros. La primera página es igual que las otras, llena de garabatos, de dibujos y de nombres que se repiten una y otra vez. En la segunda página ya empieza el diario, y recordando la última entrada que escribió en la libreta anterior, han pasado solo dos días desde entonces y doce meses exactos desde el inicio de todo. Pablo que sigue absorto en sus pensamientos. Le doy una pequeña patada para que me preste atención antes de empezar la lectura. Me concentro para ponerme en el punto de vista del Viajero, y empiezo a leer…


        

      

    

  


  
    
      
        


        Diario del Viajero


        Día 365


        


        Martes 3 de julio.


        


        “Hoy hace exactamente un año que el mundo se fue a la mierda. Hoy hace un año que todo empezó y ya es hora de emprender mi camino hacia el norte. Hace más de seis meses que dejé de tener contacto con mis colegas, pero gracias a toda la información que reunimos de aquí y allá, tenemos claro a dónde debemos ir para poder seguir sobreviviendo. Con mucha suerte, y no menos esfuerzo, tenemos pensado reunirnos todos durante nuestro camino para ir juntos hasta el destino final. Quién se iba a imaginar que los pocos supervivientes de este mundo iban a ser una pandilla de frikis excesivamente preparados para algo que nunca debió suceder.


        Mi camino va a ser largo y entretenido, va a ser una aventura en toda regla. Ya tengo todo preparado para partir mañana por la mañana y emprender una ruta de varios meses y, con mucha suerte, ir encontrando a mis colegas de grupo y llegar hasta a nuestro destino sanos y salvos.


        Pero antes de salir quiero dejar por escrito, y por partida triple, qué coño hicimos mal para que todo saliera como el culo. Si no sobrevivo al viaje, que es lo más probable, al menos espero que si alguien encuentra la información que he recopilado en este tiempo, sepa que debe hacer para seguir con vida.


        Una copia la dejaré pegada en uno de los muros que hay en el centro de la ciudad, junto a miles de fotos de gente desaparecida que, cuando empezó todo esto, sus familiares fueron dejando. Otra la pegaré en la puerta del primer hospital que vea libre de Zetas en Barcelona y al que entraré para arrasar con todo lo que encuentre. Y la tercera la llevaré conmigo para que forme parte de este solitario diario. Y como no tengo fotocopiadora, ni hay luz donde sí las hay, me tocará copiarla tres veces, pero bueno, no tengo nada mejor que hacer hasta mañana, cuando emprenda mi larga y esperada aventura.


        Las primeras noticias sobre los infectados, como ya conté al principio, fueron hace un año exacto. Las que nosotros vimos claramente fueron los Zetas de la parte mejicana, junto a la frontera con Estados Unidos, que mordieron a un agente americano y suponemos que de ahí pasó al otro lado, pero tampoco es seguro que empezara todo ahí y en ese día, porque en California hubo casos tan solo al día siguiente, pero que no se supieron hasta mucho tiempo después.


        Durante este año hemos podido averiguar siempre por nuestra cuenta y sin ayuda oficial, porque nadie dio nunca la voz de alarma y por eso la población no tuvo oportunidad de intentar sobrevivir, que este virus o infección, era conocido por los principales gobiernos del mundo desde el día dos de mi diario, justo desde que el agente tejano fue mordido y cuando poco después, más de cien pacientes de diferentes partes de Texas enfermaron presentando los mismos signos y síntomas.


        El gobierno de los Estados Unidos comunicó a las principales agencias sanitarias de todos los países que no quería levantar la liebre ante este hecho, pero que, internamente, iba a catalogar este brote infeccioso como posible pandemia, e iban a activar los niveles de alerta al máximo y al instante.


        Mientras tanto, en el resto del mundo los ciudadanos de a pie seguíamos yendo a trabajar como borregos.


        Pasaron muchos días desde que nació el primer Zeta oficial hasta que llegó un comunicado de la Organización Mundial de la Salud. Exactamente no llegó hasta quince días después, cuando por ejemplo en mi ciudad, Barcelona, los Zetas ya corrían por la Ramblas merendándose a todo guiri que aún no se hubiera enterado de nada. A esas alturas los de la OMS se podían haber metido su informe por el culo que, seguro que lo tenían muy a salvo y escondido bajo tierra en algún búnker secreto desde hacía mucho tiempo.


        Ese informe, para más inri, contaba solamente cómo se transmitía la enfermedad y qué hacer para evitar el contagio. Como si a la gente no le hubiera quedado claro desde el primer día que lo más importante era mantenerse alejado de aquellos muertos que se levantaban, corrían, mordían y arrancaban la carne de los vivos. Menudos gilipollas y menuda mierda de informe.


        No fue hasta cuatro meses después cuando supimos toda la información. Lo averiguaron un grupo de científicos suizos que se habían encerrado en su búnker particular desde el primer día, junto a sus familias, en la ciudad suiza de Martigny, a pocos kilómetros del punto fronterizo que separa Francia, Suiza e Italia, y que está muy cerca de mi futuro destino.


        Se habían parapetado en un centro secreto epidemiológico de máximo nivel y con medidas de seguridad suficientes para que ningún Zeta pudiera entrar si se diera el caso de que alguno pudiera llegar hasta allí, cosa extraña, porque estaban a mucha altura y casi en el culo del mundo.


        Estos son los genios que averiguaron el inicio del problema y no las organizaciones gubernamentales de mierda, que por cierto no han vuelto a respirar desde hace meses. Espero que estén todos mordidos, comidos, muertos y resucitados de nuevo, y paseando sin destino por el interior de sus cómodas y exclusivas fortalezas, porque estoy seguro de que ni allí dentro se habrán podido librar de este virus.


        El centro contaba con un equipo médico y un pequeño grupo de seguridad, o quizás mercenarios, altamente especializados. Era un centro secreto como os he dicho, propiedad de una multinacional farmacéutica, donde al parecer, según nos contaron meses después de que todo se fuera al carajo y cuando ya no importaba desvelar secretos, almacenaban muestras de casi todos los virus y bacterias que habían poblado alguna vez este planeta. Tanto los naturales como los creados químicamente en cualquier laboratorio.


        Fue a partir del cuarto mes cuando contactamos a través de uno de los pocos servidores de internet que aún funcionaban, gracias a que mi amigo Marcos y su grupo los tenían repartidos por varias ciudades y con autonomía suficiente como para sobrevivir a cualquier situación drástica hasta seis meses más que cualquier otro servidor. Contactaron ellos y nos pidieron a todos los del grupo, que como ya he contado alguna que otra vez vivíamos en diferentes ciudades, y en el caso del grupo de Marcos, en diferentes países, que pasáramos toda la información que nos iban enviando a cualquier soldado, médico o persona que nos fuéramos encontrando por el camino, para dejar constancia de cuál era el problema y por qué había sucedido.


        Poco después de tener toda la información, abandonaron la seguridad del centro porque ya no tenían ni agua ni comida para sobrevivir. Nos dijeron que iban a viajar hacia las montañas y que avisáramos a todos que era básico para poder sobrevivir, subir por encima de los tres mil metros.


        Habían hecho pruebas con algunos Zetas y descubrieron que no soportan nada bien estar por debajo de cinco grados Celsius. Y cuando eran sometidos a temperaturas aún más bajas entraban en una especie de hibernación que, según creían, los podían mantener vivos durante meses, como a los osos, sumidos en una especie de estado catatónico.


        Ellos conocían el lugar ideal. Muy cerca de allí, doscientos metros por encima del nivel mínimo y con agua y comida suficiente para volver a empezar.


        Justo después de partir se cortaron las comunicaciones y el último servidor de internet dejó de funcionar. Espero que hayan llegado bien a su destino y espero poder encontrarme con ellos en poco tiempo. Pero por suerte, poco antes del corte, lograron averiguar todo lo sucedido desde el día uno y nos pasaron toda la información para que supiéramos toda la verdad.


        El culpable de toda esta mierda fue una puta pastilla. Un nuevo medicamento que se tomaba oralmente y que se recetaba exclusivamente para la cura de enfermedades neurodegenerativas.


        Esta medicina, al principio, actuó deteniendo el deterioro de neuronas dañadas y creando además otras nuevas que ocupaban su lugar, haciendo que pacientes enfermos de Alzheimer mejoraran de forma casi milagrosa. Pero en algunos de esos pacientes, no se sabe a ciencia cierta en cuántos, algo hizo que en el interior de sus cerebros las conexiones se deterioraran al contrario de lo que se esperaba. No solo las destrozaba, sino que iba transformando las pocas neuronas que quedaban en algo que no tenía cabida en la especie humana.


        Este medicamento salió al mercado a finales del mes de junio, poco antes del primer brote Zeta. Los suizos calcularon que unos treinta millones de personas lo tomaron desde el principio. Hicieron unos cuantos cálculos, un poco a dedo eso sí, en base a la rapidez de propagación y a sus pocos estudios de campo, y dijeron que era posible que aproximadamente el uno por ciento de los pacientes, es decir, a unas trescientas mil personas, el fármaco las transformara en Zetas.


        Ninguno de los pobres hombres y mujeres que estaban dentro de ese uno por ciento podía imaginar que esa dosis diaria, de un fármaco que prometía ser la bomba, lo transformaría en algo diferente en unos pocos días.


        Todo empezó, según pudieron averiguar con todos los datos que la OMS les envió antes de perder la comunicación, con pequeñas pérdidas de memoria a corto plazo. Poco después llegaban las dificultades para leer, escribir, hablar, caminar y, en definitiva, para hacer correctamente tareas diarias muy sencillas.


        Al cabo de unos cinco días desde el inicio de la toma del fármaco, empezaban los cambios físicos, además de los psicológicos. Lo más notable era el crecimiento incontrolado de las uñas, de la capacidad olfativa y del apetito. Poco después los pacientes ya eran incapaces de articular cualquier palabra y eran extremadamente violentos, llegando incluso a atacar a familiares directos.


        Apenas diez días después de tomar la primera pastilla ya no era posible controlarlos. Si el paciente no estaba atado o encerrado, mataba con sus propias manos todo lo que tuviera delante, para comérselo después y saciar así su hambre. Ya no controlaban sus actos racionalmente.


        El tiempo de cambio se calculó en unos quince días como máximo en la mayoría de pacientes estudiados


        En esos pocos días casi toda la red neuronal del paciente había desaparecido, incluyendo la parte que avisa al cerebro del dolor de lesiones físicas en cualquier parte del cuerpo, de los sentimientos o los recuerdos, dejando tan solo unos pocos instintos básicos que, según vieron, eran caminar, oler y comerse a cualquier persona que no fuera como ellos.


        Los individuos eran completamente diferentes y su aspecto ya no tenía nada que ver con lo que fueron en su día. Eran extremadamente delgados, sus mandíbulas se habían hecho más anchas a la vez que aumentaba su capacidad olfativa. Sus ojos, sin un atisbo de vida, estaban completamente inyectados en sangre. Según pudieron comprobar tan solo tenían un punto débil, su cabeza. Era la única forma de acabar con ellos. Podían caminar con una pierna rota, con un tobillo roto o incluso arrastrarse sin extremidades, porque ninguna conexión le decía a su cerebro que aquello dolía. Por suerte, su cráneo se había vuelto más blando de lo normal y eso era un punto débil para el cerebro. Era fácil llegar hasta él.


        Ya no eran humanos, pero se podían matar.


        En el último documento que nos pasaron había fotos de pacientes antes y después de sufrir los cambios. Mujeres y hombres normales que se convertían en una especie de esqueletos andantes. El comportamiento era totalmente salvaje. Nada que dejara ver que eso había sido pocos días antes un ser humano.


        Como ya dijimos la mayoría de los que vimos las primeras imágenes hace tiempo, los infectados presentaban características más parecidas a un zombi, típico de película de cine, que a un hombre o a una mujer. Por eso a esta enfermedad la llamamos Virus Z.


        La velocidad a la que se transmitió fue, según nos contaron, un cúmulo de despropósitos mortales para la especie humana. Nadie se dio cuenta que cuidar a un paciente infectado era una muerte segura. No todas las personas infectadas habían sido tratadas con el medicamento, pero sí que todas eran víctimas directas de pacientes que lo tomaron. Tras varios estudios, hechos directamente en víctimas capturadas por esta gente, se averiguó que todos los Zetas habían estado de una manera u otra en contacto directo con pacientes tratados con el medicamento y por tanto portadores del Virus Z.


        El inicio de toda esta pandemia fue un fármaco que causó lesiones irreversibles, que acabó matando a millones de neuronas y que se transmitía de uno a otro entrando en sus cuerpos mediante el contacto con el sudor, la saliva, la sangre y cualquier otro fluido.


        En cuanto aparecían los primeros signos o síntomas de infección ya no había nada que hacer. Los que eran heridos podían vivir hasta varios días, dependiendo de la gravedad de sus heridas, hasta que morían víctimas de la infección que los mataba por dentro. Y al igual que los que morían nada más ser infectados, tan solo tres minutos después de que el cerebro dejara de funcionar se activaba de nuevo, pero ahora con un programa muy diferente al del ser humano.


        Y ese nuevo Zeta se levantaba para seguir acabando con la especia humana.


        Millones de personas murieron en todo el mundo a manos de las nuevas criaturas infectadas. Atacaban a todo el que tuvieran delante, entraban en las casas, en los colegios, en las oficinas. Eran mucho más fuertes y agresivos que el ser humano. Nada pudieron hacer los ejércitos para acabar con la plaga de infectados.


        Cuando las pocas autoridades que quedaban quisieron dar la voz de alarma, cuando se dieron cuenta de verdad que estábamos perdiendo terreno y entendieron el verdadero alcance del problema, fue demasiado tarde.


        Hoy hace un año que empezó todo y desde hace seis meses salgo a buscar supervivientes cada día por mi ciudad.


        No hay nadie. Nadie vivo, al menos.


        Los “puntos de control seguros” organizados por el ejército están todos arrasados. La ciudad está destruida por los incendios que se han ido sucediendo días tras día porque ya no hay nadie para evitarlo.


        Nuestros amigos suizos hicieron un estudio epidemiológico, como los que hacían cada vez que aparecía una enfermedad, y contando el número de países que sabíamos que estaban infectados, la forma en cómo se transmitía la infección, teniendo en cuenta el hambre, la fuerza y la velocidad de los Zetas, y tomando como media lo sucedido en las ciudades que habíamos podido estudiar a pie de calle, habían calculado que, en un año desde su inicio, es decir hoy, aproximadamente el noventa y cinco por ciento de la población mundial estaría infectada o muerta a causa directa del Virus Z.


        Un dos por ciento de los supervivientes habría muerto entre el primer y el segundo mes, a causa de enfermedades normales que, por la falta de atención sanitaria o medicamentos básicos, se convertirían en mortales.


        Otro dos por ciento habría muerto a los seis meses de enfermedades derivadas de la mala alimentación, por comer alimentos en mal estado o por beber agua contaminada.


        Y de los que quedan, más del setenta por ciento se habrán matado el primer año entre ellos mismos, intentando sobrevivir a la extinción, o para conseguir un trozo de carne o una botella de agua, o simplemente, por defenderse de los instintos más primarios que el ser humano sería capaz de mostrar durante este acontecimiento.


        El resto de la población, con suerte, seguiría formando parte de la ya casi extinta raza humana. Si no me equivoco, según los cálculos de los suizos, y contando que hace un año había unos siete mil millones de personas en el mundo, ahora no debemos quedar más de ocho millones de supervivientes repartidos por todo el planeta.


        Y ese triste dato sería hoy en día. Lo peor está todavía por llegar. Según calcularon, dentro de unos cincuenta años el ochenta y cinco por ciento de la población habrá muerto sin dejar descendencia. Y tan solo los más jóvenes, aproximadamente un quince por ciento con mucha suerte, habrá sobrevivido y logrado procrear, dejando descendencia suficiente para perpetuar la especie humana. Y haciendo cálculos esto quiere decir que, dentro de unos cincuenta años, tan sólo quedarán en el mundo alrededor de un millón de personas. Y eso con mucha suerte.


        Los científicos de los Laboratorios Bancer tendrían que haberse dado cuenta de que Genius, su pastillita crea neuronas, al final no salió como se esperaba y en lugar de crearlas, las destruyó hasta la saciedad. Estaba llamado a ser el descubrimiento del año y, mira por dónde, fue el culpable de la sexta extinción masiva”.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Robles miraba sin pestañear al ministro que aún seguía con la cara pegada al cristal, observando a Fonseca y a los dos hombres una y otra vez, mientras en su cabeza todavía retumbaban las últimas palabras que Santi había dicho mientras creía leer de nuevo el diario.


        Pablo seguía a su lado, reviviendo los mismos recuerdos, y con una cabeza que estaba muy ocupada en ordenar y almacenar imágenes olvidadas desde hacía mucho tiempo. Su mente estaba clasificando ese archivo que, en estos últimos años, se había vuelto completamente anárquico.


        Molina seguía tecleando en busca de cualquier información relevante utilizando los últimos datos de Santi.


        

      

    

  


  
    
      
        


        16:20 h.


        Cuartel militar del Bruch.


        


        Fonseca mantenía el tipo, pero le estaba costando horrores. Nadie comentaba ni preguntaba nada sobre lo que Santi había contado. Entendía perfectamente cómo debían estar al otro lado del espejo, pero había que espabilar y seguir averiguando cosas. Decidió tomar las riendas de la sesión y, como doctor que era, preguntó por cosas muy concretas y que creía vitales para aclarar todo lo que había oído en esta última sesión.


        —Santi, ¿qué es Genius?


        —Es el nombre del medicamento causante del Virus Z.


        —¿Quién lo creo Santi?


        —Unos laboratorios de Barcelona llamados Bancer.


        Molina se había adelantado al resto, como siempre, y ya tenía en su ordenador toda la información existente en internet sobre los Laboratorios Bancer.


        —¿Hay algo de esa palabra? —preguntó el ministro.


        —De Genius no hay nada señor —contestó mientras seguía atento a la pantalla.


        —¿Y cómo es posible? —preguntó de nuevo el ministro.


        —Es posible que aún no esté creado —contestó Molina, aceptando sin remilgos que la información de Santi provenía del futuro.


        Molina recordó un segundo después las coincidencias de una parte del mensaje que había investigado el día anterior, y que llevaba a esos laboratorios. Tecleó rápidamente y una serie de documentos aparecieron en el monitor, resaltando en amarillo fosforescente las palabras buscadas por Molina.


        —Mire señor —dijo Molina señalando a la pantalla.


        —¿Qué son esos documentos? —preguntó el ministro.


        —Son solicitudes —contestó Molina leyendo lo que la pantalla mostraba—, pendientes de aprobación por parte de la FDA, de un medicamento llamado Disce.


        —¿Y qué tiene qué ver ese medicamento con el que ha dicho Santi? —preguntó Robles.


        —Si miran allí —dijo Molina señalando la pantalla grande de la sala—, podrán ver la coincidencia que digo.


        En la pantalla apareció el texto al que hacía referencia Molina donde se podía leer claramente “LBSA-D-TMX3 CAB01”


        —En el mensaje del fin de semana pudimos ver también las letras “LBSA” y “G-TMX3”, aunque la letra anterior era una G, como pueden ver, en lugar de una D. Estoy seguro que la G era de Genius, y ahora aparece una D del nombre actual del medicamente, Disce —dijo Molina convencido.


        —¿Qué le parece, doctor? —preguntó el ministro.


        —¿Cuándo se presentó la solicitud? —preguntó Fonseca.


        —Esta misma mañana —contestó Molina.


        —Sería mucha casualidad —dijo Fonseca—. Es posible que el medicamento se fuera a llamar en un principio Genius, y que al suceder lo del fin de semana hayan cambiado el nombre para que no fuera asociado al mensaje y tuviera una publicidad nefasta antes de salir al mercado.


        —¿Quiere decir entonces que ese mensaje, sin quererlo, ya ha causado cambios en esta línea temporal? —preguntó Molina entusiasmado con la respuesta que ya sabía.


        —Es muy posible que ya no se llame así por culpa de ese mensaje, sí —contestó el doctor—. Yo también le hubiera cambiado el nombre sin duda alguna.


        —Salgamos inmediatamente de dudas —dijo el ministro poniéndose en pie—. Robles, vaya con García a los laboratorios y hable con el responsable. Que le dé todos los datos necesarios sobre ese medicamento y, si todo coincide con lo que sabemos, es decir, si toda esta historia es real, traiga aquí a quien esté al mando.


        —Sí señor —contestó Robles—. ¿Hasta dónde le cuento?


        —Lo que crea necesario para que cooperen por las buenas. No hay tiempo para juegos burocráticos ahora mismo.


        —Sí señor —contestó el inspector, antes de salir por la puerta junto a su compañero.


        —Doctor, aprovechemos todo el tiempo que podamos para averiguar lo máximo de estos dos hombres, intentemos sacar el máximo partido a lo que sepan —dijo el ministro.


        —Sí señor —contestó Fonseca—. ¿Qué quiere saber?


        —Toda información que nos de ventaja en el caso de que, no sé cómo decirlo sin parecer un loco, todo esto sea verdad y no podamos evitarlo. Cómo sobrevivieron, qué daños causó en nuestro país —dijo el ministro—. Todo lo que podamos averiguar sobre el virus, sobre lo que ocurrirá y cualquier cosa que nos ayude a no desaparecer. Usted ya me entiende.


        —Sí señor —contestó el doctor mientras se giraba para hablar con Pablo.


        Fonseca estaba cien por cien convencido que Pablo era un doctor llegado desde el futuro que había viajado en el tiempo para salvar a la raza humana. No le cabía la menor duda.


        —Pablo, ¿me oyes?


        —Sí doctor —contestó.


        —Pablo, ¿cuánta gente sobrevivió al virus?


        —Los únicos datos fiables que tenemos son de casi ochenta años después del inicio de la pandemia, cuando la mayoría de supervivientes se habían concentrado en las tres reservas principales. El censo efectuado en aquella fecha fue de poco más de seiscientas mil personas. Según los registros que desde el principio se hicieron y que dejaron para que generaciones venideras conociéramos lo que sucedió, a parte de esta gente que habitaba en las reservas no creían posible que nadie más hubiera sobrevivido en pequeños pueblos apartados de las grandes urbes o en islas o, en definitiva, lugares bastante cerrados donde no hubiera llegado el Virus Z a esas alturas. Sí que hubo supervivientes al principio de todo, pero no ochenta años después. Ya no quedaba nadie fuera de las reservas.


        —Pablo, esta gente que sobrevivió en islas libres del virus al principio, ¿no se unió después a las reservas?


        —No, en muchos casos no había manera de salir de las islas. Eran seguras, pero también eran cárceles sin salida. Se supone que toda esta gente vivió durante años hasta que murieron de viejos o de enfermedad natural y, muchos de ellos, seguramente sin dejar descendencia. Y los que la tuvieron, no quiero ni pensar cómo pudieron vivir esos hijos una vez que murieron sus padres que, muy posiblemente, fueron los únicos seres humanos que conocieron.


        —Pablo, ¿cómo sobrevivís a esos Zetas?


        —La única manera de estar a salvo de esos seres es vivir en un lugar que tenga una barrera natural contra ellos. No podemos pelear con esos seres, son más rápidos, más fuertes y no nos tienen miedo. Según los escritos del Viajero, que estaban en lo cierto según comprobamos más tarde, los Zetas no soportaban ni el agua ni las bajas temperaturas. Esto hizo que la gente se concentrara en zonas concretas del planeta, buscando territorios que tuvieran temperaturas bajas el máximo tiempo posible del año y rodeadas por el mar o por ríos.


        —Pablo, ¿cuáles fueron esas zonas? —preguntó el doctor intrigado.


        —Se concentraron sobre todo en pueblos de alta montaña. Poco a poco se fue avisando a la gente que vivía en pequeños pueblos de las zonas seguras que ya estaban limpias y en las que podrían vivir con ciertas comodidades. Hoy tenemos tres zonas seguras que concentran toda la población. Todas quedaron rodeadas de forma natural por el mar o los ríos, después de la subida del agua, siendo lugares idóneos para sobrevivir. Una de ellas es la reserva Occidental, que ocupa una gran isla situada donde antes estaba Surinam, la Guyana Francesa y parte de Brasil, que limita al sur con el río Amazonas, y el resto está rodeado por las aguas del Océano Atlántico. La reserva Oriental es otra gran zona de tierra que quedó aislada del continente excepto por un paso de tierra, que está siempre vigilado y muy controlado, y está situada al este de Rusia, cerca del Estrecho de Bering. Y la nuestra, la reserva Central, situada al norte de Italia y que después de la inundación quedó separada del resto del país.


        —¿Por qué se inundaron Italia y el resto de países? —preguntó Fonseca.


        —A causa del calentamiento global que ya arrastraba el planeta en el momento de la pandemia, y al que se unieron los enormes problemas provocados por las refinerías de gas, petróleo y diferentes carburantes, las centrales eléctricas y las nucleares, y que a causa de la falta de mantenimiento dejaron de funcionar de forma incorrecta, provocando desastres en gran parte del planeta, que está y estará inhabitable durante muchas generaciones. Hubo enormes incendios que arrasaron bosques, campos y ciudades enteras. En poco más de cinco años las temperaturas aumentaron hasta diez grados en muchas zonas del planeta haciendo que una gran parte de los polos se derritiera y el nivel del mar aumentara unos pocos metros, pero suficientes para hacer desaparecer gran parte de los continentes. La mitad de Italia está bajo el agua, Milán, Parma, Venecia y Bolonia están en el fondo del Mediterráneo que llega ahora hasta Génova, una ciudad renovada y con un puerto muy importante. Turín, Varese, Como y Bérgamo son la actual línea de costa de la parte norte de la reserva. Hay pasos a través de los Apeninos que utilizamos para llegar más al Sur, y todos ellos están controlados y vigilados continuamente para evitar la entrada de Zetas.


        —¿No hay Zetas en vuestra reserva? —preguntó el doctor a petición de Molina.


        —Ahora ya no, pero los hubo a miles. Se tardó más de medio siglo en ocupar todo el territorio actual de la reserva Central, cincuenta años de luchas hasta acabar con el último Zeta. Solo entonces pudimos bajar de las montañas y asentarnos en un terreno llano y fácil de cultivar.


        —¿Qué puntos débiles tienen los Zetas? —preguntó el doctor a petición del ministro.


        — Su cráneo es débil, es más un cartílago que un hueso, y es fácil de atravesar con cualquier elemento punzante. No aguantan el agua, ya que no saben nadar y se hunden y mueren. Y sus cuerpos no pueden soportar temperaturas por debajo de unos cinco grados Celsius, por eso los Padres Fundadores se asentaron en las montañas, a resguardo de la nieve y el frío. Pero ahora la temperatura media del planeta ha aumentado hasta tal punto que casi todos los puertos de montaña se han quedado sin nieve, dejándonos sin la protección natural que nos protegía de los Zetas, permitiendo que se adentraran a lugares poblados y antes seguros. Santi es el jefe de uno de los grupos de asalto encargado de la limpieza de las montañas del norte. Cada vez que se detectan Zetas a más de mil quinientos metros de altitud barren la zona acabando con ellos.


        —Pablo, contaste en una de las sesiones que el Virus Z había mutado convirtiéndose en mortal para todos. ¿Por qué?


        —Descubrí algo para lo que no estábamos preparados. Algunos soldados encargados de la limpieza en las cumbres de las montañas se infectaron sin haber tenido contacto directo con los Zetas. Descubrí que el virus había mutado de nuevo, lo hacía cada pocos años, pero esta vez fue una mutación definitiva y mortal a grandes escalas. Ahora se transmitía por el aire, y lo que es peor, también contagiaba a los animales. Hasta entonces, el hombre era el único animal que podía ser infectado y transformado en un Zeta, en un muerto viviente. Pero ya no, ahora cualquier animal se podía infectar debido a la mutación, convirtiéndose en uno de ellos, con lo que eso conllevaba. Este cambio nos pilló a todos por sorpresa. Ya no había barrera natural que nos pudiera proteger, y por si esto fuera poco, el Virus Z, en su afán de acabar con cualquier ser viviente, había retrasado su tiempo de transformación en su portador y para cuando veías los primeros signos, o notabas los primeros síntomas, ya era demasiado tarde, porque sin saberlo, habías infectado a todo aquel que hubiera estado en contacto contigo, o simplemente, respirado el mismo aire que tú. Después de mucho indagar, de muchas pruebas y de cientos de experimentos, llegué a la conclusión de que el Virus Z acabaría con el ser humano y con cualquier animal sobre la faz de la Tierra, tarde o temprano. Los más aislados vivirían más tiempo, quizás algunos meses o años más que el resto, pero no existe en este mundo ninguna barrera que impida que algún hombre, por aislado que esté, pudiera sobrevivir a largo plazo. La única forma posible de salvar a la especie humana era volver al pasado y cortar el problema de raíz. Acabar con el Virus Z antes de que fuera creado, impedir la comercialización del fármaco que lo originó y evitar que se distribuya lo que en un principio fue diseñado para erradicar enfermedades degenerativas y que, tres siglos después, seguía mutando para acabar con todos nosotros sin que pudiéramos hacer nada al respecto.


        Molina seguía con interés todo lo que su amigo contaba. Era impresionante tener delante a dos personas que han viajado en el tiempo, y más para evitar que un medicamento se convierta en la mayor pandemia sufrida jamás por la humanidad. Era demasiado bonito para ser verdad.


        —¿Cómo se rehízo la sociedad? —preguntó el doctor.


        —Después de la pandemia la población vivió mejorando día a día. Ya no existía la civilización avanzada tal y como se conoció hasta el cambio y, aunque parezca mentira, según dicen los escritos conservados, casi nadie la echaba de menos. La gente vivía bastante bien, mucho mejor de lo que nadie hubiera podido imaginar cuando surgió todo el problema. Los Padres Fundadores de cada reserva, que no eran ni más ni menos que los primeros supervivientes que llegaron a ellas y se asentaron, establecieron unas normas básicas de convivencia, la mayoría de ella sacadas de lo que ya conocían como, por ejemplo, unas leyes básicas a cumplir, una serie de personas que se ocupaban de hacer cumplir esas leyes y unos dirigentes elegidos democráticamente y que se encargaban de tirar del carro, sin recibir a cambio nada más que el respeto de su gente. Todos los líderes gobernantes de las tres reservas son personas que han trabajado toda su vida en el mismo oficio de la cartera que desempeñan, y que a partir de cierta edad combinan su oficio con un ministerio. Y casi todas son mujeres. Se demostró hace años que son más sensatas y menos corruptas que los hombres, y aunque el pueblo elige democráticamente a sus dirigentes, casi siempre los elegidos son mujeres, exceptuando a los temas relacionados con defensa, que son siempre exmilitares, y en este campo sí que predominan más los hombres. Sólo hubo una cosa en la que todo el mundo estuvo de acuerdo y que nadie quiso que volviera a salir nunca a la luz. Se llevó a votación, como siempre, y por unanimidad decidieron enterrar y olvidar la religión. Cada uno era libre de creer en el dios o en los dioses que creyeran conveniente, pero siempre en la intimidad. No se iban a volver a construir ni iglesias, ni mezquitas, ni altares, ni habría ofrendas públicas a ningún tipo de dios o creencia que tantos millones de muertos había causado durante miles de años. Aunque parezca mentira, el ser humano evolucionó como persona y la convivencia fue mejorando día a día a pesar de las diferentes razas e ideologías. A esa época, en la que el hombre volvió a ser persona, la llamaron Resurgimiento.


        —¿Tenéis una sociedad industrialmente evolucionada? —preguntó Fonseca a petición de Molina—. Quiero decir, tenéis maquinaria, luz, agua corriente, coches, ¿o algo de lo que la sociedad tenía?


        —Tenemos todo lo necesario para vivir. Y además para vivir de una manera cómoda y agradable. Una vez que pudimos bajar de las montañas, al menos en nuestra reserva eso pasó hace unos doscientos años, la gente se estableció a las afueras de las grandes ciudades, en casas ya construidas o que ellos mismos levantaron. Se instalaron casi todas las placas solares que se pudieron recuperar haciendo que el Sol fuera la primera fuente de energía para tener luz, cocinar, y disfrutar de agua caliente y demás comodidades básicas. Se pusieron en marcha todos los aerogeneradores que quedaban en pie y se repararon e instalaron todos los que se encontraron, además de construir lo que fueron necesarios para cubrir las necesidades. Por otro lado, casi no hay coches, primero porque los recorridos no son muy largos, ya que las reservas no son muy grandes y los carros tirados por caballos son lo más práctico y utilizado, y segundo, porque una de las cosas que prohibieron los Padres Fundadores, por votación popular, fue el uso del coche, excepto para los cuerpos sanitarios y de emergencia. Todo el mundo tuvo muy claro que los tiempos debían cambiar y los combustibles y la energía debían ser naturales. Tenemos algunos coches eléctricos y de energía solar, aunque tardaron mucho en llegar.


        —Pablo, ¿Cómo pudisteis construir un coche de energía solar con vuestros medios? —preguntó intrigado Fonseca.


        —No construimos un coche solar desde cero, primero se hicieron incursiones para recuperar de terreno Zeta coches eléctricos y solares, cosa que se hace siempre que es necesario para obtener cualquier otra cosa que necesitamos y no tenemos opción de construir por nuestra cuenta. Después se estudiaba su funcionamiento y se fabricaban los recambios necesarios para que ese coche nunca dejara de funcionar. Poco a poco, pieza a pieza, hasta que sin darse cuenta y años más tarde, ya se podía fabricar un coche desde cero. En nuestra sociedad hay un poco de todo. Desde un principio, y de forma muy inteligente, los Padres Fundadores de cada reserva decidieron educar a la población de forma selectiva, para que no se perdieran los conocimientos básicos y necesarios para la supervivencia de nuestra especie en la nueva sociedad. Los pocos médicos que quedaron enseñaron medicina a unos pocos elegidos, los militares enseñaron a luchar a los que ellos creían que podían cumplir esa tarea, los artesanos a fabricar, los pilotos a pilotar los pocos helicópteros, barcos y avionetas que se pudieron recuperar. La primera generación estudió para algo muy concreto y valioso para la sociedad y a partir de ahí, la costumbre fue enseñar y formar a los hijos en el oficio de los padres. Hoy en día seguimos con esa costumbre o, mejor dicho, con esa norma, porque ahora ya es una ley más. En mi familia han sido médicos desde siempre, mientras que la familia de Santi proviene de una larga tradición militar. Hay casos puntuales en los que alguien elige un oficio diferente, o bien porque no quiere, o bien porque no está preparado para seguir con el oficio familiar, siempre y cuando, y previo estudio, el senado lo vea conveniente y lo apruebe.


        Molina alucinaba mientras se aseguraba que todo estaba quedando grabado en su portátil. Fonseca no dejaba de imaginar cómo el ser humano es capaz de sobrevivir y, además, de aprender de sus errores. El ministro simplemente escuchaba, mientras pensaba que lo primero que haría hoy al llegar a su casa sería preparar el equipaje y decir a su familia que estuviera atenta al móvil para salir pitando, en caso de problemas, al búnker de la Moncloa.


        —Creo que ya es hora de despertarlos —dijo el ministro cerrando una libreta donde no había dejado de anotar cosas—. Tenemos toda la información que necesitamos.


        —Sí señor —contestó Fonseca, mientras se ponía en pie y estiraba las piernas—. Santi, Pablo, ¿me escucháis?


        —Sí doctor —dijeron los dos a la vez.


        —Voy a contar hacia atrás y cuando llegue a cero os despertareis, recordando todo lo que habéis vivido y en un estado total de paz y tranquilidad. ¿Me habéis entendido? —preguntó.


        —Sí doctor —contestaron de nuevo a la vez.


        —Cinco, cuatro, tres, dos, uno, os iréis despertando poco a poco y recordando donde estáis, cero.


        


        Después de varios segundos, Santi abrió por fin los ojos. Decenas o cientos o incluso miles de imágenes se agolpaban en su cabeza entrando y ocupando un lugar muy concreto en su mente, ese lugar al que pertenecían y del que habían sido arrancadas.


        Acompañando a las imágenes, multitud de sentimientos se apoderaban de los dos hombres que, con los ojos abiertos, estaban recibiendo un torrente de sensaciones que entraban en su cuerpo y en su mente en tan solo unos segundos.


        Molina, que acababa de entrar en la sala para estar junto a su amigo, lo miraba preocupado. Parecía que en cualquier momento le iba a estallar la cabeza.


        —¿Estás bien tío? —preguntó.


        —Sí, tranquilo, estoy bien. Duele mucho esto de recordar a marchas forzadas —contestó Pablo—. Tengo un nudo en la garganta y muchas ganas de llorar, y no sé por qué.


        —Es normal Pablo —dijo Fonseca—. Estás recordando no solo tus vivencias sino los sentimientos que tienen cada uno de esos recuerdos. Debes dejar que fluya. En poco rato pasará todo.


        —Ahora tengo bastante más claro lo que es real y lo que no. Las imágenes que vienen a mi memoria son cada vez más nítidas y concisas —dijo Santi mientras se incorporaba—. Sé que ese hombre de ahí al lado es mi amigo —dijo señalando a Pablo—. Es mi mejor amigo desde la infancia. Sé que es una de las mentes más brillantes de mi mundo y no entiendo cómo pude olvidarlo por completo.


        —¿Has recordado a Pablo? —preguntó Molina asombrado.


        —Sí. Sin duda es mi amigo. Es algo extraño. No lo recuerdo todo, pero sí parte de nuestra historia. Somos amigos, eso seguro, pero aún me falta algo para tener una visión clara de lo que fue mi vida anterior —contestó Santi.


        —¿Tú recuerdas algo nuevo Pablo? —preguntó Molina.


        —Recuerdo que yo me dedicaba en cuerpo y alma al estudio de ese virus. Vienen a mi cabeza imágenes de esqueletos andantes, medio vivos y medio muertos, a los que llamábamos Zetas. Recuerdo a Santi cazándolos. Sí, estoy seguro. Aunque tengo más sentimientos que imágenes. Cuando pienso en el Virus Z siento miedo, mucho miedo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        16:30 h


        Laboratorios Bancer S.A


        


        Robles y García acababan de llegar a los laboratorios tal y como el ministro había ordenado. Era indispensable hablar con el máximo dirigente de la empresa farmacéutica, aunque tuvieran que explicarle datos considerados como de alto secreto, y convencerlo por las buenas, para evitar demoras de papeleo, para llevarlo al cuartel general.


        La secretaria personal del señor Roura entró en la sala de juntas apresuradamente. Nunca había sabido esconder demasiado bien sus sentimientos y el hecho de que la Interpol hubiera entrado en los laboratorios preguntando por el presidente de la compañía, la había puesto muy nerviosa.


        Todos los allí reunidos se giraron para mirarla. Sin decir nada y apretando los dientes para no soltar un grito a causa de los nervios, se acercó a su jefe y le susurró algo al oído. Las facciones del presidente de los laboratorios cambiaron por completo y se pusieron algo más tensas.


        Hasta ahora la reunión había ido como la seda. Todos los asistentes eran accionistas preferentes de la empresa y estaban contentos después de escuchar los novedosos beneficios de la medicina que estaban a punto de comercializar. El doctor Acosta, invitado de excepción a esta reunión, miraba a su jefe algo preocupado sabiendo que esa nueva noticia recién entregada no era de su agrado para nada.


        —Señores, tendrán que disculparme. Debemos tomar un pequeño descanso y dejar esta reunión para dentro de veinte minutos. Algo urgente ha surgido y debo atenderlo sin falta. Aprovechen este pequeño descanso para almorzar con calma —dijo Roura sin dar más explicaciones.


        —¿Algo que nos deba preocupar señor Roura? —preguntó sin rodeos una de las accionistas mayoritarias de la empresa.


        —No. Tranquilos, meros trámites burocráticos que no pueden esperar.


        Esperó a que todos fueran saliendo de la sala y sin que nadie se diera cuenta le hizo una señal al doctor Acosta para que se quedara con él.


        Los dos agentes esperaron pacientemente en una sala contigua intentando pasar desapercibidos mientras, tal y como les había pedido la secretaria, los asistentes iban saliendo en dirección al ascensor para tomar ese descanso imprevisto. Era una reunión de accionistas y no había que asustarlos. De todas formas, tampoco les hubieran podido contar nada concreto, porque aún no entendía cómo esos agentes tenían información de su medicamento estrella.


        —Ya pueden pasar señores —dijo la dulce pero nerviosa voz de la secretaria.


        El doctor Acosta seguía sentado en la misma silla sin entender nada de lo que estaba sucediendo. Roura esperaba a los agentes de pie, justo en la entrada.


        —Adelante por favor, han sido muy amables por esperar fuera y respetar el anonimato —dijo Roura tendiéndoles la mano—. Algunos socios no ven con buenos ojos la visita de la policía en sus negocios, y mucho menos de la Interpol.


        —Lo entendemos señor Roura ¿Le importaría que habláramos a solas? —preguntó Robles señalando al doctor.


        —Creo que el doctor Acosta debe estar en esta reunión. Él ha sido el principal investigador del medicamento en el que están interesados —contestó Roura—. Podríamos decir que es el padre de la criatura.


        —Perfecto entonces. Pues este asunto será cosa de ustedes dos única y exclusivamente. El resto del personal, médicos, ayudantes, accionistas, socios o cualquier otra persona, sea quien sea, de dentro y de fuera de esta habitación, no ha de saber nada. Lo que hablemos a partir de ahora debe quedar en esta sala y en el más absoluto de los secretos —acabó de decir mientras le entregaba una hoja a cada uno con el membrete de la Interpol.


        —¿Qué es esto? —preguntó Acosta.


        —Es una cláusula de confidencialidad estándar —respondió Robles—. Quiero que la lean y la firmen, nada de lo que hablemos a partir de ahora puede salir de esta sala.


        —¿Y si no la firmamos? —preguntó Roura.


        —Es por su bien señor —contestó Robles—. Léala, verá que no hay nada especial en ella.


        Acosta y Roura leyeron línea por línea las dos hojas. Simplemente estaban firmando unos papeles que les impedían hablar sobre cualquier dato que se dijera en aquella reunión y lo que pudieran averiguar más adelante sobre el tema que iban a tratar. Nada más. No perdían nada por firmar y ver de qué se trataba.


        García recogió los documentos, una vez comprobado que todo estaba firmado correctamente, y los metió en la carpeta que llevaba. Los cuatro tomaron asiento y Robles empezó a hablar primero.


        —Esta semana han presentado la documentación necesaria para comercializar un nuevo medicamento llamado Disce, ¿es correcto? —preguntó Robles, sabiendo de sobra la contestación.


        —Sí, es correcto ¿Por qué están interesados? —preguntó Roura.


        —¿Es posible que ese medicamento haya cambiado de nombre, y que antes tuvieran pensado llamarlo Genius? —preguntó de nuevo Robles, sin hacer caso a la pregunta del señor Roura.


        —¿Cómo diablos saben eso? —preguntó Acosta levantando las manos.


        —No era seguro que se fuera a llamar Genius, pero sí que es cierto que estaba el primero de una lista de cinco posibles nombres elegidos por nuestro departamento de marketing —contestó Roura poniendo la mano en el hombro del doctor para calmarlo.


        —Se trata de un nuevo fármaco que les ha dado unos resultados increíbles en la regeneración neuronal, dirigido especialmente a pacientes que sufren de Alzheimer, ¿es correcto? —preguntó Robles, manteniendo aún más el misterio.


        —¿Cómo pueden saber esto? —preguntó de nuevo el doctor Acosta, impresionado como pocas veces lo había estado—. No hemos divulgado información alguna todavía y menos de los cambios de última hora.


        Robles empezó a explicar datos de la historia desde el principio. Intentó guardarse la información más confidencial, pero poco a poco fue soltándolo todo, ya que, si quería convencer a estos dos tipos, y adelantar un tiempo precioso, tenía que ser lo más creíble posible.


        Acosta y Roura escuchaban cada uno de los detalles sin dar crédito alguno a lo que estaban oyendo.


        —No me lo puedo creer —dijo Acosta, poniéndose en pie y caminando por la sala, con unas ganas terribles de vomitar.


        —Supongo que son conscientes de que no pueden parar la producción del fármaco con estos argumentos —añadió Roura con tono autoritario—. No habrá ningún juez en el mundo que les dé la razón ante tal exposición de película fantástica.


        —No necesitamos jueces ni jurados —contestó Robles con más autoridad todavía—. Hay un departamento especial que se ha formado única y exclusivamente para tratar este tema. Está por encima de ustedes dos, de sus laboratorios, de la justicia de este país y de todos los que formamos parte de esta investigación. Este grupo de la Interpol al que pertenezco recibe órdenes que, a su vez recibe órdenes del presidente del gobierno y que a su vez las recibe de la ONU. Pueden colaborar, cosa que les aconsejo, o quedar al margen. No les estamos pidiendo que olviden su fármaco, les estamos pidiendo que paren las máquinas, de momento, hasta que seamos capaces de estudiarlo a fondo en un lugar seguro y preparado para ello, necesitamos entender el alcance de este problema y tomar las medidas necesarias para que no se convierta en el virus más mortal que el hombre ha conocido en toda su historia.


        —¿Y quién va a hacer esos estudios? —preguntó Acosta.


        —Se está organizando un equipo de especialistas técnicamente cualificados para hacer esas pruebas. Está formado por los mejores científicos y expertos en virus y pandemias del mundo. Van a estudiar su fármaco durante el tiempo que sea necesario. Averiguarán si es inocuo en todos y cada uno de los humanos, o si, por el contrario, mutará hasta convertirse en un virus mortal tal y como sospechamos.


        —¿Y por qué no podemos hacer nosotros este estudio? —preguntó Roura.


        —No están preparados ante esta amenaza. Tal y como les he explicado, los primeros infectados que no tomaron el medicamento fueron por contacto directo —contestó Robles—. Este fármaco, según creemos, podría ser diez veces más peligroso y contagioso que el Ébola. Estas pruebas sólo se pueden hacer en entornos cerrados con un nivel de seguridad tan alto, que sólo hay dos en todo el país, más el laboratorio que están montando ahora mismo en medio de alguna parte lo más alejada posible de la población. Será un lugar únicamente controlado por expertos en manipular agentes altamente infecciosos. Ustedes no están preparados.


        —¿Y nos van a dejar al margen de todo? —preguntó Roura, mientras en su cabeza ya notaba el cabreo de los accionistas.


        —No, por supuesto que no. Queremos que ustedes nos acompañen al centro de control —continuó explicando Robles—, han creado este fármaco de la nada y los expertos que lo van a analizar han pedido su colaboración. Ustedes saben más de este medicamento que nadie y nos ahorrarán mucho tiempo de estudio. Y tiempo es algo que no tenemos.


        —¿Cuándo tenemos que acompañarlos? —preguntó esta vez Acosta, algo más tranquilo.


        —Ya llegamos tarde. En la calle nos está esperando un coche que nos llevará hasta nuestro cuartel temporal donde se reunirán con el ministro de defensa.


        —Está bien —contestó Roura resignado—. Deje que avise a mi secretaria para que anule todos mis compromisos de hoy.


        —Perfecto. Le esperamos abajo. No tenemos tiempo que perder —acabó de decir el inspector mientras se levantaba.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        18:30 h


        Cuartel militar del Bruch


        


        El inspector Robles y su inseparable compañero, el subinspector García, entraban en la sala de reuniones del cuartel temporal que habían instalado hace unos días en la parte alta de Barcelona. Era la misma sala donde Pablo había tomado café esa misma mañana.


        Los últimos en sentarse en la gran mesa de madera fueron el señor Roura y el doctor Carlos Acosta. Minutos antes había llegado el director general de la Organización Mundial de la Salud y el doctor Brian Smith, posiblemente el mayor experto en enfermedades contagiosas del mundo, junto con dos miembros de su equipo.


        Aprovechando que estaban en París asistiendo a la última conferencia de uno de ellos, habían sido avisados y trasladados en un vuelo privado mientras recibían una sesión informativa de choque, en pleno vuelo, con todo lo que se había averiguado en los últimos días.


        El señor Roura estaba cada vez más convencido de que su fármaco jamás vería la luz del día. Si todo era cierto, por muchas pruebas que estos hombres hicieran, y aunque no arrojaran el más mínimo destello de problemas, jamás permitirían que algo así fuera comercializado.


        La puerta de la sala se abrió de nuevo para dar entrada al último invitado. El presidente del gobierno entró, junto al ministro de defensa, con semblante serio y cansado.


        —Buenas tardes a todos —dijo el presidente mientras tomaba asiento—. Supongo que ya le han puesto al corriente de lo complicado de esta situación —dijo mirando fijamente a Roura y a Acosta—. Deben comprender que es bastante increíble todo lo que hemos averiguado en los últimos días, de locos diría yo, pero estamos seguros de su veracidad al cien por cien. Y aunque así no fuera, aunque tuviéramos alguna duda sobre esto, no vamos a arriesgar la vida de miles de millones de personas sin comprobar todos y cada uno de los datos que tenemos.


        —Sí señor presidente —contesto Roura—, lo entendemos perfectamente.


        —Nosotros no tomamos las decisiones —añadió el presidente mientras silenciaba su móvil—. Hemos tenido la suerte de poder averiguar este extraño enigma gracias a nuestros inspectores, pero una vez destapada esta adivinanza, es decir, en cuanto demos el parte dentro de unos minutos al resto de países, ya no dependerá de nosotros. A partir de ahora será el señor Ahmed, de la Organización Mundial de la Salud, y el equipo del doctor Smith, del Centro de Control de Epidemias —dijo mirando a los invitados que pertenecían a esas entidades—, los que se ocuparán de su medicamento junto a un nutrido equipo de gente muy experta y que estará muy por encima de nosotros.


        —Este asunto sobrepasa a cualquier persona, empresa o gobierno —dijo el doctor Smith, en un penoso castellano—. Soy experto en enfermedades contagiosas, trabajo día a día con ellas, pero si lo que han averiguado aquí es real, si es verdad que va a suceder lo que dicen, estamos ante la posibilidad del fin del ser humano y del fin de la sociedad tal y como la conocemos hoy en día.


        Roura y Acosta escuchaban atentos, no les quedaba otra cosa que hacer. Aquello no era una estrategia cualquiera de la competencia para retrasar la salida del fármaco y evitar la victoria en el mercado mundial, era el presidente del gobierno, el ministro de defensa, el director de la Organización Mundial de la Salud, del Centro de Control de Epidemias y a saber cuántos jefazos más de diferentes países estaban escuchando aquella conversación.


        —Hubiéramos podido entrar en los laboratorios y detener la producción —añadió el ministro—, confiscar todo lo necesario y no dar explicaciones a nadie. Pero, por el contrario, han sido invitados a colaborar, para ser conscientes de la realidad y, sobre todo, para evitar que cualquier muestra del fármaco, por insignificante que sea, acabe con millones de personas inocentes.


        —Haremos lo que digan —contestó el doctor Acosta mirando a su jefe—. Mis estudios están a su disposición. Colaboraremos en todo lo que sea necesario.


        —Puede estar seguro de ello, señor ministro. Pueden contar con nuestra colaboración y nuestra discreción —añadió Roura.


        —Gracias señores. Hacen lo correcto. Sabemos que su intención era buena. Estudiaremos el fármaco hasta averiguar por qué mutará en un virus, si es que finalmente lo hace —dijo el presidente mientras se ponía en pie y les estrechaba la mano—. Una vez que lo sepamos, tardemos lo que tardemos, y una vez que todo sea seguro al cien por cien y así lo verifiquen nuestros expertos, todos los derechos de explotación y comercialización volverán a ser de los Laboratorios Bancer.


        —Gracias señor presidente —contestó Roura, sabiendo que eso no iba a pasar jamás.


        —Señor Roura, necesitaremos el acceso a los laboratorios y el control absoluto. Será allí mismo donde habilitaremos la primera zona de cuarentena, hasta que el laboratorio de nivel cinco esté en funcionamiento —dijo el doctor Smith, con más ayuda de su traductor de la que querría—. Cuánto menos se mueva el fármaco, más seguros estaremos.


        —Me parece lógico —contestó Roura—. Les acompañaremos de inmediato. Será fácil de aislar, ese medicamento está en un ala independiente de estudio.


        —Perfecto —contestó el doctor Smith—. Informaré al centro de control para que vengan mis colaboradores. Destruiremos controladamente todas las muestras del medicamento excepto las necesarias para su estudio. No enviaremos muestras a ningún equipo más hasta averiguar con lo que estamos trabajando.


        —Doctor Acosta —dijo el doctor Smith—, a partir de ahora, y hasta nuevo aviso, trabajará para el Centro de Control de Epidemias. Usted es el que más sabe de este fármaco y será mi mano derecha durante todo el proyecto.


        

      

    

  


  
    
      
        


        19:00 h


        Cuartel militar del Bruch


        


        Santi y Molina seguían ajenos a la reunión de altos mandatarios que había tenido lugar en la sala de juntas. Estaban todavía en la sala de control. No se habían movido de allí desde que acabó la sesión, y habían pasado casi dos horas charlando y tomando café. El doctor Fonseca, que había estado con Pablo en otra sala aparte acabando de recopilar información para la OMS del fatídico virus, entró al cabo de pocos minutos acompañado por Pablo.


        Santi y Pablo se miraron sin saber muy bien qué decir. Las últimas sesiones de hipnosis, y estas últimas horas que habían pasado juntos fueron suficientes para ordenar la mayoría de imágenes y recuerdos, y hacer que los dos hombres evocaran casi por completo su vida anterior, o más bien dicho, su vida futura.


        Pablo se sentó junto a Santi sin saber muy cómo actuar de momento.


        —¿Te acuerdas de nuestra casa? —preguntó Pablo para romper el hielo.


        —Sí. Recuerdo mi casa, la tuya, tu laboratorio, nuestras salidas de caza. Lo recuerdo todo —contestó Santi melancólico.


        —Yo también lo recuerdo todo. Solo espero que haya valido la pena y estemos a tiempo de evitarlo —contestó Pablo.


        —Al parecer lo habéis conseguido —añadió Molina—. Ese medicamento no se había lanzado al mercado todavía y no lo hará hasta después de muchos e intensos estudios.


        —Me alegro —dijo Pablo, poniéndose en pie mientras Santi se levantaba también.


        Molina fue testigo del primer gesto amistoso que esos dos amigos tenían después de muchos años separados. Se fundieron en un abrazo casi interminable. No podía creer que esas dos personas que tenía delante hubieran viajado en el tiempo, desde el futuro. Pero así era y estaba demostrado por fin.


        —¿Y en el resto de países no vive nadie? —se atrevió a preguntar el joven informático, para romper el hielo — Me refiero en vuestro tiempo futuro.


        —No, al menos que nosotros sepamos. Es muy difícil, por no decir imposible, que alguna familia hubiera sobrevivido en pequeños pueblos de montaña o en lugares muy apartados, y que además hubieran tenido descendencia durante varias generaciones y aún siguieran con vida —contestó Santi—. Al principio sí que hubo mucha gente desperdigada por el mundo, grupos que sobrevivieron y que se mantuvieron apartados y viviendo como podían —concluyó Santi, dándose cuenta que hablaba en pasado de algo que aún no había sucedido.


        —¿Cuál es la mayor diferencia de vuestra época con la nuestra? —preguntó de nuevo Molina, mientras abría una botella de agua fresca.


        —Creo que la mayor diferencia es que vivimos casi exclusivamente de los recursos que nos ofrece la naturaleza —contestó Pablo con mucha melancolía—. Todo funciona con energía solar y energía eólica. Dependiendo del lugar puedes abastecerte de una forma de energía u otra. En nuestro caso, como vivimos cerca del mar, nos abastecemos de generadores instalados en alta mar que gracias a la fuerza del viento y de las olas nos proveen de la energía necesaria para dar luz y lo que haga falta para vivir más o menos cómodamente. No usamos petróleo como ahora, las refinerías dejaron de funcionar en cuanto los generadores de emergencia se quedaron sin electricidad o sin combustible. Casi todas ardieron durante semanas. Y aunque hubieran seguido funcionando, los pocos que quedaron en su día, no hubieran podido ni sabido controlarlas. Poco a poco, todo lo que necesitaba de la mano del hombre para funcionar, se apagó.


        —Pero las centrales nucleares no pueden dejar de funcionar, así como así —exclamó Molina, recordando que en la última sesión Pablo había hablado un poco de ello—. Necesitan un control y una refrigeración especial para que las consecuencias no sean catastróficas.


        —Lo fueron —contestó Pablo—. Varios meses después de la gran infección dejó de funcionar la última central nuclear. Buena parte del mundo quedó condenado a la soledad a causa de la radiación que escapó de muchas de ellas. Esta también fue una de las causas de que los pocos supervivientes se concentraran en puntos muy concretos del planeta. Aún hoy en día, en mi presente futuro quiero decir, esos lugares siguen deshabitados —dijo Pablo sonriendo, dándose cuenta que “hoy en día” quedaba muy lejos en el tiempo.


        Molina acompañó a los dos viajeros hasta la planta principal para que se pudieran reunir con sus amigos. Tras una corta espera aparecieron por sorpresa.


        —¡Santi! —exclamo Rubén contento de verle por fin —¡Joder tío! Ya sabía yo que tu libro iba a traer problemas. ¿Qué te han hecho? ¿Estás bien?


        —Sí Rubén, tranquilo. Todo está aclarado, no te preocupes, estoy bien —contestó sonriendo por primera vez en días.


        Molina y Pablo se abrazaban a sus colegas mientras Fonseca seguía en la sala pensando en todo lo que había pasado mientras saboreaba su segundo café, ajeno a todo.


        —Nos han tenido allí abajo sin ninguna explicación —contaba Iker—. Tienes que contarnos qué coño ha pasado.


        —Pero con pelos y señales —añadió Héctor—. Esta historia va a ser la hostia.


        —No vamos a contar nada de esto. No ha sucedido nada especial estos días —contestó Pablo muy serio—. Aquí no ha pasado nada.


        —¿Cómo que no ha pasado nada? —exclamó Rubén—. Llevamos dos días encerrados en ese sótano de mierda esperando a que alguien nos dé una explicación y, ¿ahora me vienes con eso?


        —Brother —dijo Santi acercándose a él—, lo que ha pasado aquí ya está solucionado. Es un tema de seguridad nacional y no podemos contar nada a nadie, al menos de momento. Esta gente tiene decenas de leyes para estas situaciones. Lo mejor es que no sepáis nada de lo que ha pasado y así vuestras vidas serán igual de aburridas que hasta ahora —añadió sonriendo.


        —Quizás, algún día, cuando seamos viejos y nadie se acuerde de esto, podamos contar esta historia a nuestros nietos —añadió Molina—. Pero ahora es imposible.


        Los tres amigos que habían sido apresados y retenidos quedaron por fin en libertad y lo primero que hicieron nada más salir a la calle fue decidir a dónde irían a cenar. Molina se unió a ellos, junto a Santi y Rubén. Una nueva amistad parecía surgir de todo este lío.


        Robles y García dieron por acabada la misión. Por fin podrían volver a sus casas para descansar de estos largos y ajetreados días, un descanso merecido después de haber encontrado solución al problema.


        Fonseca recogió sus aparatos y se marchó sin despedirse de nadie.


        Los dos agentes de la CIA todavía seguían en los sótanos del cuartel sin que nadie hubiera solicitado su puerta en libertad.


        El ministro de defensa y el presidente comunicaron al resto de países el resultado de su excelente trabajo. Todos dieron por buenas las medidas preventivas adoptadas, al menos hasta que los estudios sobre el fármaco confirmarán su elevado peligro.


        Todos los países que habían estado al tanto de la situación firmaron un acuerdo llamado el “Tratado Genius”, por el que ninguno de ellos intentaría averiguar información alguna sobre acontecimientos futuros. Todos afirmaron que saber datos de lo que estaba por venir ya no tenía ningún sentido si el fármaco estaba controlado ya que, toda la información que se pudiera averiguar sobre esa línea temporal carecería de valor, porque nunca sucedería en realidad.


        El caso del mensaje estaba oficialmente cerrado.


        Los dos viajeros del futuro estarían vigilados en todo momento por miembros de la policía secreta durante las próximas semanas, al menos hasta que todo este tema estuviera más controlado.


        Después de cenar junto a sus amigos, Santi y Pablo se alojarían en un hotel donde estarían bajo vigilancia las veinticuatro horas del día. Vivirían allí durante unas semanas aceptando esa vigilancia y con toda la ayuda psicológica que necesitaran. Estarían allí hasta nueva orden y según les había comentado Molina, era mejor aceptar la situación e ir por las buenas. El ministro los quería tener controlados por si los necesitaba de nuevo.


        Pablo aceptó sin rechistar, habían pasado muchas cosas durante sus vidas y ahora que lo recordaban todo necesitaba hablar con su amigo. Aprovecharían ese tiempo para volver a encontrarse, sin duda.


        Por supuesto, Santi sabía de sobra que sus vidas jamás volverían a ser como antes. No tardarían mucho en ser apresados e interrogados hasta la saciedad por alguna organización extraoficial.


        La información privilegiada que ahora tenían en su memoria era oro puro para algunos gobiernos y grupos clandestinos. Si bien era cierto que la detención del fármaco cambiaría el futuro que ellos habían conocido, tenían en su poder otra serie de conocimientos que nadie iba a olvidar. Algo muchísimo más importante y que nadie había querido preguntar para no levantar sospechas, algo tan sencillo y tan básico como saber de qué manera era posible viajar en el tiempo.


        Santi estaba seguro que ninguno de los países firmante iba a acatar el “Tratado Genius”, al menos de forma oficiosa.


        Gracias a que su instinto de supervivencia ya no estaba aletargado, había planeado la manera de desaparecer esa misma noche junto a su amigo Pablo, y huir para empezar una nueva vida desde el anonimato.


        No iba a esperar al día siguiente.


        En pocas horas los viajeros desaparecían para que no se volviera a saber de ellos nunca más.


        

      

    

  


  
    
      
        


        Viernes, 23 de junio.


        20:00 h.


        Tihuacal.


        


        La fiesta de la noche de San Juan ya estaba preparada.


        El pequeño pueblo de Tihuacal estaba repleto, como cada año, de turistas venidos de todas partes del mundo dispuestos a disfrutar con los bailes típicos y los fuegos artificiales de la que sin duda era la fiesta más famosa de este pequeño pueblo mejicano.


        Las calles estaban adornadas con infinidad de colores. Los turistas visitaban los cientos de puestos ambulantes que vendían todo tipo de productos típicos de la zona. El bullicio era digno de ser mencionado en los principales noticiarios del país.


        La población del pequeño pueblo, que apenas rondaba los dos mil habitantes normalmente, se multiplicaba por diez durante la semana de las famosas fiestas de San Juan.


        —¡Raúl!, amigo mío, ¡qué bueno que regresaste por fin a tu tierra! —exclamó con alegría Antonio, el viejo médico del pueblo.


        —Antonio, ¡qué bien te veo viejo loco! —contestó Raúl, contento por ver a su anciano amigo—. Por fin nos hemos decidido a regresar. Mi madre no hacía más que pedirme una y otra vez salir de Barcelona para regresar a casa.


        —Pues yo que me alegro compañero. Hace cuatro días que llegaste y no me has venido a ver maldito pendejo —exclamó el viejo mientras le daba otro abrazo—. Seguro que estos días necesitaré un buen doctor como tú para que me ayude con tanto turista borracho de tanto chupar.


        —He estado en la ciudad arreglando papeles mi cuate. Acabo de llegar ahorita al pueblo —contestó Raúl—. Y por supuesto cuenta conmigo, no te dejaré solo ante esta pandilla de mamarrachos alcohólicos.


        La plaza estaba abarrotada de gente venida de todas partes, cientos de cámaras de fotos inmortalizaban aquellos momentos y los dos amigos tenían que gritar cada vez más para poder entenderse.


        —¿Cómo anda tu mamá? —preguntó el doctor—. Esta mañana estaba un poco ausente.


        —Sí. Hoy está un poco malita, algo ida con tanto viaje y tanto avión, pero con un poco de descanso estará como nueva en unos días. Estaba mucho más malita hace unas semanas, pero mejoró rápido con un medicamento nuevo que le estoy dando.


        —Eso espero. Esta mañana he intentado hablar con ella, pero no me ha reconocido —dijo el médico con pena—. Está mucho más delgada que cuando llegó hace unos días. La vi estupenda mientras preparábamos las fiestas. Debes estar con tu mamá y hacer que descanse, son muchas emociones Raúl. Ya está viejita para estos viajes tan largos.


        —Sí viejo, lo haré.


        —Me alegro mucho de tenerte aquí Raúl —dijo el viejo, orgulloso del que un día fue el alumno más aplicado de la escuela. ¡Nos vemos después cuate! No me falles.


        —Tranquilo viejo. Aquí estaré para lo que necesites —contestó Raúl, mientras veía como el anciano médico del pueblo desaparecía entre la gente.


        En su interior aún echaba de menos su trabajo en Barcelona, pero estar ahí en su pueblo natal, con su gente y con tiempo para cuidar a su madre, era un buen premio. Lo habían despedido y con el dinero conseguido podía vivir allí, como un rey, hasta el fin de los días. No pasarían apuros. Ayudaría a su colega el viejo doctor cuando le apeteciera, solo para no aburrirse.


        Estaba orgulloso de haber sacado a escondidas unas cuantas dosis del fármaco milagroso de los laboratorios. Llevaba algo más de una semana medicando a su madre y no se arrepentía en absoluto. Había podido sacar suficientes muestras para medicarla hasta curarla del todo. Las cosas iban bien. No podían ir mejor. Aquel despido fue el inicio de una nueva vida.


        Caminó hasta la casa que su familia había tenido en ese pueblo desde hacía varias generaciones para echar un último vistazo a su madre antes de ir a la fiesta.


        —¿Cómo está? —preguntó a una de sus primas que le estaba ayudando a cuidarla.


        —No ha despertado en toda la tarde. Esta dormidita desde que te has ido —contestó la mujer.


        —¿Mamá? ¿Me oyes? —preguntó Raúl—. Tienes que comer un poco, te sentará bien.


        Raúl tenía la mano de su madre cogida, con cariño, y le hablaba mientras le acariciaba, contándole que había visto al viejo médico y que el pueblo estaba muy bonito esos días. Mientras le contaba cosas notó como la mano de su madre, con unas uñas más largas de lo que recordaba, cayó inerte sobre la cama, y supo al momento que la mujer que más quería acababa de dejarlo.


        Buscó el pulso en su huesuda muñeca y en el cuello, pero no lo encontró. Miró a su prima y con un leve movimiento de su cabeza confirmó lo que ella ya temía. La pobre chica se llevó las manos a la cara mientras lloraba por la muerte de su querida tía, que al parecer había esperado hasta volver a su casa para morir en familia.


        Raúl, consumido por la pena, apoyó la cara en el pecho de su difunta madre mientras rezaba en voz baja para despedirse de ella.


        Tan solo unos minutos después de haber exhalado su último aliento, la señora María, madre de Raúl y tía de Juanita, abrió de nuevo los ojos, ahora mucho más rojos de lo normal y sin rastro alguno de vida, y salivó mientras olisqueaba la carne fresca que tenía justo a su lado.


        


        — FIN —

      


      

    

  


  
    
      


      
        Nota del autor


        


        Estimado lector o lectora, quiero agradecerte de todo corazón que hayas elegido este libro entre miles de opciones que hoy en día existen en internet.


        Espero sinceramente que hayas pasado un rato entretenido e interesante y que esta novela haya cumplido con tus expectativas. Si así ha sido, te agradecería mucho que dejes una reseña en la página de Amazon, para que otros lectores puedan leerla y se puedan interesar en ella. Para nosotros es muy importante tu opinión y tu puntuación, ya que tus comentarios facilitan mucho que la gente nos conozca un poco más.


        Si quieres comentarme algo sobre mi novela no dudes en enviarme un mail, acepto con mucho gusto las críticas constructivas para ir aprendiendo cada día un poco más.


        ¡Gracias por tu tiempo y por tu confianza!


        


        Iván Gilabert


        Barcelona, abril de 2017.


        


        Mail: i.gilabert@hotmail.com


        Twitter: @Ivan_Gilabert


        Facebook: www.facebook.com/ivan.gilabert
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